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		Capítulo Uno

		−Si es un mal momento, sólo tiene que decirlo.

		En cuanto hubo pronunciado aquellas palabras, Bailey Ross vio al hombre a quien acababa de dirigirse, que debía de ser el doctor Mateo Celeca, volverse hacia ella. Él ladeó la cabeza y la miró a los ojos con tanta intensidad que Bailey se ruborizó. Mamá Celeca había dicho que su nieto, ginecólogo de profesión, era guapo, pero Bailey no recordaba que hubiera mencionado la palabra «despampanante».

		Acababa de llegar a aquel exclusivo barrio de Sydney, y había observaba primero el equipaje, colocado ordenadamente junto a la puerta, y después las anchas espaldas del hombre que estaba al lado de las maletas. Mateo Celeca estaba ocupado con su moderno sistema de seguridad y no sabía que tenía visita. Normalmente, Bailey nunca aparecía sin anunciarse, pero aquel día era una excepción.

		Al cabo de unos segundos, el doctor sonrió de una manera amable, pero también cautelosa.

		−Perdóneme −dijo, con una voz grave que delataba ligeramente su origen mediterráneo−. ¿Nos conocemos?

		−No, en realidad no. Pero su abuela debería haberle llamado. Soy Bailey Ross −explicó ella. Tomó aire, y le tendió la mano. Sin embargo, el doctor Celeca la miró con los ojos entornados, como si sospechara algo malo de ella, y a Bailey se le borró la sonrisa de los labios−. Mamá Celeca lo telefoneó, ¿no?

		−No, no he tenido ninguna llamada de teléfono −respondió él, y frunció el ceño−. ¿Está bien Mamá?

		−Sí, estupendamente.

		−¿Tan delgada como siempre?

		−Yo no diría que está delgada. Después de disfrutar tantas veces del delicioso pandoro que hace, yo tampoco estoy delgada.

		Bailey sonrió, y la expresión de cautela de Mateo se suavizó. Con una desconocida que acababa de aterrizar en el umbral de su lujosa casa de North Shore con una historia mal hilvanada, hecha un desastre después de un vuelo de quince horas, ¿quién no indagaría un poco más? Sin embargo, cualquiera que conociera a Mamá Celeca conocería también su delicioso bizcocho cremoso.

		Mateo se cruzó de brazos pacientemente, como si fuera un centinela de guardia ante su palacio, y Bailey carraspeó y se explicó.

		−Durante el pasado año he estado viajando por Europa, y pasé los últimos meses en Italia, en el pueblo de Mamá Celeca. Nos hicimos amigas.

		−Es una mujer maravillosa.

		−Es muy generosa −murmuró Bailey, al recordar el último acto caritativo de Mamá. Aquello le había salvado la vida a Bailey, prácticamente. Bailey nunca podría pagárselo, aunque estaba empeñada en intentarlo.

		Al ver que los ojos oscuros del médico se ensombrecían, Bailey temió haber hablado demasiado, y continuó apresuradamente.

		−Ella me obligó a que le prometiera que lo primero que iba a hacer cuando volviera a Australia sería venir a saludarlo −explicó, y miró nuevamente hacia el equipaje−. Pero como ya he dicho… no es un buen momento.

		Tampoco a ella le serviría de nada entretenerse. Ahora que ya estaba en casa, tenía que pensar en cuál iba a ser su próximo paso. Una hora antes había sufrido un revés; Vicky Jackson, la amiga con la que pensaba quedarse un par de días, estaba fuera de la ciudad. Bailey tenía que encontrar un lugar donde dormir, y una manera de costeárselo.

		Mateo Celeca todavía la estaba observando. Después, miró sus maletas.

		−Yo también me marcho al extranjero.

		−¿A Italia?

		−Entre otros lugares. Bailey frunció el ceño.

		−Mamá no me lo dijo.

		−Esta vez será una sorpresa.

		Él hizo girar distraídamente el reloj de pulsera que llevaba, y ella dio un paso atrás.

		−Bueno, dele un beso de mi parte −dijo−. Espero que tenga muy buen viaje.

		Sin embargo, cuando se volvió para marcharse, él la detuvo agarrándola por el brazo. No la sujetó con firmeza, pero Bailey notó que su mano era cálida y tenía fuerza. El contacto piel con piel fue muy intenso; para Bailey fue como si una llama se extendiera por su sangre. Aquella sensación le dejó un chisporroteo, un calor curioso. ¿Hasta qué punto sería potente el roce de Mateo Celeca si se besaban?

		−He sido un grosero −dijo él, mientras bajaba la mano−. Por favor, pase. Mi taxi no va a llegar hasta dentro de un rato.

		−No debería…

		−Claro que sí.

		Él se hizo a un lado y asintió hacia la puerta. Con el movimiento, y Bailey percibió el olor de su loción de afeitar… Tenía notas de madera, y era sutil y masculino. Todas sus feromonas tomaron nota de ello. Sin embargo, aquélla era una razón más para declinar su invitación. Después de todo lo que le había pasado, había jurado que se mantendría apartada de todos los hombres persuasivos y guapos.

		Negó con la cabeza.

		−No puedo, de verdad.

		−Mamá me despellejaría si supiera que no he atendido debidamente a una amiga −dijo él−. No querrá que se enfade conmigo, ¿verdad?

		Bailey apretó los labios, movió los pies y, al pensar en Mamá, se rindió de mala gana.

		−Supongo que no.

		−Entonces, no hay nada más que decir −afirmó él. Sin embargo, de repente debió de sentir dudas otra vez, porque miró a su alrededor−. ¿Acaba de llegar?

		−preguntó, y ella asintió. Él miró su mochila−. ¿Y sólo lleva esa bolsa?

		Ella sonrió débilmente, y asintió mientras pasaba.

		−Viajo ligera de equipaje.

		Por su mirada, Mateo Celeca debía de pensar que viajaba demasiado ligera de equipaje.

		Mateo observó a su inesperada visitante al entrar con ella en el espacioso vestíbulo de la casa.

		«Mona», pensó, mientras miraba su pelo largo y rubio, y su atuendo modesto.

		Mateo cerró la puerta con una ceja arqueada.

		No estaba convencido.

		El movimiento de sus caderas, los vaqueros, la falta de maquillaje, las pocas posesiones… Bailey Ross había descrito a su abuela como una persona muy generosa, y eso era cierto. Últimamente, Mamá se había vuelto una buenaza. Mateo no tenía ninguna duda de que se había ablandado con el aspecto de gatita perdida de aquella muchacha y el instinto y la experiencia le dijeron que la señorita Ross había sacado provecho de ello. Su primer impulso fue despedirse de la chica al instante, pero tenía curiosidad y un poco de tiempo. Su taxi no llegaría hasta diez minutos después. En aquel momento, su visitante estaba observando la casa, admirando las antigüedades y el mobiliario.

		−Doctor Celeca, su casa es increíble −dijo, señalando la escalera−. Me imagino a Cenicienta bajando esos peldaños con su vestido y sus zapatos de cristal.

		Él sonrió.

		−Me temo que no hay doncellas con zapatos de cristal en el piso de arriba.

		Ella no se sorprendió.

		−Mamá mencionó que es soltero.

		−¿Lo mencionó, o lo repitió bastantes veces? −preguntó él con una sonrisa de ironía.

		−Supongo que no es ningún secreto que está orgullosa de usted −admitió Bailey−. Y que le gustaría tener uno o dos biznietos.

		A pesar de lo que quisiera su abuela, Mateo no iba a casarse en un futuro próximo. Ya había ayudado a nacer a suficientes niños. Su profesión, y Francia, eran suficientes para él.

		Ella se le acercó con una sonrisa, y ambos entraron en el salón decorado con un estilo clásico. Su visitante estaba fuera de lugar, pensó Mateo, pero tuvo que admitir que no de una manera negativa. Irradiaba frescura, aunque estuviera conteniendo un bostezo de cansancio.

		−Bueno, ¿y cuál es el primer destino de su viaje? −preguntó ella mientras se sentaba en un sofá.

		−La Costa Oeste de Canadá −dijo Mateo, y ocupó la única butaca de toda la estancia−. Un grupo de amigos que hemos estado esquiando en las mismas pistas durante años celebramos una reunión anual −explicó. El número de asistentes, sin embargo, se había ido reduciendo lentamente. La mayoría de los chicos se habían casado, incluso divorciado. La reunión, por desgracia, ya no tenía el mismo sabor que antaño−. Después iré a Nueva York, para ponerme al día con algunos colegas de profesión. Y después iré a Francia.

		−¿Tiene amigos en París? Mis padres pasaron allí su luna de miel. Se supone que es una ciudad maravillosa.

		−Soy patrón de una organización benéfica que se encuentra al norte de la ciudad.

		−¿Qué tipo de organización?

		−Es un orfanato −dijo él. Y, para guiarla hacia lo que realmente quería saber, para comprobar si ella iba a morder el anzuelo, añadió−: Me gusta dar lo que puedo.

		Cuando ella inclinó la cabeza para ocultar su sonrisa, a él se le formó un nudo de inseguridad en el estómago; con algo de dificultad, consiguió mantener una expresión de mero interés.

		−¿He dicho algo gracioso?

		−No, es que Mamá Celeca siempre decía que es usted un buen hombre −dijo ella. Volvió a alzar la mirada y clavó sus ojos azules en él−. Aunque yo no dudaba de ella.

		−Mi abuela me admira tanto a mí como yo a ella −respondió Mateo−. Parece que siempre está haciendo algo bueno y ayudando a alguien.

		−También juega muy bien a la brisca. Él pestañeó. ¿Cartas?

		−¿Jugaron por dinero? −preguntó, con una risa forzada−. Seguramente la dejó ganar.

		Bailey Ross arrugó la frente.

		−Jugamos porque a ella le gusta.

		Había entrelazado los dedos alrededor de las rodillas, y Mateo se fijó en lo desgastados que estaban sus pantalones vaqueros. Sin embargo, llevaba una pulsera cara, de gruesos eslabones de oro amarillo. ¿Habría comprado aquella joya en el duty-free con el dinero de Mamá?

		Como si le hubiera leído la mente y no estuviera cómoda, su invitada se puso en pie.

		−Bueno, ya lo he entretenido suficiente. No quiero que pierda el avión.

		Él también se puso en pie. Aquella chica no iba a admitir nada, y tenía razón: su taxi llegaría en cualquier momento. Parecía que su curiosidad con respecto al verdadero carácter de la señorita Ross iba a quedar insatisfecha.

		−¿Tiene familia en Sydney? −le preguntó, mientras caminaban juntos hacia la salida, y ella se tapó la boca con la mano para disimular un bostezo.

		−Me crié aquí.

		−Entonces, irá a visitar a sus padres.

		−Mi madre murió hace unos años.

		−Lo lamento −dijo Mateo. Él no había conocido a su madre, pero el hombre que se había convertido en su padre había fallecido recientemente−. Estoy seguro de que su padre la ha echado de menos.

		Ella no respondió, sino que apartó la mirada. Mateo siguió caminando a su lado, girando los hombros. Sin madre, y distanciada de su padre. Pocas posesiones. Demonios, en aquel momento, él mismo quería darle un cheque.

		Cambió de tema.

		−Bueno, ¿y qué tiene planeado hacer ahora, señorita Ross? ¿Tiene algún trabajo aquí?

		−Todavía no tengo planes concretos.

		−Entonces, ¿va a seguir viajando?

		−Hay más sitios que me gustaría conocer, pero por el momento me voy a quedar aquí.

		Se detuvieron en el vestíbulo. Él abrió la puerta de par en par, observó su cara perfecta y sonrió.

		−Bien, le deseo buena suerte.

		−Lo mismo digo. Dígale «hola» a París de mi parte. Cuando ella salió y comenzó a alejarse, Mateo se dio cuenta de que no podía dejar que se marchara sin preguntárselo.

		−Señorita Ross −la llamó, y ella se dio la vuelta con cara de sorpresa. Entonces, Mateo inquirió−: ¿Le dio dinero mi abuela?

		La señorita Ross frunció el ceño nuevamente.

		−No. No me dio dinero.

		Mateo sintió alivio al oír la respuesta. Podía irse de vacaciones sabiendo que aquella joven no había salido de casa de su abuela con los bolsillos llenos de billetes.

		Sin embargo, Bailey no había terminado.

		−Mamá me prestó dinero.

		Al oírlo, Mateo se quedó mirándola fijamente. Había acertado con ella desde el principio. La señorita Bailey Ross se había aprovechado de su abuela. Observó su expresión de inocencia y se encogió. Ojalá no le hubiera preguntado nada.

		−Un… préstamo −dijo. Su tono fue burlón. Ella enrojeció.

		−No lo diga así.

		−Si usted dice que es un préstamo −respondió Mateo, encogiéndose de hombros−, es un préstamo.

		−Voy a devolverle hasta el último centavo.

		−¿De veras? −preguntó él mientras se cruzaba de brazos−. ¿Y cómo va a conseguirlo, sin trabajo ni planes de ningún tipo?

		La mirada de Bailey se endureció.

		−No todos podemos llevar vidas de ensueño, doctor.

		−No piense que sabe algo sobre mi vida −replicó él.

		−Yo sólo sé que no tuve otra elección.

		−Todos podemos elegir. Ella se ruborizó aún más.

		−Entonces, yo elegí escapar.

		A él se le escapó una carcajada seca. Aquello cada vez era mejor.

		−¿Acaso mi abuela la tenía prisionera?

		−No, su abuela no.

		Él descruzó los brazos. Había percibido un ligero temblor en su voz, y se había dado cuenta de que ella tenía las pupilas dilatadas, tanto que el azul se había convertido en negro. Sin embargo, aquella mujer le había dicho lo que él quería saber: que había aceptado el dinero de Mamá. Mateo no necesitaba ni quería oír excusas.

		−Adiós, señorita Ross −dijo mientras entraba en casa.

		−Y gracias, doctor −respondió ella, con tristeza−. Ha terminado con la fe que me quedaba en los hombres. De veras creía que era usted un caballero.

		−Sólo cuando estoy en presencia de una dama.

		Al decirlo, sintió una punzada de desagrado hacia sí mismo.

		−Disculpe. No he debido decir eso.

		−¿Ni siquiera desea saber de qué tenía que escapar? −le espetó ella−. ¿Ni para qué necesitaba el dinero?

		Mateo exhaló un suspiro. Después de aquel insulto, le debía una.

		−¿Por qué necesitaba el dinero?

		−Por un hombre que no quería escuchar −respondió ella, con los ojos empañados−. Dijo que íbamos a casarnos y, dado la situación en la que me encontraba, no tuve otra elección.


		Capítulo Dos

		−¿Está prometida? −preguntó Mateo.

		−No −respondió ella. Y, con tirantez, añadió−: En realidad no.

		−Puede pensar que soy anticuado, pero creía que estar prometida era como estar embarazada; o se está, o no se está.

		−Yo… estaba prometida.

		Él ladeó la cabeza y la miró atentamente. Tenía la nariz pequeña y cubierta de pecas, y unos ojos cristalinos muy poco corrientes y muy grandes, y las pupilas se le habían dilatado más, cosa que hizo que su mirada fuera aún más pronunciada. ¿O acaso estaba asustada?

		«No tuve otra elección».

		Mateo recordó los carteles que decoraban las paredes de su consulta. Era hora de preguntarse con más detenimiento el motivo por el que Mamá Celeca le había enviado a aquella chica. Adoptó un tono de voz distinto, el que usaba cuando sus pacientes no estaban seguras.

		−Bailey, ¿vas a tener un bebé?

		A ella le brillaron los ojos de indignación.

		−No.

		−¿Estás segura? Podemos hacer un test de embarazo…

		−Por supuesto que estoy segura.

		−De acuerdo, de acuerdo. Dadas tus circunstancias, me parecía una posibilidad.

		−Pues no, no lo es. No nos acostamos ni una sola vez.

		Entonces, ella se dio la vuelta de nuevo y, al bajar rápidamente los escalones, se tropezó con la puntera de la sandalia. Mateo la agarró antes de que se cayera por las escaleras. Cuando la sujetó por los brazos, se dio cuenta de que estaba temblando.

		Se había quedado tan aturdida que ni siquiera protestó cuando él la ayudó a sentarse en un escalón. La tomó por la barbilla para poder comprobar si la dilatación de sus pupilas era normal, pero con la palma de la mano sobre su piel, y su rostro tan cercano al de ella, sintió un calor peligroso y rápido en el vientre, y sin darse cuenta, inclinó la cabeza para besarla.

		Justo entonces, Bailey pestañeó. Y él también. El hechizo se rompió, y Mateo carraspeó y se puso en pie mientras ella recuperaba el aliento y la compostura.

		Tal vez sintiera incertidumbre con respecto a Bailey Ross en muchos aspectos, pero había una cosa de la que estaba seguro: aquellos bostezos constantes, y el tropiezo…

		−Tienes que dormir −le dijo.

		−Sobreviviré.

		−De eso no tengo duda.

		Sin embargo… Demonios, le estaba resultando difícil pensar en dejarla marchar sola, y después tener que decirle a Mamá por teléfono que no había cuidado a su amiguita, que aparentemente había tenido una estancia difícil en Casa Buona. Teniendo en cuenta su jet lag, Mamá se esperaría que al menos él le hubiera dado a Bailey la oportunidad de recuperarse antes de despedirse de ella. Y ésa fue la única razón por la que hizo la siguiente pregunta.

		−Bueno… ¿Y quién es tu prometido?

		Ella cerró los ojos y exhaló, como si el cansancio ya no la dejara estar a la defensiva.

		−Yo estaba viajando por Europa −explicó ella−. Cuando llegué a Casa Buona se me había terminado el dinero. Allí conocí a Emilio; acepté un trabajo en el restaurante de sus padres.

		Mateo se quedó inmóvil.

		−¿Emilio Conti es tu prometido?

		−Era. ¿Lo conoce?

		−Casa Buona es un pueblo pequeño −respondió él. Y la familia de Emilio conseguía que fuera más pequeño todavía. Asintió y dijo−: Continúa.

		−A medida que pasaban los días, Emilio y yo nos hicimos amigos. Pasamos mucho tiempo con su familia, y también solos. Cuando me dijo que me quería, me tomó por sorpresa. Yo no sabía si quería a Emilio, pero sí me había enamorado de sus padres y de sus hermanas. Hacían que me sintiera como una más de la familia. Un sábado, delante de todo el mundo en el restaurante, Emilio me pidió que me casara con él. Me pareció que todo el pueblo estaba allí, sonriendo, esperando mi respuesta con la respiración contenida. Yo me quedé atontada, sin saber qué decir. Mientras pensaba en algo diplomático, alguien gritó que yo había aceptado. Todos prorrumpieron en vítores. Antes de que me diera cuenta, Emilio me puso un anillo de compromiso en el dedo y… bueno, eso es todo.

		Bailey terminó con un bostezo, al mismo tiempo que se oía el motor de un coche que se acercaba. Era un taxi que subía hacia la casa.

		−Espera un momento −dijo él, y cuando ella abrió la boca para protestar, él la interrumpió con firmeza−. Un minuto, por favor.

		Atravesó el patio delantero de la casa para hablar con el taxista, que mantuvo el motor en marcha mientras Mateo volvía y se sentaba en el escalón, junto a ella.

		−¿Adónde tienes pensado ir ahora? ¿Tienes algún lugar donde alojarte?

		−Quería quedarme en casa de una amiga durante unos días, pero su vecina me ha dicho que ha salido de la ciudad. Me quedaré en un hostal.

		−¿De veras quieres gastarte el dinero de Mamá en un hostal?

		−Es algo temporal.

		Él miró el taxi, pensando en el grupo de solteros cada vez más pequeño que se reunía en Canadá y, mientras Bailey se ponía en pie, tomó una decisión.

		−Vuelve dentro.

		−Pero si está a punto de marcharse. El taxímetro corre.

		Él miró al taxista. Lo mejor sería arreglar aquello. Caminó hacia el vehículo y dejó al conductor sonriendo por la cantidad de billetes que le había dado. Mientras se reunía con Bailey otra vez, oyó el motor alejarse.

		Ella estaba boquiabierta.

		−¿Qué ha hecho?

		−De todos modos ya había pensado en cancelar la primera parte de mi viaje −respondió él. Después señaló con la cabeza hacia la puerta, que seguía abierta.

		−Eso sí que es una invitación halagadora −dijo ella con una sonrisa apagada−. Pero yo no tengo por qué obedecer sus órdenes.

		Mateo se quedó sorprendido. ¿Acaso pensaba que estaba siendo autoritario? Tal vez sí lo fuera… Estaba acostumbrado a que la gente escuchara y siguiera sus consejos. Y para la locura que estaba a punto de cometer había cierta justificación.

		−Dices que el dinero que te dio Mamá fue un préstamo. Sin embargo, has admitido que no tienes ingresos ni un lugar donde alojarte.

		−Encontraré algo. A mí no me da miedo trabajar. Ella volvió a bostezar, con tantas ganas que se estremeció, y los ojos se le llenaron de lágrimas.

		−Antes necesitas descansar −le dijo él−. Permíteme que te enseñe tu habitación.

		Otra mirada de asombro.

		−No me voy a quedar.

		−No te estoy sugiriendo que alquiles el cuarto, Bailey. Sólo que recargues fuerzas para mañana.

		−No −dijo ella nuevamente. Sin embargo, en aquella ocasión su voz sonó menos firme.

		−Mamá querría que te quedaras −dijo él, y al ver que ella vacilaba, insistió−: Sólo serán unas horas de descanso. Yo no voy a golpear la puerta y a importunarte.

		Ella lo miró fijamente.

		−¿Lo promete?

		−Por mi vida.

		Entonces, pareció que ella se quedaba sin energías. Se le hundieron los hombros. Mateo pensó que podría desarmarlo con una sola de sus sonrisas, pero la señorita Bailey Ross se limitó a asentir y le permitió que la acompañara dentro otra vez.

		Después de subir la escalera, Mateo Celeca la guió por un amplio pasillo hasta una de las habitaciones.

		−Esta suite tiene un baño −dijo, mientras ella se asomaba por la puerta y echaba un vistazo−. Siéntete como en casa. Yo estaré abajo, si necesitas algo.

		Bailey lo vio marcharse por el pasillo, y después cerró la puerta y se colocó en el centro de la habitación. Su padre era abogado, y ella también se había criado en una casa lujosa, en Newport. Para la mayoría de la gente, era una casa magnífica. Sus padres tenían coches caros, y cada año iban de vacaciones a un sitio diferente y exótico. Sin embargo, al mirar a su alrededor por aquel dormitorio blanco, Bailey pensó que nunca había conocido una opulencia como aquélla. Claro que ella no necesitaba tanto. Le parecía mucho más importante pertenecer a alguien, a un lugar… y esperaba llegar a conocer aquel sentimiento algún día.

		Después de darse una ducha caliente, se acostó y durmió profundamente.

		Pocas horas después se despertó con el corazón acelerado. En sueños, se vio de nuevo en Casa Buona, vestida de novia. Emilio la esperaba al final de un largo corredor, llamándola… Miró a su alrededor en la penumbra y exhaló un suspiro de alivio. Estaba en Sydney, sin un centavo, y tenía que empezar de cero. Y se alojaba en la casa de un extraño muy obstinado.

		Se dio una palmada en la frente y gruñó.

		Mateo Celeca.

		Con su aspecto refinado de estrella de cine y sus ojos negros e hipnóticos, conseguía alterar su equilibrio. Al principio ella estaba segura de que lo que le había dicho Mamá era cierto, y que su nieto era un príncipe azul, pero a los pocos segundos, él se estaba comportando como un idiota y acusándola de ser una ladrona. Y después, le había ofrecido una cama en la que descansar para superar su jet lag. Si hubiera tenido otro lugar al que ir, nunca se habría quedado allí. No estaba dispuesta a perdonarle su comentario de que ella no era una dama.

		Su estómago emitió un rugido, y Bailey decidió que tenía que comer algo. Se levantó, se puso los vaqueros y bajó en busca de la cocina. Mateo le había dicho que se sintiera como en casa; seguramente, aquello incluía una invitación a un sándwich.

		Pronto encontró la cocina, que era enorme y moderna. Abrió la nevera y halló un plato con lonchas de carne asada, seguramente de la cena. Puso una rodaja de carne entre dos pedazos de pan y, después de disfrutar del primer mordisco, se dio la vuelta y descubrió que estaba ante unos ventanales que llegaban desde el suelo hasta el techo.

		Fuera había un jardín maravilloso y suavemente iluminado, con setos bien podados y estatuas clásicas. Era una escena de dos mil años de antigüedad, como del tiempo en que Roma y sus emperadores dominaban el mundo. Mientras masticaba, Bailey pensó que le iría bien tomar un poco de aire fresco.

		Abrió una puerta y salió al jardín, descalza. Sintió el aire frío de la noche mientras paseaba entre los setos y aquellas exquisitas figuras de piedra. Estaba en el tercer mordisco de sándwich cuando oyó un ruido a su espalda. Se volvió y, con el corazón en un puño, vio que una de aquellas figuras se acercaba silenciosamente a ella. Sin embargo, no era una estatua, sino Mateo Celeca, alto, masculino y desnudo de cintura para arriba. Llevaba sólo unos pantalones blancos y holgados, y estaba muy atractivo. Bailey tragó y se sujetó el sándwich contra el pecho.

		−No quería despertarlo −dijo.

		−Has activado una alarma silenciosa al abrir la puerta −respondió él−. La empresa de seguridad me llamó para asegurarse de que no había ningún problema. Yo pensé que serías tú, pero he bajado a asegurarme por si acaso.

		Bailey tuvo ganas de gruñir. Cuando había llegado a la mansión, aquella tarde, lo había encontrado activando la alarma, y al ver la casa, era lógico pensar que se tratara del sistema de seguridad más sofisticado del mercado.

		−Tenía hambre −explicó, mostrándole el bocadillo−. Me he hecho un sándwich.

		−¿Normalmente das paseos a medianoche durante la cena? −preguntó él mientras se acercaba.

		−El jardín me pareció muy bonito.

		−Sí, es agradable.

		Él observó los setos y las figuras, y Bailey se dio cuenta de que tenía una sonrisa en los labios. Cuando estiró los brazos, uno más arriba que el otro, por encima de la cabeza, Bailey tuvo la necesidad de abanicarse. Y ella que había pensado que las estatuas eran obras de arte.

		−¿Es jardinero? −le preguntó, intentando apartar la vista de sus músculos bronceados.

		−No, pero admiro los esfuerzos de los demás. Deberías tutearme, Bailey. Llámame Mateo.

		−Eh… Está bien, Mateo. Pero este tipo de esfuerzo debe de ser de veinticuatro horas al día, siete días a la semana.

		−¿Y tú? −prosiguió él, caminando hacia una de las estatuas, que era el surtidor de agua de una fuente. Se trataba de un dios que estaba a punto de lanzar un rayo.

		−No tengo buena mano para las plantas −respondió Bailey, y señaló con la cabeza hacia la fuente−. ¿Es Zeus? El dios de la guerra, ¿no?

		−Zeus es el dios de la justicia. El protector supremo. Tal vez porque pudo perder la vida justo en el momento en el que llegó al mundo.

		−¿De verdad? ¿Por qué?

		−Su padre, Cronos, creía en una profecía según la cual, uno de sus hijos le arrebataría el trono. Para salvar a su hijo recién nacido, Rea, la madre de Zeus, lo escondió, y le entregó a Cronos una piedra envuelta en toquillas. Cronos se deshizo de lo que pensaba que era su hijo. No sabía que en realidad, a Zeus lo estaba cuidando una ninfa en Creta. Cuando Zeus se hizo adulto, se alió con sus otros hermanos para vencer a los Titanes, incluido su padre.

		Ella se sintió fascinada por la historia que le estaba contando Mateo, y también sorprendida por la emoción de su voz. ¿Eran imaginaciones suyas, o a él se le había ensombrecido el semblante al mencionar que la madre había tenido que separarse de su hijo?

		−¿Y qué le ocurrió a Zeus después de la batalla? −preguntó.

		−Fue rey del Olimpo y también de los mortales, y tuvo muchos hijos.

		−Fue un personaje noble.

		−Bueno, la gran mayoría de su progenie fue concebida en relaciones adúlteras.

		−Vaya, no es algo muy bueno para esos niños semidioses.

		−No es bueno para ningún niño.

		Mientras observaba su perfil clásico, Bailey tuvo ganas de preguntarle más cosas. No sólo sobre aquel dios adúltero y protector, sino también acerca de él mismo. La vida de Mateo Celeca no era asunto suyo, pero…

		−Mamá mencionó que te marchaste de Casa Buona cuando tenías doce años.

		−Mi padre iba a venir a vivir a Australia. Me dijo que aquí había muchas oportunidades. Ernesto era contable, y quería que yo tuviera una buena educación.

		−¿Y has vivido siempre en Sydney?

		−Sí. Aunque viajo siempre que puedo.

		−Debes de haber acumulado muchos recuerdos aquí, después de tanto tiempo…

		Mateo no respondió. Siguió mirando el jardín con sus ojos negros, y ella supo que ya no iba a revelarle nada más. Lógico; no eran más que extraños el uno para el otro, y pese aquel ambiente íntimo, seguirían siéndolo.

		Bailey se fijó en una de las estatuas.

		−Me gusta aquélla.

		Era una madre con la cabeza inclinada hacia el bebé que tenía en brazos. Aquello despertó también los recuerdos de la madre de Bailey… Había sido una madre cariñosa y dedicada a su hija. Como Rea. Aunque viviera cien años, seguiría echándola de menos.

		−¿Se supone que es Zeus de bebé? −preguntó ella, observando la figura del niño.

		−No. Supongo que es más un homenaje a mi profesión.

		Su profesión. Ginecólogo. Uno de los mejores de Australia, según le había dicho Mamá.

		−¿Cuántos bebés has traído al mundo? −le preguntó.

		Él no respondió, y ella se dio la vuelta. Entonces, se quedó sin aliento. Mateo se había acercado… tanto como para que ella pudiera percibir su esencia masculina. Tanto como para dejarse atrapar por su atractivo natural. Cuando él inclinó la cabeza para mirarla a los ojos, un mechón de pelo negro le cayó por la frente, y la brisa se lo apartó de la cara.

		−… como para contarlos.

		Bailey se dio cuenta de que él había estado hablando, pero ella sólo había oído sus últimas palabras.

		−Disculpa −le dijo−. ¿Como para contar qué? Él arqueó las cejas.

		−Cuántos bebés he traído al mundo. Demasiados como para contarlos.

		Bailey se ruborizó. Sabía muy bien por qué había perdido el hilo de la conversación de aquella manera. Fuera amable, o feroz y apasionado, Mateo irradiaba una energía que la atraía innegablemente. E inoportunamente. Bailey bajó la mirada y se alejó.

		−Supongo que se te olvidarán, después de un tiempo.

		−En absoluto. Cada parto que termina con éxito es un logro que nunca doy por sentado.

		Mientras Mateo observaba la estatua de la maternidad, Bailey se preguntó por su familia. Había vivido con su abuela en Italia. Había ido a Australia con su padre, pero, ¿y su madre?

		−Voy a acostarme −dijo él−. Hay una televisión y una pequeña biblioteca en tu habitación, por si no consigues conciliar el sueño −añadió, y le clavó aquella mirada negra una vez más−. Sogni d’oro, Bailey.

		−Sogni d’oro −respondió ella, y sonrió.

		Él entró en la casa con paso relajado. Era un hombre difícil de descifrar. Tan profesional, tan sólido la mayor parte del tiempo… Sin embargo, bajo aquel exterior tan sofisticado había cosas privadas y profundas que Mateo Celeca no quería revelar, y menos a una extraña problemática como ella. Lo había dejado bien claro: no era el tipo de mujer al que quisiera acercarse.

		Bailey recordó sus hombros, y sus ojos, y mientras notaba un cosquilleo en el vientre, pensó que estaba de acuerdo. Ella tampoco quería acercarse a él.


		Capítulo Tres

		A la mañana siguiente, Mateo salió por la puerta del jardín y miró con fastidio los setos y las estatuas. No la encontraba por ninguna parte. Parecía que Bailey Ross se había largado. No estaba en su habitación cuando había ido a avisarla para desayunar, y tampoco en el resto de la casa. Mateo se había sentido molesto; al menos, ella debería haberse quedado lo suficiente como para darle las gracias por la cama y despedirse.

		Mateo estaba seguro de que ni Mamá ni él iban a volver a tener noticias de la señorita Ross. Era una mujer sin escrúpulos. Y, sin embargo, no podía negar que se sentía atraído por ella.

		El día anterior, cuando se había tropezado y él la había sujetado y había estudiado su cara, Mateo sintió un abrumador deseo de besarla. Y por la noche, mientras charlaban entre las sombras del jardín, Mateo había tenido que contener el mismo impulso. Cada vez que estaba junto a ella, había algo profundo y fuerte que reaccionaba dentro de él. Algo primordial y potencialmente peligroso.

		Sólo había sentido algo así una vez en su vida. Por desgracia, a los veintitrés años era demasiado ingenuo como para entender lo que era aquella mujer: una sanguijuela bella y seductora. Se había enamorado perdidamente y le había dado a Linda Webb todo lo que quería. O, más bien, lo había intentado. Perfumes caros, joyas, incluso un coche. Era un pozo sin fondo. Después de doce meses, y de quedarse con la cuenta bancaria vacía, había tenido que enfrentarse a la verdad: Linda no quería un prometido, sino un patrocinador.

		A Mateo le gustaba ser generoso, pero sólo cuando sus regalos fueran bien utilizados y apreciados. Aquello excluía a mujeres como Linda Webb y Bailey Ross.

		Abandonó la búsqueda. Se dio la vuelta y apartó la vista de una fila de pinos en el mismo momento en que veía a Bailey.

		Más allá de la valla de cristal de la piscina había una figura esbelta tomando el sol. Tenía la cabeza cubierta con un sombrero de paja flexible, y llevaba un biquini diminuto. A Mateo se le aceleró el pulso. La noche anterior, a la luz de la luna, Bailey tenía un aspecto tentador, pero de una manera inocente. Aquella mañana, por el contrario, el aspecto de la señorita Ross no tenía nada de inocente.

		La braguita del biquini no era, técnicamente, un tanga, pero aquella tira de tela rosa revelaba más de lo que cubría. Tenía las piernas largas y morenas, y parecían muy suaves. Mateo notó un cosquilleo cálido en las yemas de los dedos, y en otras extremidades. No podía negar que hasta la última célula masculina de su cuerpo quería acariciarla.

		Bailey se movió en la tumbona, y el sombrero de paja cayó al suelo. Ella estiró un brazo y palpó a su alrededor, ciegamente, para recuperarlo. Al no conseguirlo, se apoyó en ambas manos y se incorporó. Con el ceño fruncido, como si hubiera sentido la presencia de alguien, su mirada se alzó hasta que dio con él.

		Cuando sus ojos conectaron, ella se sentó de golpe, mientras Mateo luchaba contra el incontenible impulso de estudiar los dos triángulos gemelos de color rosa que cubrían sus pechos perfectos. Con dificultad, consiguió adoptar una expresión de indiferencia.

		Mientras Bailey tomaba la camiseta del respaldo de la tumbona y se la ponía, Mateo se metió las manos en los bolsillos del pantalón y apartó la vista. Cuando estuvo seguro de que la mitad superior del cuerpo de Bailey estaba cubierta, se acercó a ella.

		−Me he dado un baño temprano −dijo la muchacha, mientras él entraba a la zona de la piscina.

		−Ah. Como no te encontré dentro de la casa, pensé que te habías marchado.

		Ella frunció el ceño de nuevo.

		−Yo no me habría marchado sin despedirme.

		−¿A menos que yo fuera tu prometido?

		−Te agradezco tu hospitalidad −dijo ella, poniéndose en pie−, pero no tanto como para seguir escuchando tus comentarios despreciativos.

		Mateo se acercó y, después de debatir consigo mismo unos momentos, dijo con calma:

		−Pues explícame un poco más tu situación.

		−¿Para que puedas burlarte?

		−Para que pueda entenderla.

		Ella se lo quedó mirando fijamente con sus increíbles ojos azules. Ojos que, después de su último comentario, habían perdido un poco de brillo. Tras unos instantes se sentó de nuevo, se colocó el sombrero en el regazo y comenzó a hablar.

		−Después de aquella noche… la noche en que Emilio me pidió que me casara con él, sus hermanas empezaron a organizar la boda. Emilio fijó la fecha para dos meses después del día en que me puso el anillo. No quería escucharme cuando yo le decía que era un error. Sólo sonreía e intentaba abrazarme cuando le decía que todo había ocurrido demasiado deprisa. Todos me decían que era muy buen partido.

		−Pero en tu opinión, no.

		−Bueno, sí, nos divertíamos −admitió ella−. Hasta cierto punto. Pero después de aquella noche, cada vez que yo intentaba romper con él y devolverle el anillo, Emilio se enfadaba. Se ponía muy rojo y comenzaba a sudar. Me decía que me había pedido que me casara con él y que yo había aceptado. Que había aceptado la caridad de su familia al trabajar en el restaurante y dormir bajo su techo. Que íbamos a casarnos, y que cuando se me pasaran los nervios sería feliz. Yo no tenía dinero suficiente para comprarme un billete de vuelta a casa. Estaba atrapada −Bailey se miró los pies y exhaló un suspiro−. Un día, en casa de Mamá Celeca, me desmoroné. Estábamos solas, y cuando me preguntó qué me ocurría, le dije que no podía casarme. Tal vez todos los demás estuvieran enamorados de Emilio, pero yo no.

		−¿Y por qué no llamaste a tu padre?

		−Si te presentara a mi padre −dijo ella, poniéndose el sombrero−, lo entenderías. Me marché de viaje en contra de su voluntad. Lo último que me dijo fue que, si era lo suficientemente mayor como para no escuchar, era lo suficientemente mayor como para resolver mis propios problemas. Créeme, llamarlo no habría servido de nada.

		−¿Has cometido algunos errores en el pasado?

		−Nada monumental.

		−Hasta éste.

		Ella cerró los ojos con fuerza y soltó un gruñido.

		−Sabía que podía haberle dicho que no a Emilio el día de la boda, pero no podía soportar pensar en el desastre que sería para todo el mundo, sobre todo para él. También podía haber tomado la mochila y haberme marchado en mitad de la noche al siguiente pueblo. Pero Emilio me había demostrado que no era de los que se conformaban con perder lo que consideraban suyo. Él me hubiera perseguido y hubiera hecho todo lo posible por llevarme de vuelta a su casa.

		Por lo que Mateo recordaba de Emilio, tuvo que estar de acuerdo con Bailey. Bajo el encanto superficial habitaba un neanderthal.

		−¿Y por qué estás tan segura de que no va a venir aquí?

		−No estoy segura. Le envié un paquete desde el aeropuerto. Contenía una carta en la que le decía lo mucho que hubiera deseado que me escuchara, y que no iba a volver. También le devolví su anillo. Espero que con eso sea suficiente.

		−Es burro, pero no es completamente tonto. Ella lo miró con curiosidad, y él explicó:

		−El verano antes de que me marchara de Italia, Emilio tenía doce años, y me retó. No recuerdo el motivo de aquel reto, pero nada que mereciera una pelea a puñetazos. Emilio y un par de amigos me acorralaron en un callejón, y yo me defendí. Después no volvió a molestarme.

		Mateo, perdido en los recuerdos, empujó con el pie unas cuantas piedrecitas para devolverlas a un macizo de flores. ¿Hasta qué punto habría sido distinta su vida si se hubiera quedado en Casa Buona? ¿Qué habría sido de él? Y, si Mamá no le hubiera ofrecido ayuda a aquella mujer, si su historia era cierta, ¿qué le habría pasado a Bailey?

		−Voy a devolverle el dinero −insistió Bailey−. Aunque me lleve cinco años…

		−Tal vez a Mamá no le queden cinco años.

		Ella bajó la cabeza, como si no hubiera tenido en cuenta la edad de Mamá Celeca. Encogió un hombro y se corrigió.

		−Pediré un préstamo.

		−¿Sin trabajo?

		−Eso lo voy a remediar.

		−Sí, ya −murmuró él, mirando la piscina que brillaba bajo el sol. Linda también estaba siempre a punto de conseguir un buen empleo.

		Bailey apretó la mandíbula.

		−El hecho de aceptar el dinero de Mamá no fue algo moralmente recomendable…

		−Pero de todos modos lo hiciste.

		Sus ojos se llenaron de frustración, pero al instante, el enfado se convirtió en resignación.

		−Alguien como tú… tú nunca podrías entender lo que es sentirse impotente.

		Oh, claro que sí. Y se había pasado toda su vida adulta asegurándose de no sentirlo otra vez. Lo había conseguido trabajando duramente, y no tomando el sol junto a una piscina.

		Aunque parte del plan de Bailey tenía cierto valor.

		−Pedir un préstamo es buena idea −dijo−, pero no a un banco. Habrá intereses, y penalizaciones si no cumples los plazos.

		−Tal vez deba apostar en la ruleta −replicó ella con un gruñido.

		−Yo tengo una idea mucho mejor. Yo le pagaré a Mamá el dinero que le debes…

		−¿Cómo? ¡Ni hablar!

		−… y tú puedes devolvérmelo a mí.

		−No quiero deberte nada a ti.

		−Entonces, ¿no decías en serio lo de devolverle el dinero lo antes posible?

		Ella lo miró con absoluta desconfianza.

		−¿Y cuáles son los términos? −preguntó, finalmente.

		−Un acuerdo firmado. Pagos regulares.

		−¿Y por qué quieres hacer eso por mí?

		−No es por ti. Es por mi abuela.

		Bailey se puso en pie, dio unos cuantos pasos hacia un lado, y después hacia el otro, miró a Mateo y se cruzó de brazos con un gesto desafiante. Segundos después, anunció:

		−Bueno, entonces será mejor que me ponga manos a la obra.

		Con aquel sombrero bien calado, Bailey tomó los pantalones de su mochila y se los puso. Al darse cuenta de que se había quedado mirando mientras ella se movía para adaptarse los vaqueros en el trasero, Mateo apartó la vista rápidamente y oyó que ella se subía la cremallera. Ya había llegado a la conclusión de que no quería profundizar más en la relación que tenía con la señorita Ross. Cuando volvió a mirarla, la vio caminado hacia la puerta de la piscina con la mochila al hombro.

		−¿Adónde vas?

		−A buscar trabajo. Volveré a las cinco para firmar ese contrato. Y en cuanto a los pagos… Me gustaría que fueran lo más altos posible.

		Él arqueó las cejas.

		−¿Para pagar la deuda en tiempo récord?

		−Para sacarte de mi vida rápidamente.

		Mientras Bailey se alejaba, Mateo se dio permiso para empaparse del balanceo de aquellas caderas esbeltas, y de su pelo largo. Los músculos de su cuerpo se endurecieron por encima de sus muslos al pensar en cómo notaría aquellas curvas y aquella seda bajo las yemas de los dedos, bajo los labios… Pese a que hubiera aceptado el dinero de Mamá, era una mujer atractiva y fiera, y… algo más. Algo que le encantaría probar.

		Fuera bueno para él, o no.


		Capítulo Cuatro

		Bailey visitó todas las agencias de empleo que encontró, pero no tuvo éxito. Su mayor experiencia laboral era de camarera, pero no tenía la suficiente como para ocupar puestos en establecimientos de lujo, que eran los únicos que le ofrecían. Había muchos cursos de capacitación, sí, pero costaban dinero, y Bailey no lo tenía. Tampoco tenía tiempo para hacerlos. Necesitaba empezar a ganar. Necesitaba empezar a devolver el dinero, y demostrarle a Mateo Celeca que no era una timadora, sino alguien que necesitaba un poco de ayuda.

		Aunque estaba agotada después de pasar todo el día caminando por la ciudad, intentó mantenerse animada. Su madre siempre le había dicho que había un lado bueno en todas las situaciones. Bailey no lo creía.

		¿Qué lado bueno podía tener haber perdido a su madre a causa de un derrame cerebral a los treinta y cinco años? Sin embargo, Bailey sí pensaba que no había que rendirse. Su madre hubiera querido que fuera fuerte y creyera en sí misma, incluso en aquel momento en el que se sentía más sola que nunca.

		En el centro de la ciudad, abarrotado de gente y de tráfico, sacó su horario de autobuses. Había encontrado una combinación adecuada cuando oyó una voz masculina y tensa que le resultó familiar, y que le provocó una ráfaga de cariño, pero también un escalofrío. Llevaba casi un año sin oír aquella voz, cuando le había dicho que no volviera a casa a pedir nada.

		Miró hacia atrás y vio a su padre. Estaba en la acera, hablando por teléfono, anunciando su disgusto por un veredicto adverso del jurado.

		Bailey tuvo la extraña necesidad de salir corriendo tanto hacia su padre como en dirección contraria. Ella nunca habría ido a su puerta y se hubiera arrojado a sus brazos, pero en aquel momento, viéndolo a tan poca distancia, no pudo evitar recordar aquellos días del principio… Días en los que su padre la había llevado a caballito, o había sufrido pregunta tras pregunta de una niña de ocho años, respondiendo con paciencia mientras trabajaba en sus casos. Cuando ella había llegado a casa con anginas y él la había llevado rápidamente al médico. Incluso se había ocupado de cuidarla personalmente, administrándole los antibióticos.

		Y aquello fue un año después de que su madre hubiera muerto.

		A Bailey se le formó un nudo en la garganta, y se le empañaron los ojos.

		Aquél era el momento de aproximarse a él. Tal vez no la rechazara. Después de todo, ella era su única hija. Tal vez la abrazara, le dijera que la había echado de menos y le pidiera que volviera con él a casa.

		Sonrió temblorosamente y dio un par de pasos. Sin embargo, en aquel momento apareció un taxi y, antes de que Bailey pudiera pensar en llamarlo, Damon Ross entró en el vehículo con el teléfono móvil pegado a la oreja y cerró la puerta. Ella se quedó con la mano en el aire y con una sola palabra en la lengua, cuando el taxi se apartó de la acera y se perdió entre el tráfico.

		Bailey bajó la mano, pestañeando furiosamente para contener las lágrimas y la decepción. Sin embargo, por mucho que le doliera, tal vez aquello fuera lo mejor. Su padre le había dicho que se iba a arrepentir de abandonar los estudios y, aunque en aquel detalle tenía razón, había muchas más cosas que no tenía por qué haberle dicho. Sin embargo, ya era demasiado tarde para sentir pesar. No podía cambiar el pasado. Bailey volvió decididamente a la fila del autobús.

		Ya sólo importaba el futuro.

		Le había dicho que estaría de vuelta a las cinco, pero Bailey no llegó a casa de Mateo Celeca hasta las seis. Tocó el timbre, y después de unos segundos, él abrió la puerta, la vio y frunció el ceño. Bailey se irguió, entró en el vestíbulo y contuvo el impulso de quitarse las sandalias, sucias de caminar por la ciudad, en aquel mismo instante. Dios, debía de estar muy claro que necesitaba una comida caliente y un baño.

		Él cerró la puerta.

		−¿No has tenido suerte con el trabajo?

		−Hay unas cuantas posibilidades −respondió ella−. Mañana volveré a salir. Sólo quería que supieras que no me he escapado. Tengo intención de cumplir mi parte del trato −sentenció. Sin embargo, en aquel momento se quedó mirando la ropa de su anfitrión. Llevaba unos pantalones y una camisa negros muy elegantes. Tenía un olor fresco que hacía la boca agua.

		−¿Vas a salir?

		−Hoy he hablado con un amigo −dijo él−. Fuimos juntos a la universidad. Yo asistí el nacimiento de su hijo.

		−Debe de ser muy práctico tener un amigo ginecólogo.

		Él sonrió.

		−La esposa de Alex trabajaba de agente inmobiliario. Está especializada en alquileres. Ahora, Natalie está trabajando un par de días a la semana para no perder práctica.

		−Chica lista.

		«¿Y por qué me estás contando todo esto?».

		Como si le hubiera leído el pensamiento, Mateo siguió explicándose.

		−Como he retrasado mi viaje, le sugerí a Alex que cenáramos juntos para vernos. Él pensó que tal vez te apeteciera venir.

		Bailey tuvo que contener el impulso de preguntarle si hablaba en serio.

		−Tu amigo no me conoce. Tú apenas me conoces y, llámame paranoica, pero me da la impresión de que no te caigo muy bien.

		Él irguió un hombro, y lo dejó caer.

		−Tenemos que comer.

		Bailey lo miró con los ojos entornados. ¿Desde cuándo se habían convertido en «nosotros»?

		−A menos que tengas otros planes.

		Su único plan era buscarse un hostal que pudiera pagar. Pero la pregunta más interesante era:

		−¿Qué le has contado a tu amigo sobre mí?

		−La verdad.

		−¿Que acepté dinero de tu abuela y que no quieres perderme de vista hasta que lo haya devuelto?

		−Le he dicho que eres amiga de Mamá y que acabas de volver a Australia −replicó él, y se metió las manos en los bolsillos−. Claro que, si no tienes hambre…

		−No. Quiero decir, sí −respondió Bailey. De hecho, el estómago le estaba recordando que no había vuelto a comer nada desde la magdalena del desayuno. Sin embargo, se miró, y sintió todo el peso y la suciedad de aquel día en la piel−. Tengo que ducharme.

		−La mesa está reservada para las siete y media. Bailey se mordió el labio. Había otra cosa, algo que a ninguna mujer le gustaría admitir.

		−No tengo otro vestido.

		Por el aspecto de Mateo, sospechaba que sus vaqueros y su camiseta no eran apropiados.

		Cuando él pasó la mirada por su figura, Bailey abrió unos ojos como platos. Había sentido aquel roce visual como una caricia caliente y lenta.

		Él le dedicó una sonrisa sexy y ligera.

		−Lo que llevas −dijo− está bien.

		Veinte minutos después, una vez duchada y un poco descansada, Bailey siguió a Mateo al garaje.

		Pronto estaban recorriendo, en su lujoso descapotable, las preciosas calles arboladas de su barrio, de camino al restaurante.

		−Hoy he hablado con alguien por teléfono −dijo Mateo mientras cambiaba de marcha.

		−¿Con Mamá? −preguntó ella. Él asintió−. Yo quería estar instalada antes de llamarla.

		−Se lo imaginó.

		−¿Le has dicho que me invitaste a quedarme en tu casa anoche?

		−Le he dicho que dormiste ayer en el cuarto de invitados, y que estás buscando trabajo. Ella me respondió que tenías que quedarte hasta que ganaras dinero y pudieras pagarte un alojamiento.

		Bailey cerró los ojos y soltó un gruñido. Notó que se había ruborizado. Mamá era una señora encantadora. Sólo estaba demostrando que se preocupaba por ella. Sin embargo, dijo:

		−Seguro que le has dicho que me las arreglaría.

		−Le he dicho que iba a ofrecértelo.

		−¿Qué?

		−Le dije que podías quedarte un par de días, hasta que las cosas estuvieran resueltas.

		Bailey reflexionó un momento.

		−¿Te refieres a nuestro acuerdo sobre el préstamo?

		Él asintió.

		−Además, tampoco es que mi casa sea tan pequeña como para no poder acomodar a uno más −dijo, y la miró significativamente−. Durante unos días.

		Antes de que ella pudiera protestar, Mateo detuvo el coche, porque habían llegado a su destino. Salió del coche y acompañó a Bailey hasta la entrada de la preciosa casa de los Ramírez. Allí los recibieron una mujer morena muy guapa que llevaba un bebé en brazos, y un hombre alto y también moreno. El hombre, Alex Ramírez, se hizo a un lado para que pasaran, y la mujer les tendió la mano.

		−Tú debes de ser Bailey. Yo soy Natalie, y este pequeñín es Reece −dijo. Balanceó suavemente al niño, y él sonrió y soltó un gritito−. Vamos, pasad.

		Mateo le dio un beso en la mejilla a su anfitriona, y después le estrechó la mano a su amigo. Entonces se colocó nuevamente junto a Bailey, como si notara su nerviosismo. Como si fueran una pareja de verdad.

		Entraron a un gran salón amueblado con un estilo contemporáneo, y Bailey se fijó en el exquisito vestido de Natalie. La tela era de color lila, con brillos. El efecto era deslumbrante, porque ambas cosas resaltaban la tez morena y el pelo negro de Natalie. Llevaba unos zapatos de tacón a juego con el traje. Al ver toda aquella elegancia, Bailey se quedó un poco azorada.

		Alex se acercó al mueble bar y se frotó las manos.

		−¿Qué os apetece tomar?

		−Yo no quiero nada, muchas gracias −respondió ella. Teniendo en cuenta lo que estaba pensando con respecto a Mateo, lo mejor sería no consumir alcohol; eso sólo serviría para liberarse más de las inhibiciones.

		−Para mí agua con hielo, Alex −dijo Mateo−. Así, Natalie y tú podréis tomar algo esta noche.

		−Cierto −dijo Natalie mientras frotaba su nariz contra la del bebé−. Salimos muy poco…

		El bebé se rió y se agarró a las mejillas de su madre. Cuando le metió la mano en el pelo, ella se echó a reír también, pero después se puso a desenredarle un dedito de uno de sus mechones. Alex se acercó, la ayudó, y después le besó la palma de la mano al niño, con una pedorreta que provocó más carcajadas de Reece.

		A Bailey se le encogió el corazón. Eran la imagen de la familia perfecta. La felicidad que compartían les iluminaba el rostro. Lo que ellos tenían no podía comprarse en ningún sitio. Y era lo que ella quería tener algún día: el mismo tipo de matrimonio que habían tenido sus padres.

		Al volver a la realidad, se dio cuenta de que Mateo la estaba mirando con curiosidad y con una sonrisa sexy en los labios. A Bailey se le aceleró el pulso. Pestañeó, sin saber adónde mirar, y se concentró en Alex, que le dedicó una sonrisa ambigua antes de volver al mueble bar.

		Natalie se dirigió a su marido mientras él se servía una copa de whisky.

		−Querido, voy a cambiarle el pañal a Reece antes de que nos vayamos, para que no tenga que hacerlo Tammy −dijo. Después se volvió hacia Bailey−. Tammy es la maravillosa señora que cuida a Reece cuando yo voy a la oficina, un par de veces por semana. Está haciendo punto en la sala de estar hasta que nos marchemos.

		−Mateo me comentó que sigues trabajando.

		−Bueno, sólo cuatro horas cada uno de esos dos días −dijo Natalie, mientras volvía a acariciar la nariz de su bebé−. Y al final me muero de ganas de volver con él −añadió, y miró a Bailey−: ¿Quieres ayudarme a cambiarlo?

		Bailey se quedó paralizada. Había cuidado a algunos niños, pero nunca a uno tan pequeño.

		−No sé si te serviría de ayuda.

		−Seguro que sí.

		Entonces dejaron a los hombres hablando de fútbol y pasaron a una habitación infantil. Natalie se acercó al cambiador y depositó en él al bebé. Después comenzó a desabrocharle el trajecito.

		−Mateo comentó que conoces a Mamá Celeca.

		−Sí, estuve varios meses viviendo en su pueblo.

		−He oído hablar mucho de ella. Alex dice que es encantadora. Fue un verano a Italia, con Mateo, hace mucho tiempo. Parece que Mamá Celeca intentó casarlos por todos los medios.

		Natalie era tan agradable que Bailey no pudo evitar que le cayera bien. Se sintió relajada, pese a que su atuendo la hiciera parecer una desastrada en comparación con Natalie.

		Bailey le pasó la palma de la mano al bebé por la cabeza, y siguió con la conversación.

		−Es una suerte para ti que no tuviera éxito.

		−Suerte no es la palabra −dijo Natalie, y al apartar el pañal, dejó escapar un suspiro de satisfacción−. Me encanta que no haya sorpresas. ¿Puedes acercarme un pañal nuevo, por favor? −le pidió a Bailey, señalando hacia la derecha−. Están en ese cajón.

		Bailey sacó un pañal mientras Natalie limpiaba al bebé.

		−Mateo me ha comentado que estás buscando trabajo −dijo.

		−He empezado hoy mismo.

		−¿Y ha habido suerte?

		−Todavía no.

		Natalie terminó de ponerle el pañal a Reece. Tomó los pies del bebé y dio unas palmaditas con ellos. Sin embargo, la sonrisa de Reece fue más apagada en aquella ocasión. Ya era hora de que estuviera acostado, pensó Bailey.

		−¿En qué estás interesada? −le preguntó Natalie, tomando en brazos al bebé−. ¿Tienes conocimientos administrativos para trabajar en una oficina?

		−Me temo que no. He trabajado de camarera, y también de limpiadora.

		−¿En Italia? −preguntó Natalie. Bailey asintió, y su anfitriona sonrió−. ¡Qué aventura!

		−Pues sí, toda una aventura.

		−Yo no sé de ningún puesto de camarera, pero en la agencia siempre se necesitan buenas limpiadoras.

		−¿De verdad?

		Natalie se encaminó hacia la puerta con el bebé apoyado en el hombro.

		−Bueno, seguramente no estés interesada…

		−Sí, sí lo estoy. ¿Cuándo crees que podría empezar?

		−Yo voy a ir el lunes. Te daré la dirección.

		−Te lo agradecería muchísimo.

		Natalie aminoró el paso. El bebé se estaba quedando dormido.

		−¿Te gustaría darle un achuchón antes de que nos vayamos?

		A Bailey se le escapó una risita nerviosa. Sí, le gustaría mucho. Pero ¿y si lo tomaba en brazos y Reece se echaba a llorar? Se sentiría fatal. Sin embargo, como si quisiera darle ánimos, el pequeño estiró los brazos hacia ella y sonrió adormilado.

		−Parece que uno de vosotros dos quiere un achuchón −comentó Natalie. Sin embargo, al ver el titubeo de Bailey, dijo−: Es muy cariñoso. Lo peor que puede hacer es tirarte de la nariz.

		Bailey exhaló un suspiro.

		−Bueno, nunca me han tirado de la nariz −respondió, y extendió los brazos.

		El bebé pesaba más de lo que ella creía. Desde tan cerca, sus ojitos medio cerrados parecían incluso más azules. No era de extrañar que Natalie y Alex fueran tan felices. Lo tenían todo.

		−Le gusta tu pulsera −dijo Natalie, acariciando los eslabones que también estaba tocando Reece−. Y a mí también. ¿Te la compraste en el extranjero?

		−No. Me la regaló mi madre.

		−Entonces es doblemente preciosa. ¿Viven tus padres en Sydney?

		−Mi padre sí. Mi madre murió.

		−Oh… Lo siento mucho, Bailey.

		−Fue hace mucho tiempo.

		A Bailey se le formó un nudo en la garganta. No quería seguir hablando de aquello para no entristecer la conversación, y se concentró en el bebé. Reece estaba balbuceando cosas que ella no entendía, y tenía un hipo muy gracioso. Por otra parte, a Natalie se le había puesto cara de alarma. Ladeó la cabeza y le tendió los brazos a Bailey.

		−Creo que será mejor que me lo des.

		A Bailey se le encogió el corazón.

		−¿He hecho algo mal?

		−No, no, es sólo que creo que está a punto de…

		Natalie no se movió con la rapidez suficiente. Reece tuvo más hipo. Una náusea. Y después varias. Y al final, expulsó la cena.

		Sobre la ropa de Bailey.


		Capítulo Cinco

		Cuando Natalie volvió al salón, Mateo y Alex estaban charlando animadamente, pero Mateo interrumpió al instante la conversación, porque se dio cuenta de que Bailey no acompañaba a su anfitriona. Natalie se colocó frente a su marido.

		−¿Te importaría llamar al restaurante para decirles que vamos a llegar tarde?

		Alex se puso en pie y la tomó del brazo.

		−¿Está bien el niño?

		−Creo que ha tomado demasiada leche después de la cena.

		−¿Otro accidente?

		−Encima de la pobre Bailey.

		Mateo dejó su vaso en una mesita y se puso en pie.

		−La llevaré a casa.

		−No hace falta. Bailey está bien −dijo Natalie−. Sólo necesita una ducha rápida y ropa limpia, y yo tengo un montón de trajes de antes de dar a luz que se puede poner −explicó. Después le dijo a su marido−: Tammy está durmiendo al niño. Voy a ver qué tal está Bailey.

		Cuando Natalie se marchó, Alex volvió a sentarse. Su sonrisa lo decía todo.

		−Es una mujer increíble, ¿verdad?

		−Sí. Eres afortunado.

		−Bueno, ahora que van a estar ocupadas durante un rato, cuéntame.

		−¿Que te cuente qué?

		−Lo de tu cita.

		−No es una cita.

		−Has traído a una mujer atractiva a una cena. Si eso no es una cita, ¿qué es?

		−Bueno, es difícil de explicar −admitió Mateo−. Como ya te he contado por teléfono, apareció en la puerta de mi casa ayer por la mañana.

		Mateo explicó lo del compromiso y su huida de Italia, y lo del préstamo que le había hecho Mamá Celeca, y la búsqueda de trabajo de Bailey para poder pagar aquel préstamo.

		−Cuando he llamado hoy a mi abuela, me ha confirmado la historia, y también me ha pedido que la cuide hasta que haga las paces con su padre.

		−¿También eso es un problema?

		−Seguro que lo que haya ocurrido podrá solucionarse con un par de conversaciones calmadas.

		−Las peleas familiares no suelen ser tan fáciles de solucionar −dijo Alex.

		−De todos modos, no es asunto mío.

		−Bueno, ¿y dónde va a quedarse Bailey?

		−Le he dicho que podía quedarse en mi casa durante unos días.

		Al oírlo, Alex tosió como si se hubiera atragantado con la bebida. Mateo frunció el ceño.

		−¿Qué pasa?

		−Nada, nada. Bueno, la verdad es que Bailey parece muy agradable.

		−¿Pero?

		−Pero nada, Mateo. Sólo que me sorprende que le hayas abierto las puertas de tu casa. No lo hacías con nadie desde hace mucho tiempo.

		−Te refieres a lo de Linda −dijo Mateo−. Esto no tiene nada que ver.

		Alex observó a su amigo y, con un suspiro, cambió de tema de conversación.

		−¿Y qué ha pasado con tus vacaciones?

		−Todavía no he tomado ninguna decisión en firme.

		−Pero vas a ir a Francia, ¿no?

		Aquello era más una afirmación que una pregunta. Él nunca se saltaba su peregrinación anual a Ville Laube. Pero, por supuesto, aquello era algo más que una obligación. Disfrutaba mucho poniéndose al día con la gente que dirigía el orfanato, aunque el ver a los niños le despertara tantos sentimientos buenos como difíciles. Cada vez que iba al orfanato veía caras nuevas, y también las caras de los niños que llevaban años viviendo allí.

		Tenía un favorito, un niño llamado Remy, de pelo moreno, ojos negros y actitud solemne, hasta que uno le lanzaba un balón. Entonces, su cara se iluminaba, y Mateo se acordaba de sí mismo a aquella edad. Separarse de Remy el año anterior había sido muy difícil para él. Mateo esperaba que alguien hubiera adoptado ya al niño. Esperaba que hubiera encontrado una familia buena que lo quisiera.

		Volvió a la conversación, y asintió.

		−Sí, iré a Francia.

		−Tal vez a Bailey le gustara ir también.

		Mateo se quedó atónito. Después soltó un juramento.

		−No te habrás vuelto un casamentero como Mamá Celeca, ¿verdad?

		−Bueno, sólo era una sugerencia. Parece que estás interesado en ella.

		−Nos has visto juntos menos de un minuto.

		−Todo el tiempo que necesitaba para darme cuenta de que piensas que esta chica es diferente.

		−Espera −dijo Mateo, y se puso en pie−. Que tú hayas encontrado a la mujer de tu vida no significa que yo tenga que pasar por el altar.

		−Tal vez lo consiguieras si no lucharas contra ello con uñas y dientes.

		−¿Luchar contra qué?

		Los dos se volvieron al oír una tercera voz. Natalie estaba en el vano de la puerta del salón. Mientras Mateo se encogía preguntándose si Bailey estaba justo detrás de ella, oyéndolo todo, Alex se puso en pie y se acercó a su esposa.

		−Contra nada, querida −dijo, dándole un beso−.

		¿Está bien el bebé? ¿Y Bailey?

		−Juzgad por vosotros mismos.

		Cuando una mujer llena de estilo, vestida con un maravilloso vestido de cóctel rosa y unos pendientes de diamantes, entró en la habitación, Mateo se cayó al asiento otra vez. ¿Bailey?

		Mientras ella atravesaba el salón como si hubiera vestido de Chanel toda la vida, Natalie dijo:

		−¿A que está guapísima?

		Mateo se dio cuenta de que estaba sonriendo. Quería decir que sí. Por desgracia, se había quedado demasiado anonadado y deleitado como para poder hablar.

		−La primera vez que Mateo y yo vinimos a este restaurante, teníamos veintidós años −explicó Alex, mientras el camarero de Maxim’s los acompañaba hasta su mesa.

		−Veintitrés −le corrigió Mateo, mientras rodeaban mesas en las que los clientes disfrutaban de la comida y del ambiente elegante del establecimiento, incluyendo una suave música de fondo−. A ti acababan de quitarte la escayola del brazo que te habías roto montando en monopatín.

		−¿Todavía montabas en monopatín a los veintitrés? −preguntó Natalie, riéndose, mientras se sentaba.

		−Y he de decir que muy bien −respondió Alex, ajustándose la corbata.

		Mientras el camarero les atendía, Bailey intentó dominar los nervios y el cosquilleo que sentía en el estómago. Había cenado en establecimientos similares a aquél, aunque no desde que su madre había muerto. En los buenos tiempos, su familia salía a cenar fuera por lo menos una vez a la semana, pero nunca a aquel restaurante en particular. Con aquel vestido glamuroso y aquellos pendientes, por no mencionar los fabulosos zapatos plateados de tacón, se sentía como si un hada madrina la hubiera tocado con su varita mágica. Para haber empezado el día de un modo tan horrendo, en aquel momento se sentía muy bien. Ni siquiera estaba cansada. Aunque, seguramente, el jet lag la golpearía cuando menos lo esperara.

		Hasta ese momento, iba a disfrutar de lo que prometía ser una noche maravillosa.

		Había gente que no podía caerle mal a nadie. Natalie y Alex eran dos de esas personas. Y Mateo… Bailey se había estado preguntando cómo sería Mateo en compañía de sus amigos. Su sonrisa era más grande. Su risa, más intensa. Y cuando sus ojos se cruzaban, la aprobación y el interés de su mirada conseguían que ella pensara que acaban de conocerse aquella misma noche.

		−Tengo que confesar −dijo Natalie, mirando la carta− que me encanta no tener que hacer la cena.

		−Yo ayudo con eso −comentó Alex, bromeando.

		−Y yo te quiero por ello −respondió ella, y le dio un beso en la mejilla a su marido. Después miró a Bailey−. ¿Te gusta cocinar?

		−No soy experta, pero me gustaría aprender a cocinar como en Italia −dijo Bailey.

		Natalie señaló a Mateo con la cabeza.

		−¿Sabes que él es un magnífico chef?

		−¿De veras? −preguntó Bailey, con la esperanza de que nadie notara que se había ruborizado.

		−Vamos a su casa a cenar una vez al mes, como mínimo −añadió Natalie.

		−Nada del otro mundo −aclaró Mateo−. Sólo es una manera de recordar mi tierra natal.

		−Sus crepes son deliciosos −dijo Natalie. Bailey pensó un instante.

		−¿No son franceses los crepes?

		−Mateo pasó allí sus primeros años −explicó Natalie. Rápidamente, bajó los ojos−. Aunque quizá no sea yo quien deba contar eso.

		Mientras Mateo hacía un gesto despreocupado con la mano, Bailey se preguntó cuál sería el drama con Francia. Él debió de notar su curiosidad.

		−Durante los seis primeros años de mi vida viví en un orfanato.

		−Oh −dijo ella.

		−No fue tan malo −respondió Mateo, al ver la expresión de Bailey−. La gente que lo dirigía era buena. Teníamos lo que necesitábamos.

		−Ahora Mateo es uno de los patrones del orfanato −informó Alex, mientras, con la carta en la mano, le hacía una seña al camarero para que se acercara.

		Bailey se apoyó en el respaldo de la silla. Claro. El día anterior, Mateo le había mencionado que era patrón de un orfanato. Sin embargo, ella no se había parado a pensar que pudiera tratarse de algo tan personal.

		−Les resulta difícil reunir fondos −estaba diciendo Mateo−. Así que cualquier pequeña cantidad es bienvenida.

		−Eres demasiado modesto −dijo Alex.

		−No me sorprendería que un día llegaras con alguien que necesita un hogar −añadió Natalie.

		−No estoy en situación de hacerlo.

		La respuesta de Mateo parecía genuina, pero Bailey notó cierto brillo en sus ojos. ¿Estaría dispuesto a adoptar un niño si estuviera casado? ¿Quería seguir siendo libre, o estaba buscando a una esposa para formar una familia?

		Cuando estaba terminando el postre, tarta de chocolate, Bailey soltó un gritito al ver que una gota de crema le caía de la cuchara a la pechera del vestido. Pasó la yema del dedo sobre el puntito para recoger la gota, pero sólo consiguió formar una mancha. Bailey no llevaba aquel tipo de ropa, pero sabía lo que costaba. A menudo, el precio era más alto que el de su billete de vuelta a casa. Con un nudo de temor en el estómago, Bailey se volvió hacia Natalie.

		−Pagaré la limpieza del tinte.

		Pero Natalie no le dio importancia.

		−Quédate el vestido si quieres. Después del tener el bebé, me queda demasiado justo. De hecho, tengo un montón de cosas que podrías quitarme de encima.

		Bailey bajó los ojos y frotó suavemente la mancha con la servilleta. Estaba empezando a sentirse abrumada.

		−Eres muy amable, Natalie, pero no tienes por qué hacer eso.

		−Seguramente no podré volver a ponerme esa ropa. Algunas madres están deseando recuperar la figura de antes del embarazo, pero yo prefiero estar como ahora, un poco más rellenita.

		−Yo también −le dijo su esposo−. Bueno, ¿bailamos? Solos tú y yo.

		−Oh, pero si a ti te encanta que bailemos los tres juntos en el salón −dijo Natalie, riéndose.

		−Claro que sí, pero en este momento estoy feliz de tenerte a ti sola entre mis brazos.

		Mientras se dirigían a la pista de baile, Bailey suspiró.

		−Son una pareja perfecta. ¿Llevan juntos mucho tiempo?

		−Llevan juntos un par de años.

		−Pensé que tal vez fueran novios del instituto.

		−No. Natalie creció en circunstancias difíciles. Su origen es muy humilde.

		−Pues parece que nació entre la realeza −respondió Bailey con asombro.

		−Esta noche, tú también.

		Bailey se quedó asombrada. No supo qué decir, pero su madre siempre le había aconsejado que aceptara con elegancia los cumplidos, así que alzó la mirada y sonrió.

		−Gracias.

		Sin embargo, a Bailey le latía el corazón demasiado deprisa como para seguir mirándolo a la cara, así que se fijó en Alex y Natalie, que estaban bailando. Natalie se estaba riendo de algo que le había dicho su marido, y Alex miraba a su esposa con adoración. Eran la viva imagen de la felicidad.

		−Fue un buen día −dijo Mateo.

		−¿Qué día?

		−El día en que asistí al parto de Natalie y ayudé a traer a su hijo al mundo.

		Bailey apoyó un codo en la mesa, y la barbilla en la palma de la mano.

		−Seguro que lo tenías todo perfectamente previsto y preparado.

		−Pues no. Cuando ella se puso de parto, estábamos en la casa de la playa de Alex. Todo sucedió rápidamente −dijo Alex−. Años antes tuvo un aborto, y Alex estaba preocupado.

		−Pero todo fue bien, ¿verdad?

		−Esta noche has visto a Reece. Bailey se relajó.

		−Es perfecto.

		−Alex siempre había querido tener un hijo.

		−Supongo que la mayoría de los hombres quieren un hijo −dijo ella.

		−La mayoría de los hombres… sí −respondió él. Entonces, como si quisiera terminar con la conversación, se puso en pie y le tendió la mano−. ¿Te gustaría bailar?

		A Bailey se le formó un nudo en la garganta. Tal vez debería habérselo esperado, pero se quedó sin palabras. Mateo era tan alto, tan guapo, y la miraba con aquellos ojos tan oscuros y penetrantes, que tuvo ganas de aceptar. Quería saber cómo se sentiría entre sus brazos, y allí, en aquel entorno neutral y lleno de gente, podría averiguarlo.

		Se puso en pie y fue hacia la pista de baile junto a él. Cuando Mateo le puso la palma de la mano en la espalda, a ella se le aceleró el corazón. En aquel mismo instante, la melodía se hizo más suave y más romántica, y las luces se atenuaron. Comenzaron a bailar, y al instante Bailey se encontró envuelta en el calor que irradiaba Mateo. Tuvo la sensación de que sus sentidos se agudizaban. Notaba los suaves movimientos circulares del dedo de Mateo en la cintura, y tenía los pulmones llenos de su olor hipnótico. Todo lo que estaba a su alrededor se desdibujó, y el trasfondo se convirtió en una imagen difusa. Al ver su sonrisa y una pequeña cicatriz que tenía en el labio, la sangre comenzó a hervirle en las venas. Había querido saberlo, y ya lo sabía. Estar entre los brazos de Mateo era como estar en brazos de un dios.

		−Entonces, ¿vas a trabajar en la agencia de Natalie?

		−Sí. Natalie me explicó que se habían quedado sin tres de sus limpiadoras últimamente.

		−¿Y no te importa el tipo de trabajo?

		−Me siento agradecida. Y no será para siempre.

		−Parece que ya tienes planes −respondió él con una sonrisa.

		El hecho de ver a su padre aquel día había fortalecido una idea que ya había asimilado. La educación era algo clave para tener independencia.

		−Voy a pedir plaza en la universidad.

		−¿Y qué vas a estudiar? ¿Enseñanza? ¿Enfermería?

		−Tal vez debería estudiar medicina −bromeó ella−. Doctora Bailey Ross. Neurocirujana −se echó a reír, y él también, pero no de un modo condescendiente−. Quiero trabajar en algo que haga feliz a la gente. Que les haga sentirse bien consigo mismos.

		−Estoy seguro de que, elijas lo que elijas, lo harás bien.

		−Porque sabes que soy una estudiante de sobresaliente, ¿no?

		−Porque creo que tienes agallas. La persistencia te va a llevar a la mayoría de los lugares importantes de la vida.

		Bailey lo miró dubitativamente.

		−¿Eso era otro cumplido?

		Él frunció el ceño ante su inseguridad.

		−Mira, vamos a hacer un trato. Te prometo que no volveré a mencionar el dinero que le debes a Mamá de un modo despectivo si tú me prometes otra cosa. Tiene que ver con mis vacaciones.

		−¿Quieres que cuide de tu casa mientras estás fuera?

		−No. Quiero que vengas conmigo a Francia.

		A Bailey le fallaron las rodillas. Se balanceó contra él, y él la agarró por los brazos para impedir que se cayera. Entonces, Bailey tomó aire profundamente y se apartó el pelo de la cara.

		−Disculpa. ¿Acabas de decirme que quieres que vaya a Francia contigo?

		−Me ha dado la impresión de que no conoces París.

		−Estaba dejándolo para el final. No llegué.

		−Pues ahora tienes la oportunidad de hacerlo. Ella dio un paso atrás y se puso una mano en la frente.

		−Mateo, estoy confundida.

		Él volvió a agarrarla para bailar, mientras miraba de reojo a las otras parejas.

		−La culpa es de Alex. Él me lo sugirió.

		−Mateo, sabes que no tengo dinero para pagarme un billete a Europa. Y no quiero más caridad.

		−¿Aunque te esté pidiendo el favor de que me hagas compañía? Un buen acto con otro buen acto se paga.

		−Eso no es justo. Él se puso serio.

		−No habría condiciones.

		Bailey pestañeó. Tal vez porque se trataba del nieto de Mamá Celeca, no se le había ocurrido pensar que estuviera intentando comprar algo más que su compañía.

		−Tienes razón −dijo él de repente−. Ha sido una mala idea.

		−No es ése el motivo por el que no me gustaría ir −dijo ella−. Pero acabo de volver. Voy a empezar a trabajar el lunes. Y… tú y yo apenas nos conocemos.

		Él asintió con una sonrisa apesadumbrada.

		−Olvida lo que te he dicho.

		Sin embargo, mientras Bailey notaba su mano en la espalda y su barbilla sobre la cabeza al bailar, aunque sabía que debía hacerlo, no podía olvidar nada.

		Al final de la velada, Mateo y Bailey dejaron a Alex y a Natalie en casa y siguieron su camino en silencio. Ella tenía la respiración y el corazón acelerados. Mateo le había pedido que fuera con él a Francia. ¿En qué estaba pensando? ¿Y qué hacía ella, planteándoselo todavía, cuando ya le había dicho que no?

		Se sentía muy atraída, físicamente, por Mateo Celeca, pero ¿qué sentía por él más allá de eso? El día anterior había pensado que era un esnob y un egoísta, pero aquella noche, después de conocer a sus amigos, después de haber salido con él, después de sentirse como si hubiera encontrado un pedazo de cielo entre sus brazos…

		Desde aquel baile, saltaban chispas de electricidad entre ellos. Bailey no sabía si iba a poder parar si, cuando llegaran, comenzaban a hablar y se acariciaban. Así pues, cuando entraron en casa y Mateo le preguntó si le apetecía una copa, agarró con fuerza el bolso que le había prestado Natalie y dio una excusa creíble.

		−Estoy agotada. Creo que me voy a ir directamente a la cama.

		Mientras salía de la cocina, se rió de sí misma. Tal vez él ni siquiera deseara besarla. Cabía la posibilidad de que hubiera exagerado las cosas. Sin embargo, siempre era mejor prevenir que curar. Había aceptado su invitación para quedarse un par de días más, y no quería hacer nada que ambos pudieran lamentar después.

		Cuando Mateo llegó a los pies de la escalera, se giró hacia ella. Permanecieron allí, mirándose en la penumbra.

		−Muchas gracias por esta noche tan agradable −dijo Bailey.

		−De nada −respondió él. Sin embargo, no se movió.

		−Eh… −dijo ella, y agarró más fuertemente el bolso mientras ponía un pie en el primer escalón−. Que duermas bien.

		−Buenas noches, Bailey.

		Cuando ella comenzó a subir, él lo hizo también. Ascendieron juntos hasta que llegaron al punto en que las escaleras se dividían en dos. Con el estómago encogido de los nervios, Bailey se volvió a mirar. Él también la estaba mirando. Sintió una punzada de deseo y frunció el ceño.

		−No te mueves.

		−Tú tampoco.

		Ella giró los hombros hacia atrás y dijo con firmeza:

		−Buenas noches.

		Subió el resto de las escaleras y llegó al piso superior. Sin embargo, antes de encaminarse a su habitación, la curiosidad pudo más que ella. Se giró a mirar por encima de su hombro hacia atrás, hacia el lugar donde había dejado a Mateo segundos antes. Lo que vio hizo que se le cayera el alma a los pies. Él se había marchado. ¿Y no era eso lo que quería ella? ¿No era lo mejor para los dos?

		Sin embargo, Bailey siguió mirando aquel lugar vacío durante unos instantes. Ya no se sentía guapa con su vestido rosa de diseñador. Volvió a girarse y dio un paso… y se chocó con Mateo.

		Él la agarró del brazo para que no se cayera hacia atrás. Entonces, Bailey tomó aire y le dijo:

		−Creía que estabas cansado.

		−Tú eres la que has dicho que estabas cansada −replicó él con los ojos brillantes−. Yo estoy perfectamente.

		−Tal vez… −Bailey se humedeció los labios, que de repente se le habían quedado secos−. Tal vez debiéramos tomar una copa, después de todo.

		Él fijó la mirada en su boca.

		−¿Qué tipo de copa?

		−¿A ti qué te gustaría?

		Él acercó la cara a un suspiro de la de ella.

		−Me gustas tú.


		Capítulo Seis

		Mateo no perdió el tiempo esperando su respuesta. Bailey supuso que veía en sus ojos todo lo que necesitaba saber. Antes de poder pensar en otra cosa que no fuera «Necesito que me beses», estaba entre sus brazos, y él la llevaba por el pasillo hacia su habitación.

		Las puertas dobles de la suite estaban abiertas. Él no las cerró, ni encendió ninguna luz, sino que dejó que todo siguiera iluminado tan sólo por la luz de la luna que entraba a través de las persianas. Se detuvo a los pies de su cama, y susurró:

		−¿Es esto lo que quieres?

		Ella le acarició la mejilla. Inhaló profundamente y se llenó los pulmones de su olor, y después pasó la yema del dedo pulgar por el hoyuelo de su barbilla.

		−Sí −murmuró.

		Entonces, él la besó de nuevo, y Bailey no pudo contener un gemido. No quería contener nada. Y, mientras su boca hacía magia y su barba le rascaba suavemente la piel, se ciñó contra su cuerpo, porque necesitaba sentirlo más y más cerca. Metió los dedos entre su pelo y él gruñó de satisfacción mientras el beso se hacía más profundo. Aunque su mente y su cuerpo ardían de deseo, Bailey tuvo la lucidez suficiente como para darse cuenta de la verdad: lo que había surgido entre ellos cuando se conocieron, había crecido hasta convertirse en un apetito voraz. Supo que nunca podría saciarse de aquella pasión.

		Cuando sus labios se separaron, Mateo tenía la respiración entrecortada. La sentó en el borde del colchón, y ella, a la luz de la luna, se sacó el vestido por la cabeza, y quedó tan sólo con la ropa interior. Observó a Mateo mientras se despojaba de la camisa y terminaba de desnudarse por completo. Entonces, él la tomó por la cintura y la puso en pie de nuevo. Mientras la besaba, le desabrochó el sujetador con una mano, y con la otra fue deslizándole las braguitas hacia abajo. Bailey notó una contracción en el vientre, como si fuera el preludio del clímax del que iba a disfrutar. Sólo quería que aquellos momentos celestiales duraran siempre.

		Él la tendió en la cama y siguió besándola. Después la miró y le dijo:

		−No te he pedido que te quedaras en mi casa para esto.

		−Lo sé.

		−Aunque no lamento que hayas accedido. Ella sonrió.

		−Y yo no lamento que me lo hayas pedido.

		Él le dio un beso dulce en la comisura del labio, pero aquel beso le lanzó a Bailey corrientes eléctricas por cada nervio del cuerpo.

		−Ven a Francia conmigo −le pidió él, hablando contra sus labios.

		Ella gruñó. La tentación era muy grande. Le había dicho ya que no, y lo había dicho en serio. Empezaba a trabajar el lunes siguiente, y no quería aceptar más caridad. Sin embargo, todos aquellos argumentos no le parecían tan sólidos en aquella situación, en la cama de Mateo.

		Cerró los ojos y suspiró. Él le estaba besando bajo la oreja izquierda.

		−¿Y si te lo pido por favor?

		Bailey se mordió el labio. La estaba matando.

		−Vamos a hacer un trato −dijo−. Te prometo que no voy a decirte que no más veces si tú me prometes que no me lo vas a preguntar.

		Entonces, él le acarició el cuello con la nariz.

		−No me gusta que digas que no.

		−A todo, salvo a eso… −Bailey le puso la pierna alrededor de las caderas y prosiguió−: Sí, sí, sí.

		Mateo no pudo pararse a pensar cómo era posible que su inesperado encuentro con Bailey Ross hubiera terminado en aquello. Cómo habían pasado de extraños y oponentes a ser amantes en menos de dos días. Mientras le besaba la línea perfumada del hombro, sólo supo que aquellas sensaciones eran demasiado intensas como para analizarlas.

		Cuando ella le hundió el talón en la parte trasera del muslo, y le dio a entender que pensaba lo mismo, él se estrechó contra ella, pero tuvo que apretar los dientes y contener aquel impulso insistente. Aquella noche iba a ser una dulce tortura. Iba a necesitar toda su capacidad de control para no llegar demasiado pronto al clímax.

		A un ritmo más lento, pasó la palma de la mano por uno de sus pechos, y después cubrió con la boca aquel pezón antes de que sus dientes lo atraparan con suavidad y tiraran de la punta. Ella gimió de placer, y con satisfacción, él siguió saboreando sus pechos, intentando ignorar el hecho de que estaba a punto de explotar. Ella comenzó a mover la pelvis al mismo tiempo que su lengua. Murmuró algo que él no llegó a entender. Sin embargo, no iba a pedirle que interrumpiera aquel ritmo delicioso. Podría estar allí toda la noche, haciendo sólo aquello.

		Se colocó de nuevo, más alto, para besarle los labios mientras le acariciaba el cuerpo: las costillas, la cintura, la sutil curva de una cadera, y después hacia arriba, por el mismo terreno. Estaba haciendo un descenso repetido, acariciando y jugando, descubriendo los tesoros añadidos que se le ofrecían. Mientras Bailey lo miraba con los ojos muy brillantes, Mateo pasó la mano entre sus cuerpos, hacia abajo, y su erección se hizo más intensa. Ella estaba cálida y húmeda. Le acarició los pliegues y el punto más sensible de su cuerpo, y ella dejó escapar un sonido que le dio a entender que estaba preparada.

		Entonces, Mateo se inclinó hacia el cajón de la mesilla y sacó un preservativo. Rompió el envoltorio con los dientes y se lo colocó, mientras ella le acariciaba las caderas. Oh, quería hacer aquello despacio. Que durara. Sin embargo, en aquella ocasión, con aquella dama, eso no iba a ser posible.

		Se colocó sobre ella de nuevo, le dio un beso y entró en su cuerpo. Sus paredes lo atraparon al mismo tiempo que elevaba las caderas y lo invitaba a hundirse más y más.

		Mateo, con un brazo rodeando la cabeza de Bailey, contrajo todos los músculos del cuerpo mientras un calor abrumador lo endurecía aún más. Se sentía como si estuviera sumergido en un lago de fuego, como si en él todo fueran terminaciones nerviosas expuestas y una profunda necesidad que abrasaba.

		Bailey le pasó a Mateo las yemas de los dedos por los músculos tensos del cuerpo, sintió su palpitación, y se derritió aún más. Su forma de moverse la dejaba sin respiración. Quería que aquel momento durara siempre. No quería dejar de sentir aquellas oleadas de placer. Y, sin embargo, sabía que ambos tenían que ir un poco más lejos. Que necesitaban ser despedidos hacia las estrellas y explotar para volver.

		Él le estaba cubriendo de besos la frente, y las mejillas, sujetándole las caderas con firmeza mientras sus acometidas se hacían cada vez más fuertes y más largas. La fricción era ardiente, y el placer, más intenso de lo que ella podía soportar.

		Y entonces, los besos de Mateo cesaron, y su cuerpo se quedó tenso y duro. También el fuego del centro de su cuerpo estalló, cambió de dimensión y de forma. Y entonces, en un momento finito, todo el universo se crispó y se convirtió en un punto de alto voltaje. Más allá no existía nada. Sólo la negrura.

		Cuando él volvió a acometer, cuando golpeó aquel lugar secreto de deseo, ella echó la cabeza hacia atrás, extendió las alas y voló.


		Capítulo Siete

		−Cuéntame más cosas sobre Francia.

		Al oír la voz de Bailey entre la neblina del amanecer, Mateo alzó la cabeza de la almohada y le besó la coronilla sedosa.

		Habían hecho el amor durante toda la noche. La primera vez había sido increíble, pero demasiado rápida. La segunda vez se habían tomado el tiempo suficiente para explorar sus cuerpos y compartir sus necesidades más íntimas. La tercera vez se habían deshecho uno en brazos del otro, y tal vez hubiera sido la mejor… La vez en la que él había comenzado a ver que aquella unión significaba algo más que experimentar un sexo maravilloso. La conexión que compartían, la manera asombrosa en la que encajaban, era algo muy especial.

		Se alegraba de haber hecho algo al respecto de la química que compartía con Bailey. Y teniendo en cuenta lo que ella acababa de preguntar sobre Francia, esperaba que pudieran seguir disfrutando de aquella atracción durante un tiempo. Lo que durara.

		−¿Cómo es? −preguntó ella−. A todo el mundo le encanta París. ¿Fuiste alguna vez a la ciudad cuando eras pequeño?

		−No. De niño no sabía que existía París. Con una voz suave, Bailey preguntó:

		−¿Te sentías muy solo en el orfanato?

		Mateo se puso tenso. Su primer impulso fue evadir la pregunta, pero se dio cuenta de que esa noche quería compartir algo más con ella. Quería abrirse… al menos por una vez.

		−No estaba solo −dijo−. Tenía muchos amigos, y los adultos del orfanato se preocupaban por nosotros. Pero sí me sentía solo, aunque era demasiado pequeño como para entender por qué. No conocí a mis padres, y nunca me explicaron quiénes eran. No supe que había una vida fuera del orfanato hasta el día en que cumplí cinco años.

		−¿Y qué pasó en tu cumpleaños?

		−Por lo que recuerdo fue un día agradable. Todos me cantaron después de la comida, y me dieron un postre especial junto a dos amigos a los que yo eligiera. También me hicieron un regalo. La gente de la ciudad los donaba. Cuando rompí el papel y desenvolví el paquete, lo abrí y me encontré con un tren de madera. Tenía la chimenea verde y las ruedas rojas. Fue estupendo −explicó Mateo. Sin embargo, de repente su sonrisa se apagó−. Entonces, mi mejor amigo me dijo que se marchaba. Que un padre y una madre se lo iban a llevar a casa.

		−No debiste de entenderlo.

		−Sabía que algunos niños estaban allí con nosotros, y de repente, ya no estaban más. Nadie hablaba de ello, o, si lo hacían, yo no tenía la suficiente madurez como para entenderlo y atar cabos. Sin embargo, en aquella ocasión, con Henry, comencé a darme cuenta.

		−Te diste cuenta de que faltaba algo.

		−Sí. Desde una de las ventanas del segundo piso −dijo−, desde el dormitorio de los niños, vi que Henry entraba en un coche blanco, brillante, y se marchaba con dos personas, un hombre y una mujer. Yo grité y lo saludé con la mano, pero él no miró hacia arriba hasta el último minuto. Entonces me vio. Creo que él también dijo mi nombre.

		Ella, con los ojos empañados, le acarició el brazo.

		−Oh, Mateo… Debió de ser horrible.

		−No, horrible no. Me abrió los ojos, y fue inquietante. Desde aquel momento, comencé a darme cuenta de que había otros niños que se marchaban, y cada vez era más consciente de que yo me quedaba atrás. Hace unos cuantos años intenté encontrarlo. Sería estupendo volver a verlo, y comprobar si sus recuerdos encajan con los míos.

		Henry había sido su primer amigo.

		Mateo se tocó la cicatriz que tenía en el labio superior. Era la cicatriz de una herida que se había hecho porque Henry le había lanzado una pelota con demasiada fuerza y él no había podido atraparla. Entonces, intentando olvidar el dolor que sentía en el pecho, bajó de la cama y fue en busca de la jarra de agua. Sirvió dos vasos y le ofreció uno a Bailey.

		Ella bebió, mirando a Mateo por encima del borde del vaso.

		−¿Y cómo te encontró Mamá Celeca? −le preguntó mientras le devolvía el vaso vacío.

		−No fue Mamá. Fue Ernesto −dijo él. Tomó agua y dejó ambos vasos en la mesilla−. Años antes se había enamorado de una mujer que se quedó embarazada. Un amigo que volvía de Francia le dijo a Ernesto que se había enterado de que Antoinette había dado a luz en una ciudad llamada Ville Laube, y que había dado a su bebé en adopción allí. Ernesto fue directamente a aquel pueblo, y encontró el orfanato que le había descrito su amigo, pero no a su hijo.

		−Creía que me habías dicho que tú eras hijo de Ernesto.

		−No soy hijo biológico. Pero parece que mis padres también eran italianos. Me dejaron allí cuando tenía tres años, pero yo no recuerdo nada de mi vida antes del orfanato.

		Ella se movió, y él esperó hasta que estuvo acurrucada contra su costado.

		−Un día, después de que Henri se hubiera marchado −continuó Mateo−, vi a un hombre muy triste, sentado en el patio, debajo de un roble. Tenía las manos agarradas entre los muslos, y la mirada clavada en el suelo. Cuando me acerqué, vi que tenía los ojos enrojecidos. Había estado llorando. Lo supe porque yo también los tenía enrojecidos algunas mañanas. Yo no sabía por qué estaba tan triste aquel hombre. Sólo sabía lo que sentía por él. Así que me senté a su lado y puse mi mano sobre la suya.

		−Y él te llevó a casa −susurró ella.

		−Sí, me llevó a Italia. Y después me trajo aquí, a Australia.

		−Entonces, ¿Mamá Celeca no es tu abuela de verdad?

		−Siempre me trató como si lo fuera. Me aceptó desde el primer momento en que Ernesto me llevó a Casa Buona. Yo ayudaba a Ernesto en su oficina durante el día, y por las tardes estaba con Mamá en la cocina.

		−Y ella te enseñó a cocinar.

		−Al estilo antiguo −respondió él con una sonrisa.

		−El mejor estilo −dijo Bailey−. Y Ernesto, ¿llegó a encontrar a su hijo?

		−No. Aunque nunca perdió la esperanza.

		−¿Y se casó?

		−No, nunca. Murió hace dos años.

		−Lo recuerdo. Mamá me lo dijo.

		−Quería que lo enterraran en casa. Mamá se quedó destrozada al morir su hijo, pero por lo menos, eso la consoló un poco. Fue un buen hijo. Y un buen padre. El año pasado me llamó una mujer, la viuda del hijo biológico de Ernesto. Murió a causa de un atropello, y después de la tragedia, ella encontró unos papeles del orfanato que la ayudaron a dar con Ernesto. Quería que él lo supiera.

		Bailey bajó la cabeza y murmuró:

		−¿Por eso piensa Natalie que algún día traerás a casa a un niño de ese orfanato de Francia?

		−Las leyes de adopción eran más permisivas en el país en aquellos años.

		−Tú no tendrías ningún problema para demostrar que puedes cuidar a un niño. No te conozco desde hace mucho, pero creo que serías un buen padre… como Ernesto.

		A él se le formó un nudo en la garganta. Fuerte. Incómodo.

		−Estoy demasiado ocupado como para criar a un niño −dijo−. Y soy demasiado egoísta.

		Notó un dolor en la sien, y se dio la vuelta para mullir la almohada. Tenían que dormir algo. Bailey, sobre todo. Se acurrucaron el uno contra el otro de nuevo. Mateo estaba quedándose dormido cuando ella murmuró algo contra su pecho.

		−¿Cuándo tienes que estar en Francia?

		−La semana que viene.

		−Le dije a Natalie que comenzaría a trabajar dentro de dos días −dijo ella, y alzó la cabeza para mirar por la ventana. El sol estaba empezando a salir−. Bueno, mañana.

		Mateo, de repente, estaba completamente despierto. Si Bailey estaba pensando en cambiar de opinión e ir con él…

		−A Natalie no le importaría que te tomaras una semana de vacaciones.

		−Pero yo me sentiría como si me estuviera zafando de mis obligaciones.

		−Visitar la Torre Eiffel, el Louvre… tal vez. Pero ¿el orfanato? −preguntó él, y le acarició el brazo suavemente−. Eso no es precisamente escurrir el bulto.

		Después de varios minutos, la respiración de Bailey se hizo más profunda, y él pensó que se había quedado dormida por fin. Estaba dejando que el sueño se apoderara de él cuando Bailey volvió a hablar.

		−Mamá tiene razón.

		Él abrió los párpados.

		−¿Sobre qué?

		Ella frotó la mejilla contra su pecho y murmuró con una voz somnolienta:

		−Eres un buen hombre.


  Capítulo Ocho


  Tal y como había predicho Mateo, Natalie no se disgustó lo más mínimo al día siguiente, cuando Bailey la llamó para hablar con ella.


  −Sé que voy a empezar mañana −dijo Bailey, que estaba sentada en el escritorio del despacho de Mateo, en su casa−. Y te agradezco muchísimo la oportunidad que me has dado, pero me preguntaba si sería posible tener libre la semana que viene.


  −¿Estás bien?


  −Sí, muy bien −respondió Bailey. Mejor que bien, de hecho−. Mateo me ha pedido que vaya con él a Francia.


  Bailey oyó que Natalie daba un gritito al otro lado de la línea.


  −Disculpa −dijo Natalie−. Es que estoy muy contenta por ti. Por los dos. Y voy a tener que revisar bien mi armario. A últimos de octubre, necesitarás ropa de abrigo para París.


  Al día siguiente, Bailey comenzó en su puesto de limpiadora. Era un trabajo rutinario y nada glamuroso, pero ella se sintió orgullosa al asegurarse de que los suelos quedaran impecables, y que las cocinas y los baños resplandecieran. Estaba siendo muy constructiva, mirando al futuro, ganándose el sueldo y sintiéndose recompensada por ello.


  Cuando llegó el viernes, Bailey estaba muy cansada, pero también eufórica. Mateo abrió la puerta de casa, y ella le entregó un papel.


  −¿Qué es esto?


  −Es una fotocopia del recibo de mi transferencia. Mateo había abierto una cuenta con el propósito de que ella ingresara allí los pagos de la devolución del préstamo. Esbozó una sonrisa de satisfacción.


  −Deberíamos celebrarlo.


  −¿Y qué sugieres?


  −Vamos a cenar a un pequeño restaurante italiano que hay a cinco minutos de aquí. A menos que estés cansada.


  −No −dijo ella. De repente se sentía pletórica. Debería celebrarlo. Aquél era un gran paso hacia la consecución de sus metas−. Pero con una condición. Yo pago lo mío.


  Él arqueó una ceja.


  −Se supone que tienes que ahorrar, no gastar.


  −O pagamos a medias, o no vamos.


  Fueron, y disfrutaron de un buen chianti y de un plato de pasta. Pagaron a medias y, cuando volvieron a casa, hicieron el amor. Mientras estaban uno en brazos del otro y Mateo le acariciaba el pelo, Bailey pensó en los últimos días, y en el hecho de que se sintiera más feliz que nunca. En aquellos momentos, con Mateo, había pasado a un nivel superior de entendimiento. Era extraño, pero se sentía como si estuviera en su lugar. Viviendo en un palacio, con un médico millonario y obstinado… Increíble, pero creía que era su sitio.


  Sin embargo, aquella euforia era sólo temporal. Vivir en aquella casa extraordinaria con aquel hombre extraordinario era un cuento de hadas en el que había caído por casualidad. Claramente, Mateo había estado con otras mujeres, pero nunca había estado comprometido, tal y como le había dicho Mamá en varias ocasiones. No tenía ningún motivo para pensar que lo que había ocurrido aquella semana fuera a continuar. Era una adulta, y sabía aceptarlo.


  Le acarició el pecho con la palma de la mano y sonrió. Aunque el tiempo que iban a pasar juntos tuviera un final, pensaba disfrutar hasta el último minuto. Y cuando acabara, atesoraría todos los recuerdos. Era el final feliz temporal de un episodio desagradable de su vida. ¡Y todavía le quedaba Francia!


  Dos días después llegaron al aeropuerto Charles de Gaulle. Hacía frío en París, pero no parecía que fuera a llover. Mateo y ella entraron en el coche que los estaba esperando para llevarlos al hotel, y Bailey pensó que su madre debía de haberse sentido igual de emocionada que ella cuando llegó a aquella ciudad años antes.


  Su hotel estaba a poca distancia de los Campos Elíseos, y era uno de los mejores de la ciudad. Bailey notó los latidos acelerados del corazón mientras observaba las espléndidas lámparas de araña, las estatuas clásicas de mármol y los centros de flores que había por todas partes. A ella no le interesaba ser rica. Sabía que el dinero no daba la felicidad; sólo había que preguntárselo a su padre. Pero aquella experiencia era diferente. Era el hecho de apreciar otra cultura y empaparse de su historia. Enriquecer la vida propia al ver la que vivían otras personas. Aquel hotel era un ejemplo del lujo; al día siguiente irían a ver a los menos afortunados… Niños que no tenían casa ni familia y que vivían como había vivido Mateo de pequeño.


  Mateo terminó de dar sus datos en el mostrador de la recepción, y subieron a su suite. Bailey se acercó a la ventana y admiró la vista. Mateo se acercó a ella y la abrazó.


  −Dicen que París, durante el día, sólo está descansando −murmuró él contra su pelo−. Que la ciudad cobra vida de noche. Así que… ¿estás lista para ir a ver la ciudad?


  −Me encantaría decir que sí, pero necesito dormir −dijo ella. Y no quería estar agotada al día siguiente, cuando llegaran a su destino más importante: el orfanato.


  −Entonces, ¿tienes hambre? O tal vez debiéramos probar ese espléndido mueble…


  Ella cerró los ojos y sonrió. Él se refería a la enorme cama con dosel.


  Se dio la vuelta entre sus brazos y le besó la mandíbula.


  −Me gusta esa idea −murmuró−. Pero antes vamos a bañarnos.


  −Sólo si lo hacemos juntos.


  Él la llevó hasta un baño de mármol en el que había una bañera de patas de garra tan grande como para acoger a dos. Después de besarla minuciosamente, como si quisiera darle una muestra de lo que iba a llegar después, se marchó para llamar al servicio de habitaciones.


  Como en una nube, Bailey abrió el grifo dorado de la bañera y puso sales y jabón líquido en el agua. Después se hizo un moño y se quitó la ropa y los zapatos que le había dejado Natalie, y se puso el albornoz del hotel. Mientras se anudaba el cinturón, se sentó al borde de la bañera y comenzó a revolver el agua llena de burbujas con la mano.


  Al cabo de unos minutos, la puerta del baño se abrió de par en par y Bailey se puso en pie. Mateo entró en la estancia con una bandeja de plata sobre la que había dos copas de champán. Al verlo, Bailey se excitó al instante. Aparte de llevar una servilleta sobre el brazo, Mateo estaba desnudo. Recorrió su cuerpo con la mirada… Era alto y musculoso, y tenía una piel bronceada y maravillosa.


  −Espero que no hayas abierto la puerta al servicio de habitaciones así.


  −No creo que hubieran pestañeado.


  Él se acercó. Dejó la bandeja junto a la bañera y le entregó una copa de champán a Bailey. Después le propuso un brindis.


  −Por París −dijo.


  −Por París −respondió ella.


  Las copas tintinearon al chocar suavemente, y Bailey le dio un sorbito al champán. Con las burbujas haciéndole cosquillas en la lengua y en la garganta, sintió los labios de Mateo en el cuello, y con un suspiro, dejó caer hacia atrás la cabeza. Mientras él deslizaba la boca hacia abajo, le desató el cinturón del albornoz y se lo quitó. Un instante después, ella notó frío en el cuerpo, al mismo tiempo que él le acariciaba el pecho con la palma de la mano caliente.


  Mateo la besó y le mordisqueó el labio inferior. Después miró la bañera, que estaba a punto de desbordarse.


  −Ese baño necesita atención.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos y le susurró al oído:


  −Yo primero.


		Capítulo Nueve

		A la mañana siguiente, Mateo alquiló un coche para hacer el viaje hasta el orfanato. A juzgar por la expresión de admiración de Bailey mientras se dirigían a las afueras de la ciudad, debía de estar subyugada por los paisajes que atravesaban… Carreteras flaqueadas de árboles ya dorados y rojos por el otoño, y viñedos en plena cosecha. Mateo se detuvo, por petición suya, para admirar una granja con un escudo de armas sobre el dintel de la puerta.

		Y todavía quedaban muchas más cosas que ver.

		−Después de que visitemos a los niños −dijo Mateo−, volveremos a París y pasaremos allí un par de días. Más, si quieres.

		−Dos días será perfecto −respondió ella; estaba concentrada en un tractor que avanzaba por un campo verde−. Le dije a Natalie que volvería al trabajo el próximo lunes.

		−A ella no le importaría…

		−Sé que no le importaría −lo interrumpió Bailey, y lo miró−, pero ya me he aprovechado suficiente de su amabilidad. Fue muy buena al ofrecerme trabajo, y quiero estar a la altura.

		Mateo cambió de marcha para tomar una curva y se quedó pensativo. En realidad, le fastidiaba que Bailey tuviera que fregar suelos para devolverle un dinero que él no iba a echar de menos nunca. Después del tiempo que habían pasado juntos, de los momentos íntimos que habían compartido, si no supiera que iba a protestar, le diría que se olvidara de la deuda. Preferiría pagarle el alquiler de un apartamento y, si ella seguía adelante con su idea, financiarle los estudios universitarios, como había hecho Ernesto con él.

		Llegaron al pueblo a las once. Cinco minutos más tarde, estaban recorriendo los caminos de tierra que llevaban hacia Ville Laube Chapelle, un precioso templo de estilo gótico francés, que había sido restaurado y transformado en orfanato durante el siglo anterior. Bailey suspiró al ver las altísimas agujas y las esculturas de ángeles en los hastiales. La solidez de los arbotantes contrastaba con la delicadeza de las tallas de hojas que cubrían los frisos, y las vidrieras alargadas capturaban y reflejaban la luz del sol matinal.

		A Mateo se le formó un nudo en la garganta, y tuvo que carraspear. Aunque hubieran pasado tantos años, cada vez que veía aquella imagen se sentía como si tuviera seis años. Se sentía inseguro otra vez.

		Mientras salían del coche, una niña rubia de pelo corto que los estaba observando con asombro dejó caer la comba y echó a correr al interior del edificio. Un momento más tarde, los niños comenzaron a salir por la puerta, seguidos por algunas mujeres que intentaban poner orden y alisarse el vestido al mismo tiempo. Una señora, con el pelo castaño y una blusa amarilla, instó a los niños para que se pusieran en fila en el patio. Era Nichole Garnier, la directora del orfanato.

		Muchas niñas llevaban ramos de flores, y los niños tenían los hombros muy erguidos. Cuando el grupo estuvo razonablemente callado, madame Garnier se acercó a saludarlos con una sonrisa.

		−Monsieur Celeca, me alegro mucho de verlo otra vez −le dijo en francés. Tenía unos ojos muy verdes y brillantes. Le dio un beso en cada mejilla a Mateo, y después se volvió hacia Bailey−. Y ha traído a una amiga.

		−Madame Nichole Garnier −dijo Mateo en inglés, sabiendo que la directora hablaba el idioma−, le presento a Bailey Ross.

		−Mademoiselle Ross.

		−Llámeme Bailey.

		La señora le tomó ambas manos y dijo:

		−Y tú debes de llamarme Nichole. Me alegro mucho de que estén aquí −les dijo a los dos. Después, con una sonrisa, soltó las manos de Bailey y se dirigió nuevamente a Mateo−. Los niños estaban esperando su llegada con impaciencia.

		Se volvió hacia el grupo y llamó a uno de los pequeños. Era un niño de unos seis o siete años, con el pelo moreno y los ojos castaños. A Mateo se le encogió el corazón al verlo, y sonrió. Era Remy. Cuando el niño se acercó, Nichole posó una mano sobre su cabeza.

		−Se acuerda de Remy, ¿verdad, monsieur?

		Mateo se agachó. Había albergado la esperanza de que, durante aquel año, alguien hubiera visto las mismas cualidades especiales y la misma calidez que poseía Remy. Esperaba que Remy hubiera encontrado unos padres. Sin embargo, por otra parte, estaba deseando volver a verlo. Y, a juzgar por la sonrisa de oreja a oreja que tenía el niño, tampoco se había olvidado de él.

		−Bonjour, Remy −dijo Mateo.

		El niño asintió. Y entonces, sin invitación, le tomó la mano a Mateo, y a Mateo se le derritió el corazón mientras se dejaba llevar sin resistencia. Odiaba marcharse de aquel lugar, pero tendría que ir más veces.

		Bailey observó y sintió la conexión que había entre ellos. Era sutil, pero al mismo tiempo, muy fuerte. Mateo y Remy tenían una historia. Cuando Natalie sugirió que Mateo llevara a un niño a casa, ¿se refería a alguien en concreto? ¿Conocían los Ramírez la existencia de aquel pequeño?

		Remy llevó a Mateo hasta los otros niños, que seguían en fila, muy rectos. A Bailey se le empañaron los ojos al verlos sonreír con emoción cuando le daban la mano a su benefactor.

		Nichole sonrió.

		−Nos encantan sus visitas.

		−¿Cuánto lleva viniendo Mateo al orfanato?

		−Con éste, ocho años. Hace dos años hizo una contribución para renovar los dormitorios. El año pasado financió la instalación de una red informática y de cincuenta ordenadores. Este año, quiero hablar con él sobre las excursiones. Tal vez, alguna estancia en París para los mayores.

		Bailey estaba segura de que a Mateo le parecería bien la idea.

		Pasó la mirada sobre aquel precioso edificio, que parecía una versión en pequeño de Notre Dame, aunque sin las gárgolas. Entre sus muros debía de haber muchas historias.

		−¿Ha cambiado mucho este lugar desde que estuvo aquí Mateo? −preguntó.

		−La estructura se ha reforzado varias veces con el paso de los siglos. El mobiliario y las instalaciones también se han renovado.

		Bailey observó de nuevo a los niños. Estaban bien vestidos y bien alimentados, y no parecía que ninguno estuviera triste. La palabra «orfanato» evocaba imágenes de Dickens… Escasez de comida, ausencia de amor y de cuidado… Pero Bailey no sentía nada de aquello allí. Sólo sentía esperanza y compromiso.

		Después de que Mateo hubiera saludado a todos los niños, Remy siguió a su lado, como si fuera su sombra en miniatura.

		−Parece que Remy le tiene mucho afecto a Mateo −dijo Bailey.

		−Creo que Mateo le tiene mucho afecto a Remy −corrigió Nichole. Después, se frotó los brazos, como si de repente tuviera frío−. Remy se quedó sin madre cuando tenía tres años −dijo en voz baja−. Su padre lo dejó aquí diciendo que volvería por él cuando pudiera. Pero ha pasado el tiempo y… −explicó, y se encogió de hombros.

		Bailey sintió una punzada de tristeza. Por lo menos, ella había tenido a su madre hasta los catorce años. También a su padre, aunque él se hubiera distanciado de ella después. Sin embargo, al mirar a aquel niño…

		Bailey ladeó la cabeza.

		−Parece que Remy es feliz. Es un niño muy vivo.

		−Es muy alegre −dijo Nichole. Después titubeó−. Aunque no habla mucho. No tiene ningún problema de oído, pero parece que no le interesa hablar. Aunque Mateo y él tienen una relación que va más allá de las palabras.

		La sonrisa de Bailey se apagó un poco al pensar en algo.

		−¿Cree que el padre de Remy vendrá por él alguna vez?

		−Sólo puedo decir que Remy siempre tendrá un hogar aquí si eso no sucede.

		En aquel momento, Mateo llamó a Bailey.

		−Bailey, las niñas quieren conocerte. Y los niños también.

		Mateo, riéndose, le revolvió el pelo a Remy, y Bailey y Nichole se dirigieron hacia ellos.

		−¿Conoces a Mateo desde hace tiempo? −preguntó Nichole.

		−No, no mucho.

		−Es un buen hombre.

		−No dejo de oír esa frase −respondió Bailey con una sonrisa.

		−Les da mucha alegría a los demás. Se merece toda la felicidad posible.

		Bailey percibió cierto tono en la voz de Nichole… Era como la sugerencia de que lo suyo pudiera terminar en un gran amor, en un matrimonio. Tal vez debiera sacar a la mujer de su error. Mateo y ella eran amantes, pero eso no significaba que tuvieran una relación estable. Él no quería nada permanente.

		Y, mientras se reunían con Mateo y él hacía las presentaciones, Bailey se reafirmó en su convicción de que, en aquel momento, tampoco ella quería nada permanente.

		Cuando los niños se dispersaron, Nichole Garnier les acompañó y les mostró el edificio y el jardín. Después, todos disfrutaron de una comida sabrosa: sopa de cebolla y quiche de legumbres, y los niños cantaron para los adultos. Aunque entendía poco, Bailey no recordaba haber disfrutado tanto en su vida de una actuación. Cuando terminó, Mateo y ella se pusieron en pie y ovacionaron a los niños, que se inclinaban y sonreían.

		Mateo tenía una reunión con Nichole por la tarde, así que Bailey pasó el rato jugando con los niños al escondite y a la rayuela. Una niñita llamada Clairdy le robó el corazón. Sólo tenía cinco años. Era rubia y tenía los ojos azules. No dejaba de parlotear, de cantar y de hacer piruetas. Cuando terminó la tarde, a Bailey le dolía el estómago de reírse.

		Cenaron en el gran comedor del orfanato, y cuando Nichole comenzó a recitar una plegaria, Bailey volvió a sentirse maravillada de todo lo que la rodeaba, y en especial, del hombre que estaba sentado a su lado. Sería increíble poder ver el mundo con Mateo. Y más increíble todavía que pudieran quedarse a vivir allí, en Francia. Inclinó la cabeza y se rió de sí misma. Como si los cuentos de hadas se hicieran realidad…

		Después de cenar, Mateo y ella se despidieron de los niños, de madame Garnier y de los demás, y dijeron que volverían al día siguiente. En el coche, Bailey cayó en la cuenta de algo:

		−¿Has reservado una habitación en el pueblo? −le preguntó, frotándose las manos enguantadas, disfrutando del calor del coche.

		−Tengo una casa cerca de aquí.

		−Vaya… No será Versalles, ¿verdad? −bromeó ella, pensando en su mansión de Sydney.

		Sin embargo, él no hizo ningún comentario. Se limitó a sonreír y siguió conduciendo.

		En pocos minutos, Mateo se detuvo ante una granja parecida a la que habían estado observando aquel día por la mañana. Cuando los focos del coche iluminaron la modesta fachada de piedra, Bailey se quedó sorprendida. El jardín no era inmaculado. No había setos bien podados. Aquella casa era completamente diferente a lo que hubiera podido esperarse de él. Cuando Mateo le abrió la puerta y le ofreció la mano, ella la tomó y salió del coche agitando la cabeza.

		−¿Vamos a quedarnos aquí?

		−¿No te gusta? −preguntó él, y tomó sus maletas.

		−No, no es eso. Me parece maravillosa. ¿Tiene electricidad?

		−¿Y si no la tuviera?

		−Entonces tendrá chimenea.

		−Pues sí −dijo él, y su sonrisa aumentó bajo un cielo lleno de estrellas mientras se dirigían hacia la entrada de la casa.

		−¿En el dormitorio? −preguntó ella, imaginándose el romanticismo de la escena.

		−Sí.

		Ella estudió su perfil, fuerte y majestuoso.

		−Nunca dejas de sorprenderme. En la puerta, él le robó un beso.

		−Entonces estamos empatados.

		Al entrar, Mateo encendió la luz. Comenzaron a quitarse los abrigos. Olía a lavanda, y todo estaba muy limpio. Él debía de haber enviado a alguien a preparar la casa con antelación. En el salón había un sofá de tres plazas, una mesa de madera cuadrada y dos butacas de ratán. Bailey se fijó en la pared más alejada, y sin querer, se echó a reír.

		−Aquí también hay chimenea.

		Él había desaparecido en otra habitación, y salió de ella sin las maletas. Se acercó a Bailey y le besó los labios ligeramente. Después continuó y tomó las cerillas de la repisa de la chimenea.

		−Vamos a calentar la casa.

		Ella se quitó la bufanda y fue fijándose en la habitación. En las paredes había tapices descoloridos, y el suelo era de piedra, duro y sólido. Era como si hubiera entrado en otra dimensión, en otro tiempo. Se sentó en el sofá y se quitó los zapatos.

		−¿Desde cuándo tienes esta casa?

		−Me alojé aquí el primer año −dijo él, que estaba ante el hogar−. Cuando volví, la compré.

		−¿Hace años? −preguntó ella con sorpresa.

		−¿Por qué te extrañas?

		−No sé. ¿Por qué no la has tirado y te has construido algo más de tu estilo?

		Él se volvió hacia la chimenea para encenderla. Después lanzó la cerilla gastada al fuego a las llamas que comenzaban a brotar, tomó el fuelle y las avivó.

		−Tenía pensado construir algo más grande −dijo mientras se acercaba a ella−, pero después de pasar unas cuantas noches bajo este techo, me di cuenta de que no quería cambiar nada. En cierto modo, aquí me siento más en mi casa que en Sydney.

		Parecía lógico, pensó Bailey mientras se colocaba para dejarle sitio a su lado. Los recuerdos, las raíces, siempre eran algo profundo.

		Le tomó una de las muñecas y sonrió.

		−¿Sabes que siempre que te sientes insegura jugueteas con esa pulsera?

		Bailey se encogió de hombros y observó los colgantes: un osito, un corazón, un arco iris…

		−No lo sabía, pero supongo que tiene sentido.

		−Nunca te he visto quitártela.

		−Mi madre la fue reuniendo para mí. Un colgante por cada cumpleaños.

		−¿Hasta que cumpliste catorce?

		−Sí. Yo sabía que existía esta pulsera durante todos esos años. Se suponía que iba a ser mi regalo de los dieciséis años. Pero entonces, papá se negó a dármela, y yo…

		−¿La tomaste de todos modos?

		−No. Esta pulsera era mía, pero yo nunca la habría tomado sin el consentimiento de mi padre. Cuando pasó mi cumpleaños, le rogué que me la diera. Era una conexión… un vínculo con mi madre, que yo había estado esperando durante todo aquel tiempo. Él me dijo que no estaba seguro de que pudiera cuidarla, pero que no tenía derecho a privarme de ella.

		−Y al final, te la dio.

		−Después de eso, casi no volvió a hablarme.

		−Parece como si los dos la echarais mucho de menos. Seguro que tenéis un montón de recuerdos que podéis compartir.

		−Díselo a él. A mí no me escucharía.

		−¿Lo has intentado?

		−Muchas veces.

		Mateo se apoyó en el respaldo del sofá y miró fijamente al fuego. Después de un rato, murmuró:

		−Yo daría cualquier cosa por poder hablar con mi padre biológico.

		−¿Y qué le dirías?

		−Le preguntaría por qué. Pero nunca tendré la oportunidad −respondió, y la miró−. ¿Y qué le dirías tú a tu padre si pudieras?

		−Supongo que también le preguntaría por qué.

		−Algún día tendrás tu respuesta.

		Bailey se estremeció, y él la abrazó para darle el consuelo de su calor.

		−¿Mejor?

		Ella lo miró a los ojos, y le respondió desde el fondo de su corazón.

		−Todo es mejor cuando me abrazas.

		Al ver que él fruncía el ceño, Bailey se azoró. Pese a aquella intimidad, tuvo la sensación de que su confesión había sido demasiado profunda. Sin embargo, ya no podía hacer nada por remediarlo, así que sólo podía rebajarla con un tono más ligero para que los dos estuvieran más cómodos. Se estrechó contra él y pasó los labios por su mandíbula áspera..

		−Pensándolo mejor, creo que necesito que me abraces un poco más todavía.

		Notó su sonrisa, y oyó un murmullo de aprobación que le salía del pecho.

		−Pero hay algo que nos lo impide.

		−¿Qué?

		−La ropa.

		Bailey sintió una deliciosa calidez. Habían hecho el amor tantas veces durante aquellas últimas semanas, que había perdido la cuenta. Sin embargo, aquella noche su voz y sus caricias tenían algo especial. Elevó la cara y volvió a besarlo, antes de salir de entre sus brazos y colocarse entre la chimenea y él.

		−Has encendido un buen fuego −dijo.

		−¿Tienes calor?

		−Demasiado calor.

		Al quitarse la camisa, notó que el calor de las llamas le acariciaba la espalda desnuda, mientras la mirada de Mateo le abrasaba el pecho. Con el pulso acelerado, fue desnudándose hasta que las bragas eran lo único que la separara de la completa desnudez. Mateo tenía la respiración entrecortada y una mirada abrasadora.

		Bailey se acercó a él, le tomó la mano y puso la palma caliente sobre su vientre, y él posó la boca sobre sus costillas. Bailey, temblando por dentro, hizo bajar la mano lentamente sobre el triángulo sedoso de entre sus piernas, y después, con deliberación, la deslizó hacia arriba de nuevo. Los besos de Mateo se apresuraron hasta que llegó a la punta de su pezón, mientras metía los dedos en la cintura de sus braguitas.

		Con un gruñido, le mordisqueó el pezón al mismo tiempo que bajaba la prenda de seda, y después la tendió sobre una suave alfombra frente a la chimenea y se tumbó sobre ella. Penetró de un solo movimiento en su cuerpo mientras le susurraba palabras de cariño en francés y en italiano.

		Ella le rodeó los muslos con las piernas y le acarició el pecho caliente y duro. Él comenzó a moverse con medida, deliberadamente, para avivar de nuevo el fuego. A cada acometida, parecía que acariciaba el lugar más adecuado. De repente, comenzó a moverse más rápidamente, con más fuerza, y ella le agarró la cabeza y lo besó. Él hundió la lengua en su boca cuando su cuerpo se tensó y ardió. Bajo su éxtasis, con la última y más fuerte de las embestidas, ella se aferró a su cuello y se unió a él en la caída por aquel glorioso precipicio.


		Capítulo Diez

		Más tarde, pasaron al dormitorio. Mientras Bailey se metía bajo las sábanas, Mateo encendió la chimenea antes de reunirse con ella. Durmieron uno en brazos del otro, y no se despertaron hasta las ocho. Él no podía dejar aquella cama sin que hicieran el amor de nuevo.

		Una hora después, Mateo estaba en el despacho de Nichole, organizando un plan factible para las excursiones a la ciudad y a los alrededores que iban a hacer los niños. La primera salida era una visita al Louvre y una estancia de fin de semana en una casa de huéspedes. Nichole estaba muy emocionada por los niños, porque muchos de ellos nunca habían salido de aquel distrito. Mateo firmó el documento con una gran satisfacción. Salir al mundo sería una experiencia muy valiosa para los pequeños, respecto a su educación y respecto a sí mismos. Él lo sabía muy bien.

		Cuando terminaron la reunión, Nichole le contó que uno de los niños, de quien no le dio el nombre, se marcharía del orfanato aquel día a un nuevo hogar. Mateo salió del despacho preguntándose quién…

		¿Podría ser Remy aquel niño? Ojalá. Él se sentiría muy feliz.

		Mateo le había prometido a Bailey que irían de excursión a un pueblo cercano para que pudiera disfrutar del ambiente rústico que tanto le gustaba, pero cuando la encontró jugando entusiasmada con dos niñas pequeñas, no tuvo valor para interrumpirla. Una de las niñas era Clairdy, un angelito rubio de quien Remy estaba muy encariñado.

		Mientras escuchaba la conversación y las risitas de las pequeñas, Mateo se apoyó en el tronco del gran roble del patio y se cruzó de brazos. Aquél era el lugar del que quería escapar de niño. Sin embargo, cada vez que iba de visita, cuanto más se quedaba, más difícil le resultaba marcharse. Aquel día, en aquel momento, al ver a Bailey jugando con las niñas, sentía aquella contradicción con más fuerza que nunca. Quería quedarse.

		Aquello, por supuesto, era absurdo. Él tenía una profesión, unos amigos y una vida en Sydney. Allí, algunas veces, se sentía como un fantasma.

		Bailey lo vio y lo saludó con la mano.

		−¡Mateo, ven! Clairdy y Eleanor están haciendo galletas. Podrías ayudarnos.

		Clairdy y Eleanor parloteaban en francés y cortaban masa de galletas de juguete y la ponían en la bandeja de su horno. Mateo sonrió. Aquello le recordó a cuando ayudaba a su abuela a cocinar.

		−¿Qué galletas estáis haciendo? −preguntó Mateo, acercándose.

		−Es nuestra receta especial −respondió Clairdy en francés.

		−Acuérdate de no poner demasiado fuerte el horno, o se quemarán −dijo él.

		Inmediatamente, Eleanor fingió que alteraba la temperatura del horno.

		Clairdy le dio una palmadita a su amiga en la espalda.

		−Bien hecho.

		−Son inseparables −dijo Bailey−. Nunca había visto a dos niñas que se llevaran tan bien.

		Clairdy le estaba tirando de la manga a Mateo.

		−¿Le gustaría probar una, monsieur?

		−¿No sería mejor que se enfriaran primero? −preguntó él mientras se agachaba.

		Clairdy asintió, y después le dijo a Eleanor que las galletas tenían que enfriarse.

		Mateo le acarició la espalda a Bailey y le susurró:

		−Después de las galletas, te llevaré al pueblo.

		−Tal vez a las niñas les gustaría venir. Él arqueó las cejas. Sin duda.

		−Pero, si nos las llevamos, todos los demás querrán venir también.

		Bailey asintió, como había hecho Clairdy un segundo antes, y dijo:

		−Podíamos alquilar un autobús. Mateo se echó a reír.

		−Bueno, tal vez sí.

		−¿Cómo han ido las cosas con Nichole?

		−Hemos diseñado un calendario de excursiones para el año próximo. Los niños mayores irán primero.

		−Pero ninguno se lo perderá −dijo ella, en tono de interrogación.

		−No, todo el mundo hará una excursión −le aseguró Mateo.

		Entonces, ella se quedó contenta. Giró entre sus brazos, apoyó la espalda en su pecho y siguió observando a las niñas, que en aquel momento estaban disfrazándose de hadas.

		−Me gusta estar aquí.

		−El clima te favorece −susurró Mateo contra su sien−. Te pone las mejillas rosas.

		−¿Y los labios?

		La respuesta física de Mateo se puso al rojo vivo. Las niñas estaban inmersas en su juego; él llevó a Bailey a una esquina apartada y la abrazó, e inclinó la cabeza hacia ella. Inmediatamente, Bailey se derritió contra su cuerpo, e hizo que él se sintiera invencible… más alto y más fuerte que un roble de quinientos años. Cuando sus labios se separaron suavemente, él quiso olvidarse de dónde estaban y besarla de nuevo.

		−Es pronto −murmuró contra su mejilla−. Tal vez debiéramos ir a casa antes de salir a comer.

		−Podríamos quedarnos aquí a comer con los niños.

		Él frunció el ceño y se echó hacia atrás.

		−¿Estoy perdiendo mi encanto?

		−¿Te molestaría?

		−Sólo en lo que a ti se refiere.

		Mateo volvió a besarla, y cuando sus labios se separaron por segunda vez, ella permaneció con los ojos cerrados, apoyada en el muro de piedra que había a su espalda, con una sonrisa.

		−Tal vez deberíamos quedarnos aquí para siempre.

		A él se le encogió el estómago, no porque su proposición le hubiera parecido frívola o absurda, sino porque le atraía mucho aquella idea. Se suponía que aquel viaje sólo iba a ser una aventura corta, algo para disfrutar de su atracción física. En aquel momento, la atracción física era peligrosamente intensa… pero él estaba sintiendo algo más. Algo nuevo. Y no estaba seguro de lo que debía hacer al respecto.

		La voz de una mujer lo sacó de su ensimismamiento. Era madame Prideaux, una de las profesoras de los niños. Bailey lo oyó también; su expresión soñadora desapareció. Se irguió, se arregló la blusa y se apartó el pelo de la cara ruborizada.

		−¿Te está buscando? −le preguntó Bailey.

		−No. Está llamando a Eleanor. Quiere que se lave y vaya a su despacho.

		−¿Ocurre algo?

		Mateo recordó que Nichole le había dicho que uno de los niños iba a marcharse aquel día.

		−Supongo que hoy es el día de suerte de la pequeña Eleanor.

		Salieron de su escondite. Eleanor iba de la mano de madame Prideaux, y caminaban juntas hacia el edificio principal. Clairdy estaba sentada sola al lado de la cocinita de juguete. Mateo entendió perfectamente los sentimientos de la niña.

		−No te preocupes, Clairdy −dijo Bailey−. El señor Celeca dice que Eleanor no tiene ningún problema.

		Clairdy no la entendió. Miró a Bailey con confusión, suspiró y habló en francés. Bailey abrió mucho los ojos al distinguir las palabras «padre» y «madre». Clairdy sabía que Eleanor no tenía ningún problema. Para ella, su amiga estaba recibiendo la recompensa por ser la mejor niña del orfanato. Bailey se sentó a su lado, en una de las sillitas infantiles, y le habló a Mateo.

		−¿Está diciendo lo que creo que está diciendo?

		−Sí. Nichole me explicó esta mañana que una pareja, que llevaba años esperando, ha completado la última fase de la adopción.

		−¿Y se llevan a Eleanor?

		−Eso parece.

		Ambos observaron a Clairdy, que estaba mirando a su amiga caminar hacia un futuro diferente. A Mateo se le formó un duro nudo en la garganta, y recordó todos los motivos por los que le encantaba ir allí. Y también, por los que lo odiaba.

		Bailey miró a la niñita, que segundos antes estaba rebosante de vitalidad. En aquel momento, Clairdy se había quedado callada, encogida. Cuando se agarró la tripita y le habló a Mateo, Bailey adivinó cuál era su malestar. En su inocencia, Clairdy se sentiría feliz por Eleanor, porque su amiga había encontrado un padre y una madre. Sin embargo, ¿cómo no iba a echar de menos a su amiga? ¿Cómo no iba a envidiarla, incluso?

		–¿Podrá despedirse Eleanor de sus amigos? −preguntó Bailey, mientras acompañaban a Clairdy, que se había quedado pálida, al dormitorio de los niños.

		−Sin duda.

		−Algo es algo. No es que esté triste por Eleanor −dijo Bailey−, pero debe de ser muy duro para los que se quedan aquí −añadió, examinando atentamente la intensa expresión de Mateo−. Aunque tú lo sabes mejor que yo.

		−Habrá alguien para Clairdy algún día.

		Ella le leyó el pensamiento: «Espero que para todos ellos». Y tuvo que contenerse para no decir: «Ojalá pudiera ser yo». Al ver a Clairdy caminando con la cabeza alta, con valentía, por el camino principal, se le empañaron los ojos, pero sabía que no podía hacer nada para remediar la situación.

		Cuando entraban en la enfermería, llegó Remy, con una pelota de fútbol bajo el brazo. Y cuando salieron, Remy seguía allí, esperando para saber cómo estaba Clairdy. Tenía una mirada de adulto, como si supiera que Clairdy no necesitaba una medicina, sino un amigo. Remy le dijo unas palabras a Mateo, y Mateo asintió y dejó que Remy tomara de la mano a la niña y la acompañara al dormitorio a descansar.

		Ambos observaron a la pareja de pequeños mientras desaparecían por la escalera, en el descansillo superior. Bailey exhaló un suspiro.

		−Podríamos quedarnos y leerle un cuento −sugirió, y se dirigió hacia las escaleras. Sin embargo, Mateo la tomó del brazo.

		−Tal vez ahora prefiera estar a solas con Remy. Bailey quiso protestar, pero era a sí misma, además de a Clairdy, a quien quería consolar. Aquello era una pequeña muestra de lo que debía de ver Mateo cada vez que iba de visita. Había un fabuloso recibimiento y muchas caras conocidas, y reuniones para planear mejoras en el orfanato. Sin embargo, aquellas mismas caras que mostraban alegría al verlo llegar no podrían evitar mostrar tristeza cuando él se marchara. Debía de querer llevarse a todos aquellos niños a su casa, y al darse cuenta de que no podía…

		Bailey agachó la cabeza. Un hombre de menor valía hubiera enviado un cheque.

		Mientras iban caminado desde el edificio hacia el roble, Mateo le pasó el brazo por la cintura.

		−Vamos a dar un paseo en coche.

		Ella vaciló, pero después asintió. Si salían y charlaban, tal vez se distrajeran un poco. Y ella tenía que alegrarse por Eleanor, y pensar en que Mateo tenía razón. Había una familia perfecta para Clairdy a la vuelta de la esquina. Y para Remy también.

		Mateo condujo hasta el antiguo puente de piedra y lo cruzó. Entró en un pueblo que tenía una iglesia gótica, dos restaurantes, una panadería… y pasó de largo.

		−¿Adónde vamos?

		−He pensado que te gustaría ver algo distinto. Una fortaleza. Ahora está en ruinas. Y dicen que está encantada.

		Ella hizo un esfuerzo por animarse, y posó las manos sobre su regazo, asintiendo.

		Después de unos minutos más de viaje por el campo, llegaron a los pies de una colina rocosa que se erguía junto a un río. Comenzaron a ascender, a pie, por unas piedras que servían como escalones, y llegaron a la cima sin aliento. Sin embargo, mientras veía el paisaje asombroso que los rodeaba, a Bailey se le olvidó el cansancio.

		−Hace novecientos años, esto era una mota sobre la que se construyó una torre de madera −le explicó Mateo−. En el siglo XV, la fortaleza se había transformado en tres recintos que rodeaban una torre ya de piedra. Sólo quedan las ruinas del castillo del segundo recinto.

		Bailey observó los arcos cubiertos de musgo, los peldaños de piedra, los restos de esculturas que había en los muros ruinosos de piedra gris y fría.

		−¿Quiénes son los fantasmas? −preguntó ella−. ¿Por qué está encantado?

		−Se dice que el señor del castillo tenía a su hija encerrada en la torre. Según él, ningún hombre estaba a su altura, pero la realidad era que el señor no quería perder a su única hija −le contó Mateo, mientras la llevaba hacia el interior de la torre, que olía a moho y a tierra mojada−. Un día apareció un caballero, y fue invitado a quedarse a cenar en el castillo. El caballero oyó a la doncella cantar y llorar. Preguntó si podía hablar con ella, pero el señor no se lo permitió.

		Bailey estaba subiendo las escaleras. En aquel momento se volvió hacia él.

		−No me digas que ambos murieron mientras el caballero estaba intentando rescatarla.

		−No. El caballero consiguió liberarla, y se escaparon aquella noche para casarse. El padre se puso furioso y los persiguió a caballo. Al intentar dar un salto, el caballo vaciló, y el señor se rompió la pierna. Sufrió una infección. Tardó seis semanas en morir, pero gimió pidiendo el regreso de su hija hasta que exhaló el último aliento. Quería que ella le diera su perdón.

		Bailey observó los muros solitarios.

		−Lo gracioso es que el señor nunca disfrutara de la compañía de su hija mientras la tenía.

		Mateo leyó entre líneas, y se acercó a ella.

		−Si quieres ir a ver a tu padre cuando volvamos, estaría encantado de acompañarte.

		−Gracias, pero tampoco veo ningún final feliz en eso.

		−Seguro que si le das la oportunidad…

		−Tal vez él debería dármela a mí, para variar −respondió ella, y suspiró. No quería hablar de su padre. No servía de nada−. Ojalá las cosas fueran diferentes, pero no lo son.

		Él asintió.

		−Supongo que no es fácil.

		Bailey frunció el ceño. ¿Quería decir que no era fácil para ella, o para su padre? ¿Cómo llevaría él la situación si alguna vez se distanciara de un hijo suyo?

		¿Cómo llevaría cualquier situación como padre? Quería preguntárselo. Y aquél le pareció un buen momento.

		−En la cena de aquella noche, Natalie dijo que no le sorprendería que cualquier año aparecieras en Sydney con un niño de Francia.

		−Natalie es muy buena, pero no conoce todos los hechos.

		−¿Cuáles son?

		−Para empezar, hoy en día, el proceso de adopción en Francia es muy largo.

		−¿Ya te habías informado?

		−Madame y yo hemos hablado de ello durante estos años.

		−Entonces, ¿nunca has pensado en adoptar un niño?

		Él bajó la voz, y también la cabeza.

		−Remy encontrará un hogar perfecto.

		−Tal vez pudiera ser contigo.

		Él se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia las escaleras para comenzar a bajar.

		−Bailey, sé que es muy duro tener que dejar a todos estos niños aquí. Pero están bien cuidados. Yo hago lo que puedo.

		Bailey exhaló un suspiro. Claro que lo hacía, y más que la mayoría de la gente.

		−Seguramente, lo mejor es que nos vayamos mañana, o no querré irme nunca −admitió con resignación−. Esos niños saben conquistar el corazón de una persona.

		−Así son las cosas. Cuando tienes que quedarte, no quieres. Cuando puedes marcharte… −se quedó callado, y apartó la mirada.

		Y así eran las cosas para ella con Mateo, pensó Bailey mientras salían de la torre. Cuando no tenía ningún sitio al que ir, y él la había convencido para que se quedara a descansar en su casa, ella quería marcharse.

		Sin embargo, había terminado compartiendo su cama durante dos semanas, y después, yendo a París en su compañía. Y durante aquellos pocos días se había acostumbrado demasiado a verlo sentado ante el fuego de la chimenea de su casa. Se había acostumbrado a sus paseos de supervisión por el orfanato, y a su sonrisa cálida cuando alguno de los niños le llevaba un dibujo o le cantaba una canción. Se sentía muy cerca de él. Como si se conocieran desde mucho tiempo atrás.

		¿Qué iba a ocurrir cuando volvieran a Australia? Ella estaría ganando su propio dinero, y sería libre de vivir su propia vida. No tendría motivos para quedarse en la mansión de Mateo Celeca.

		Pero ya no estaba tan deseosa de marcharse.


		Capítulo Once

		Mateo estaba observando a los niños que jugaban bajo el sol de octubre, mientras reflexionaba. Bailey y él habían estado ya tres días en la Chapelle. Al final de cada uno de aquellos días habían vuelto a su casita de piedra, para charlar y hacer el amor durante la noche. El paisaje francés en aquella época del año, la risa de los niños mezclada con los recuerdos… No quería marcharse. Y sabía que Bailey tampoco. Si no estuviera tan decidida a comenzar a trabajar la semana siguiente, le pediría que se quedaran unos días más. Ella encajaba muy bien allí, entre los árboles y la tranquilidad.

		Bailey estaba recorriendo el camino de gravilla junto a madame Garnier. Clairdy iba un paso más atrás, un poco más recuperada de la impresión que le había causado la noticia de la marcha de su amiga el día anterior. Mateo se metió las manos en los bolsillos y se acercó a ellas. La brisa le sacudió el abrigo, y él miró al cielo. Iba a llover. Debería llamar a Bailey y despedirse ya. Tenían que marcharse.

		Bailey y madame Garnier caminaron hacia él.

		−¿Ya se marchan, monsieur? −preguntó madame Garnier.

		−Sí. Será mejor que nos vayamos ya, o la señorita Ross se perderá París.

		Nichole dio unas palmadas fuertes, y los niños aparecieron de todas partes.

		−Monsieur Celeca tiene que irse −les dijo la directora en francés−. ¿Queréis darle las gracias a él, y a la señorita Ross, por venir de visita?

		Todos los niños dijeron al unísono:

		−Gracias. Os echaremos de menos.

		A Mateo se le hizo un nudo en la garganta al ver tantas caritas adorables y al oír sus palabras. Sin embargo, se fijó en que faltaba uno de los niños.

		−¿Dónde está Remy? −preguntó.

		−Remy no se encuentra muy bien hoy −dijo madame Garnier, y se metió la mano al bolsillo. Sacó un papel y se lo entregó a Mateo−. Me pidió que le diera esto.

		Era una tarjeta hecha a mano. Cuando Mateo la abrió, se le cayó el alma a los pies.

		No me olvide, monsieur. Junto a aquellas palabras había un dibujo de un niño sonriente con una pelota de fútbol. Mateo gruñó y apretó los dientes.

		−Voy a verlo.

		Pero la directora lo detuvo con una mano firme sobre el brazo. Tenía los ojos brillantes de comprensión y simpatía.

		−Señor, creo que es mejor que no lo haga. Yo vigilaré a Remy. Estará bien, se lo prometo.

		Mateo miró a Nichole durante un momento. Sabía que si subía al dormitorio a despedirse de Remy, querría llevárselo, y no podía hacerlo por muchos motivos. Tenía que marcharse, y permitir que Remy encontrara una familia adecuada. Aquel niño no podía estar con un soltero que quería conservar su estilo de vida, y que estaba completamente dedicado a su trabajo.

		Después de que Bailey se despidiera de Nichole y de Clairdy con un abrazo, Mateo y ella se dirigieron hacia el coche, y los niños comenzaron a cantar. A él se le empañaron los ojos, y se dio cuenta de que Bailey tenía las manos apretadas en el regazo. Tuvo que contenerse para no mirar hacia atrás. Sabía que, si lo hacía, vería a Remy en el mismo lugar donde él había estado de pequeño, en la ventana del segundo piso, preguntándose si dos amigos volverían a verse alguna vez en la vida.

		Mateo apenas habló durante el trayecto de vuelta a París. Cuando Bailey intentaba trabar una conversación, él respondía, y eso era todo. Ella sabía que, en aquel momento, Mateo se sentía muy mal por haber tenido que dejar a Remy en el orfanato. Peor de lo que ella se sentía por haber tenido que dejar a Clairdy, y eso era ya bastante horrible. Pero, como había dicho Mateo, él hacía lo que podía. Ninguno de los dos estaba en situación de hacer algo más… aunque lo desearan desesperadamente.

		Cuando llegaron a París, se alojaron en el mismo hotel de los Campos Elíseos del primer día. Pidieron que les subieran el equipaje a la habitación y se fueron a visitar la ciudad.

		Mientras paseaban tomados de la mano por los Campos Elíseos, Mateo le dijo:

		−La gente de París dice que ésta es la avenida más bella del mundo.

		Bailey estaba de acuerdo. El entorno estaba lleno de historia y de belleza. Parecía que cada tienda, cada árbol y cada rostro la saludaban como si fueran viejos conocidos. Se puso la mano sobre los ojos para protegérselos del sol de otoño.

		−Parece que no se acaba nunca.

		−Mide dos kilómetros. Termina en el Arco del Triunfo, el monumento que mandó construir Bonaparte para conmemorar sus victorias.

		Pasearon junto a los castaños y las farolas, por delante de los cines, las cafeterías y las tiendas, y por fin se detuvieron a comer en una terraza. Bailey pidió una ensalada de cangrejo y espárragos, y Mateo, un plato de cordero asado con melocotones.

		−¿Ésta es tu cafetería favorita de París?

		−No. Es la primera vez que como aquí.

		−Entonces, creo que hoy hemos encontrado el lugar perfecto para sentarse y mirar.

		−Uno de los pasatiempos favoritos de los parisinos. Mirar lo que es único y bello.

		Bailey estaba observando a una pareja de jóvenes amantes que se reían mientras recorrían la avenida. Sin embargo, en aquel momento miró a Mateo y, al darse cuenta de lo intensa que era su mirada, se ruborizó. No estaba admirando las vistas; la estaba mirando a ella.

		Disfrutaron de la comida, y después se dirigieron al Louvre. Bailey no podía dejar de sonreír. Había tanto que ver… Más de treinta y cinco mil obras de arte desde la antigüedad hasta el presente… Da Vinci, Rubens y colecciones de arte egipcio, griego y romano… Se sintió deliciosamente perdida a medida que todos aquellos mundos se abrían ante ella. Se rindió ante El esclavo, de Miguel Ángel, y se quedó boquiabierta ante La Venus de Milo. Pero lo que la enamoró por completo fue la escultura Psique reanimada por el beso del amor, de Canova.

		Cupido tenía las alas extendidas por encima de sí mismo, y la cabeza inclinada sobre Psique, que estaba inconsciente, mientras la abrazaba. Bailey se quedó impresionada por la emoción tan profunda que el escultor había conseguido plasmar en el mármol.

		Le dijo a Mateo que era su favorita, porque se notaba claramente lo enamorado que estaba Cupido de Psique. Él se echó a reír y siguieron viendo el museo. Continuaron allí hasta las diez de la noche, la hora de cierre. Cuando salieron, encontraron la ciudad iluminada y llena de vida. Pasearon por la orilla del Sena observando los reflejos de las luces en el agua. Mateo le soltó la mano y le rodeó la cintura con el brazo.

		−¿Qué te gustaría hacer mañana?

		−Eso es fácil −dijo ella−. Todo.

		−¿En un solo día?

		−Tenemos un día y medio −le corrigió Bailey−. Y yo me pongo enteramente en tus manos.

		−¿Enteramente?

		−Y exclusivamente.

		−Me gusta eso.

		Tomaron un café, y siguieron paseando hasta que amaneció y el horizonte se tiñó de rosa y dorado. Entonces, Bailey bostezó sin poder evitarlo, y Mateo alzó la mano para parar un taxi.

		−Hora de acostarse.

		−Pero…

		−Nada de «peros» −dijo él, mientras abría la puerta del taxi−. Mañana nos espera otro día muy ajetreado.

		A ella no le gustaba que Mateo se pusiera autoritario, ni siquiera cuando tenía razón. Sin embargo, entró en el asiento trasero y apoyó la mejilla en su hombro. Se dio cuenta de que no podía mantener los ojos abiertos. Se acurrucó contra él y murmuró:

		−Me ha encantado esta noche. Me encanta estar aquí. Quiero… Quiero…

		Mateo esperó a que ella terminara la frase, pero se había quedado dormida antes de poder hacerlo. Él le dio un beso en la frente y cerró los ojos.

		Cuando llegaron al hotel, Mateo se las arregló para acostar a Bailey sin despertarla. La depositó en la cama, le quitó los zapatos y el abrigo y se tumbó a su lado. Ella se acurrucó contra su pecho, y Mateo los tapó a los dos; su cuerpo le pedía descanso a gritos, pero él no quería dormirse.

		La vista era demasiado buena.

		Mientras le acariciaba el pelo y observaba la luz del amanecer jugueteando en los contornos de su rostro, Mateo sintió una enorme calidez en el pecho. Nunca había conocido aquella sensación de paz. El sentimiento de que tenía que sobrevivir y ser feliz estaba allí mismo, entre sus brazos.

		Lo había pensado antes, pero en aquel momento tomó la decisión. Ya no se preguntaría más si Bailey era como su manipuladora exnovia. Cuando llegaran a Sydney, lo haría oficial. Le pediría que viviera con él. Sin contratos, sin alianza. Sólo un acuerdo para compartir su compañía. Y su cama.


		Capítulo Doce

		A la mañana siguiente, Mateo despertó a Bailey temprano para poder aprovechar el último día que les quedaba en París, y salieron a visitar Notre Dame, el hogar legendario del jorobado, Montmartre y la Basílica del Sagrado Corazón. Ella se aseguró de que Mateo hiciera muchas fotografías.

		Por la tarde volvieron a la suite para arreglarse para la cena, y después se marcharon a la Torre Eiffel, donde tomaron el ascensor que los llevó a lo más alto de la construcción justo cuando se ponía el sol. Mientras miraba los edificios de la ciudad bañados en luz dorada, Bailey intentó grabarse la imagen de aquella vista deslumbrante en la memoria. Mateo la abrazó por la cintura y le entregó su cámara a un turista alemán para que inmortalizara aquel momento.

		Después de que les hiciera la fotografía, le dio las gracias al hombre y le preguntó a Bailey:

		−¿Tienes hambre?

		−Muchísima −dijo ella. Habían tomado un bocadillo, pero horas antes−. ¿Qué has pensado?

		−Tengo una sorpresa.

		Mientras bajaban, Mateo le reveló de qué se trataba. Había reservado una mesa en el restaurante Julio Verne, uno de los más exclusivos de toda la ciudad, situado en el segundo piso de la torre. El maître los condujo a una mesa que daba al norte, junto a la ventana. Allí disfrutaron de una cocina exquisita, de un magnífico champán y de la vista nocturna de la ciudad. Cuando el camarero se llevó los platos del postre, Mateo alargó la mano por encima del mantel y entrelazó sus dedos con los de Bailey.

		−¿Te ha gustado la comida?

		−Me ha gustado todo.

		Él sonrió, y la sonrisa le iluminó la cara. Con el dedo índice, empezó a jugar sin darse cuenta con los eslabones de la pulsera de Bailey… con el corazón, con el osito… Entonces miró hacia abajo y frunció el ceño.

		−Deberías llevar a revisar el cierre de la pulsera. Está muy desgastado.

		Ella lo inspeccionó con preocupación, y se cercioró de que no faltara ninguno de los colgantes.

		−Es lógico que esté desgastado. No me lo quito nunca.

		−Mañana compraremos un cierre de seguridad.

		−No, no te preocupes. Yo me encargaré cuando volvamos a casa.

		Mateo no quedó conforme, pero aquello no era de su incumbencia. Volvió a tomarle la mano y le hizo girar la muñeca para observar los colgantes.

		−¿Has añadido alguno desde tu décimo sexto cumpleaños?

		−No, nunca me sentí con ganas de hacerlo. Tendría que ser un colgante muy especial. ¿Y tú? ¿Tienes algún recuerdo escondido de la infancia?

		Mateo frunció el ceño antes de negar con la cabeza.

		−No tengo nada material, pero tengo algo… un recuerdo que atesoro. Es del día en que Ernesto fue a buscarme a la Chapelle. Estábamos en primavera, y todo el mundo estaba jugando fuera. Él me llamó, junto al viejo roble, y me dijo: «Mateo, si tú quisieras ser mi hijo…».

		A Mateo le tembló la voz, y se retiró a un lugar muy lejano. Cuando volvió, se encogió de hombros y sonrió con timidez.

		−Qué te parece. No me acuerdo del resto.

		Por el modo en que brillaban sus ojos negros, Bailey no lo creyó. Pero lo entendía. Los recuerdos eran lo más valioso que uno podía tener, y él tenía derecho a proteger los suyos. Verdaderamente, a ella le había dado muchísimos recuerdos que atesorar durante aquellos últimos días. Se inclinó hacia delante y le confesó con todo el corazón:

		−Nunca olvidaré el tiempo que hemos pasado aquí. Él sonrió, y pareció que se relajaba un poco. Le tomó la mano y le dio un beso en la muñeca, y murmuró contra su piel:

		−Yo tampoco.

		Después de la cena, siguieron paseando, pero había empezado a hacer mucho frío, y Bailey percibió el olor a lluvia en el aire. No pudo evitar que le castañetearan los dientes, y al oírlo, Mateo se detuvo y la abrazó.

		−Te llevaré a la suite.

		−No… No quiero que nos vayamos todavía.

		−Siempre podemos volver.

		¿Volver? Ella lo miró a los ojos. ¿Lo estaba entendiendo bien?

		−¿Te refieres a volver a Francia?

		−Sí. Y más pronto de lo que yo planeo normalmente.

		A Bailey se le cortó la respiración. Aquélla era una oferta generosa y maravillosa, pero… ¿debía pensar que significaba algo más? Y ¿hasta qué punto quería ella algo más? Se habían acostado juntos, habían disfrutado de la compañía del otro, pero ¿quería tener una relación, si eso era lo que él le estaba diciendo?

		Su sonrisa vaciló, y tuvo que hacer un esfuerzo por controlar aquella mezcla de emociones. Mientras se dirigían hacia una parada de taxis, sonrió con inseguridad y dijo:

		−Me gustaría mucho.


		Capítulo Trece

		Al día siguiente, Mateo y Bailey pasaron la mañana en la cubierta de un barco, admirando las vistas desde una perspectiva distinta. Después de disfrutar del paseo por el río y conocer el Pont Neuf, el puente más antiguo de París, Mateo paró a un taxi sin decirle a Bailey adónde iban, y ambos subieron al vehículo. Cuando llegaron a su destino, Bailey se quedó sin habla.

		−La ópera de París −susurró.

		−No me parecía bien que nos fuéramos sin verla. La sesión matinal comienza muy pronto. Debemos darnos prisa −dijo él−. Vamos.

		La acompañó hacia una magnífica fachada adornada con numerosas columnas de mármol rosado. El piso más alto estaba apoyado sobre dos estatuas doradas. El lujo del interior, con sus techos cubiertos de mosaicos y sus lámparas de araña, se había comparado al de Versalles. Al ver la escalinata de mármol, Bailey se llevó una mano a la garganta. Cuando él la tomó del brazo y la condujo hacia la escalera, ella sonrió.

		−No necesito un vestido de gala ni unos zapatos de cristal. Nadie podría sentirse más Cenicienta que yo en este momento.

		Cuando salieron del teatro, Bailey iba flotando mientras descendía por la gran escalinata. Y sabía que no iba a olvidar nunca el maravilloso ballet que había visto.

		Mateo miró su reloj, y le dijo que todavía les quedaba un poco de tiempo antes de tener que ir al aeropuerto. Entonces, Bailey recordó que quería comprarle un regalo a Reece para agradecerle a Natalie todo lo que había hecho por ella. A Mateo le pareció bien, y la llevó a la tienda de juguetes más grande de París.

		Pronto llegaron a Au Nain Bleu, una enorme juguetería que existía desde el siglo XIX, y Mateo la condujo hacia la zona de juguetes de niño. Curiosearon entre los camiones, las figuras de acción y los tambores. Bailey se alejó un poco hacia la zona de niña mientras Mateo seguía buscando. Después de pocos minutos, la llamó y le señaló una estantería.

		Bailey se acercó desde la vitrina de joyería y tomó el paquete que él le había indicado.

		−Un equipo de construcción para niños de dieciocho meses a tres años −dijo ella. Tenía un martillo de plástico, una llave inglesa automática, una broca eléctrica que emitía un zumbido cuando se le apretaba un botón rojo−. Pero si Reece sólo tiene doce meses.

		−Créeme, pronto sabrá utilizarlo, y estoy seguro de que le encantará.

		En el mostrador, Mateo tuvo que permitir que Bailey pagara el regalo, porque ella se empeñó en hacerlo. Después, la dependienta lo envolvió. Mateo miró el reloj mientras estaban dirigiéndose hacia la puerta, pero en aquel momento, apareció un hombre alto y bien vestido frente a ellos. Con una expresión pétrea, estudió a Bailey, que retrocedió un paso con inseguridad. Mateo no sintió inseguridad, sino molestia. Tenían que tomar un avión.

		Antes de que Mateo pudiera hablar, el hombre se dirigió a Bailey en francés.

		−Soy el encargado de seguridad de la tienda. Por favor, vacíe los bolsillos.

		Bailey se colgó del brazo de Mateo.

		−¿Qué está diciendo?

		−Tengo motivos para sospechar que su esposa tiene en el bolsillo algo que no ha pagado.

		Bailey susurró:

		−¿Por qué está enfadado, Mateo?

		−Piensa que has robado.

		Ella se quedó boquiabierta.

		−Eso es absurdo.

		Sí. Lo era. No obstante, sin poder evitarlo, Mateo se preguntó por qué iba a hacer aquella acusación el encargado de la seguridad de la tienda si no tenía buenas razones.

		−Quiere que te vacíes los bolsillos −le dijo.

		−¿Y qué es lo que piensa que he robado?

		−La manera más rápida de terminar con esto, Bailey, es mostrarle lo que llevas en los bolsillos.

		Si ella no tenía nada que esconder, no tendría nada que temer, y después, él le exigiría una disculpa a aquel hombre. Y, por supuesto, si el guardia de seguridad estaba en lo cierto…

		De mala gana, Bailey se sacó algo del bolsillo y se lo mostró al guardia en la palma de la mano. El señor se tocó el bigote antes de inclinarse para observarlo bien. Mateo no tuvo que hacerlo. Sabía qué era lo que Bailey tenía escondido en el bolsillo.

		El hombre frunció el ceño.

		−¿Qué es?

		Bailey miró a los ojos a Mateo, con timidez.

		−Tenías razón. El cierre se me rompió cuando estaba mirando esa vitrina de joyas infantiles. Se me cayó entre los collares. Me la metí al bolsillo y pensaba llevarla a arreglar en cuanto volviéramos a casa.

		Mateo suspiró. Su pulsera de colgantes. Tenía suerte de no haberla perdido. Él sabía lo mucho que significaba para ella. Debería haberle hecho caso. Mateo le explicó lo sucedido al guardia, que aceptó la historia con una disculpa y les permitió continuar su camino.

		−Sé lo que estás pensando −dijo ella mientras caminaban por la acera apresuradamente−. Podía haberla perdido. No quiero pensar en lo que hubiera dicho mi padre.

		−No se habría puesto contento.

		−Yo estoy acostumbrada a eso. Pero tú no tienes por qué disgustarte.

		Él no respondió.

		Durante el trayecto de vuelta al hotel, en el taxi, Mateo fue pensando en aquel incidente. Lo que realmente le molestaba era que, por un momento, había estado dispuesto a pensar lo peor de Bailey una vez más. Pero, gracias a Dios, todo había sido un malentendido, algo parecido a lo que había sucedido cuando ella le había dicho que había aceptado dinero prestado de Mamá. Sin embargo, aquello había quedado atrás. Bailey no era deshonesta. No era manipuladora.

		La miró de reojo mientras ella observaba las calles de París vestida con la ropa de diseñador que le había dejado Natalie, pensando tal vez en su visita a los Campos Elíseos. Confirmó que Bailey no era así. No podía serlo.

		Él no podría sentir algo tan profundo por alguien que no era más que un fraude.

		O, mejor dicho, no podía cometer aquel error otra vez.

		Hicieron las maletas y tomaron el avión con tiempo de sobra. Bailey se despidió de Francia mientras el avión despegaba. Era como si se estuviera marchando de su hogar, dejando allí a su familia, a Nichole y a los niños del orfanato.

		Mateo había dicho que iban a ir a visitarlos otra vez, y ella estaba feliz con aquella idea. Sin embargo, también necesitaba saber qué iba a pasar con ellos dos cuando volvieran a Australia, cuál era el siguiente paso en su relación. No podía llegar a Sydney y entrar en casa de Mateo como si fuera la suya. Y la mejor manera de saberlo era preguntarlo directamente.

		−¿Sabes? Con el sueldo de limpiadora, habré terminado de pagarte la deuda dentro de un par de semanas.

		Mateo la miró y sonrió.

		−Estupendo.

		Después siguió leyendo su revista médica de ginecología. Ella se agarró las manos sobre el regazo. Se irguió. Tamborileó con los dedos sobre su revista.

		−He pensado que después debería encontrar algún sitio donde vivir.

		Él se quedó inmóvil. Bajó la revista y la miró a los ojos.

		−¿Quieres encontrar un lugar donde vivir?

		−Depende. ¿Tú quieres que lo encuentre?

		−Pensaba que tal vez te gustaría quedarte conmigo.

		Bailey tomó aire y lo miró a los ojos.

		−¿Estás seguro?

		Mateo esperó un segundo, durante el que Bailey sólo pudo oír los latidos de su propio corazón. Entonces él se inclinó hacia delante, le acarició la mejilla y murmuró contra sus labios:

		−Estoy seguro.


		Capítulo Catorce

		Una semana después, Mateo y Bailey estaban sentados en la mesa de la cocina. Ella llevaba toda la mañana intentando resolver un problema, y por fin había tomado una decisión. Apartó la taza de café y anunció:

		−Voy a hacerlo.

		Mateo, que estaba a su lado, la miró por encima del periódico:

		−Fabuloso −dijo. Después frunció el ceño y preguntó−: ¿Qué es lo que vas a hacer?

		−Voy a ver a mi padre.

		El día después de su vuelta, Bailey había retomado su trabajo en la empresa de Natalie. Había decidido reservar el regalo de Reece para dárselo cuando estuvieran todos juntos. Él había cancelado el resto de los planes para sus vacaciones y parecía que se contentaba con jugar al golf y ver a sus amigos de Sydney.

		En aquel estado de tranquilidad y felicidad, Bailey sintió la necesidad de arreglar también la situación con su padre. Llevaban más de un año sin hablarse, y desde entonces, ella había madurado mucho. Aquella mañana sabía que no sólo era fuerte como para verlo otra vez, sino también para seguir con su vida si él la criticaba y la rechazaba de nuevo. Podría perdonarlo y alejarse.

		Mateo estaba sonriendo.

		−¿Quieres ir a ver a tu padre ahora? ¿Esta misma mañana?

		Ella asintió. Entonces, él se pasó la mano por el pelo y movió la silla.

		−Voy a sacar el coche.

		−Mateo, no tienes por qué venir.

		−¿Tú quieres que vaya?

		Bailey pensó en todo lo que había sucedido recientemente. Mateo la había ayudado para que pudiera devolverle el dinero a Mamá Celeca. Le había dado un techo, y la había invitado a que formara parte de su vida, presentándole a Nichole y a Alex, sus amigos. Y le había regalado unos días inolvidables en Francia.

		Había confiado en ella tanto como para admitir que daría cualquier cosa por preguntarle a su propio padre por qué. Y ella se dio cuenta de que necesitaba hacer lo mismo. Tomó una decisión y se puso en pie.

		−Si quieres venir, significaría mucho para mí.

		Cuando pararon frente a la casa, Bailey respiró profundamente, y Mateo la tomó de la mano.

		−Saldrá bien.

		Ella miró el jardín delantero con la cabeza ladeada, a través de la verja de hierro.

		−Yo crecí jugando en ese jardín −dijo−. El verano después de que me regalaran una bicicleta por Navidad, mi padre construyó un camino al otro lado del garaje, con saltos de tierra e inclinaciones. Me dijo que me llevaría a ver las competiciones de motocross, si yo quería.

		−¿Pero no era lo tuyo?

		−Acababa de cumplir siete años y había descubierto mi destino. Quería ser criadora de perros labradores o trabajar en un circo. Pronto olvidé lo del circo, pero no lo de los labradores. Mi padre me dijo que me ayudaría a fundar mi criadero de perros cuando fuera un poco mayor.

		Mateo le metió un mechón de pelo detrás de la oreja.

		−Todo irá bien.

		−¿Me lo prometes?

		−Te prometo que no te arrepentirás de haber venido.

		Caminaron juntos hasta la entrada de la casa. Él se quedó atrás mientras ella llamaba al timbre con el pulso acelerado. Poco después se abrió la puerta, y apareció un hombre con una camisa de cuadros. A Bailey se le encogió el corazón al ver a su padre. Damon Ross se aferró a la puerta como si le flaquearan las rodillas.

		−¿Bailey? −preguntó−. ¿Eres tú?

		Ella tragó saliva e intentó sonreír.

		−¿Cómo estás, papá?

		Su padre la miró de pies a cabeza como si fuera una aparición. Sin embargo, su expresión se suavizó, e incluso sonrió a medias.

		−No sabía si iba a volver a verte. Ella se encogió de hombros.

		−Yo no sabía si querrías verme.

		Su padre se adelantó, vaciló, y después la abrazó. Durante un momento agridulce, ella se vio transportada a aquel día en que se habían necesitado desesperadamente el uno al otro. El día en que habían enterrado a su madre. Se le llenaron los ojos de lágrimas, y tuvo ganas de decirle que lo había echado mucho de menos. Sin embargo, él la soltó, y ella recuperó la compostura. Con suerte, tendrían tiempo de sobra para aquello.

		Damon Ross se fijó en Mateo y le tendió la mano.

		−No nos conocemos.

		Mateo se la estrechó.

		−Me llamo Mateo Celeca.

		−¿Conoces a mi hija desde hace tiempo?

		−Unas semanas.

		Su padre estudió a Mateo y, aparentemente, aprobó lo que veía. Después sonrió de nuevo y les hizo un gesto para que pasaran.

		−¿Eres de Sydney, Mateo? −le preguntó mientras atravesaban el vestíbulo.

		−Originariamente, de Italia.

		−Lo había supuesto, por el apellido y tu tez morena −dijo él−. Me imaginé que eras del Mediterráneo.

		El aroma del café los condujo a la cocina. Mientras los hombres charlaban, Bailey sacó las tazas del mismo armario de siempre y sirvió tres tazas. Después se sentaron a la mesa.

		−¿Y lo has pasado bien en el extranjero? −le preguntó su padre.

		−Sí −dijo Bailey, que tuvo ganas de carraspear−. Gracias. Sí.

		−Me alegro. Debes de haber estado muy ocupada.

		−Bastante.

		−Entonces, ¿te ha gustado viajar?

		Ella agarró la taza con fuerza. Él estaba insistiendo porque le había advertido que no fuera sola al extranjero. Estaba intentando comprobar si su predicción se había cumplido y las cosas le habían ido mal.

		−Me alegro de haber ido −dijo con algo de tensión−. Y me alegro de haber vuelto.

		Su padre asintió, aunque su expresión también se había apagado un poco.

		−No sabía qué pensar.

		Ella miró a Mateo de reojo, y vio que él giraba suavemente un hombro. Después de un segundo, respondió:

		−¿Sobre qué?

		−Sobre cómo te estaban yendo las cosas. Me preguntaba si te habrías metido en líos.

		−No tenías por qué preocuparte, papá. Damon Ross se echó a reír sin humor.

		−No es que no haya tenido motivos para no preocuparme antes, precisamente.

		Ella estuvo a punto de lanzarle una contestación rápida y cortante, pero antes de que pudiera hacerlo, su padre continuó hablando en un tono optimista, nuevamente.

		−Bueno, ¿y encontraste trabajo mientras estabas fuera?

		−Sí, trabajé de camarera.

		−Bueno, siempre y cuando eso te mantuviera alejada de los problemas…

		A Bailey le ardió la cara. Aquella palabra de nuevo. ¿O acaso sólo estaba él preguntándole con una preocupación genuina, y ella estaba demasiado sensible a sus palabras? Ahora que ya estaba allí, ¿no debía ser mejor persona y pasar por alto cualquier comentario desdeñoso? Era lo suficientemente madura como para gestionar aquella situación.

		−¿Y cómo os conocisteis? −le preguntó a Mateo, mientras Bailey tomaba un sorbo de café.

		−A través de una amiga común.

		−La madre de Bailey y yo nos conocimos en una celebración de la parroquia −dijo Damon, y pestañeó varias veces antes de bajar la mirada−. Pero eso fue hace mucho tiempo.

		−Nosotros hemos vuelto hace poco de Francia −dijo Mateo, mientras le hacía un guiño disimulado a Bailey, como queriéndole decir que todo iba a ir bien.

		Damon Ross sonrió con melancolía.

		−Mi esposa y yo visitamos París en la luna de miel. Ann se quedó enamorada de aquel país −añadió. Miró a su hija y se apoyó en el respaldo de la silla−. Bueno, ¿y a qué te dedicas ahora?

		−Estoy trabajando para una empresa inmobiliaria. Mateo intervino de nuevo.

		−Bailey y una amiga mía hicieron muy buenas migas, y Natalie dijo que Bailey era lo que estaban buscando en su agencia. ¿Verdad, querida?

		A Bailey se le formó un nudo en la garganta. Mateo sólo la había llamado por su nombre, y en aquel momento se había dirigido a ella con una expresión de cariño. Damon Ross, un hombre de carrera y un profesional respetado, estaba acosando a su hija, y Mateo la estaba defendiendo sutilmente, transmitiéndole a su padre que ella era su amada e insinuando que vendía propiedades en vez de limpiar baños.

		Esperaba que la sonrisa de su mirada le diera a entender a Mateo que agradecía sus esfuerzos. Sin embargo, hubiera preferido que no interviniera. Necesitaba defenderse por sí misma, no como una niña que tuviera que enfrentarse a la desaprobación de un padre, sino como una adulta que se respetaba a sí misma.

		−Bailey va a volver a estudiar −estaba comentando Mateo.

		Su padre no se quedó muy impresionado.

		−Bien, bien. Ya te dije que un día te arrepentirías de haber dejado los estudios −le dijo a Bailey. Mientras ella apretaba los dientes, él se volvió hacia Mateo nuevamente−. Mi hija ni siquiera consiguió el diploma del instituto −dijo, como si no pudiera pronunciar su nombre.

		Bailey observó aquel retrato de boda. Después puso las manos sobre la mesa y empujó la silla hacia atrás. Había ido allí con la esperanza de poder recuperar la relación con su padre, pero lo único que estaba consiguiendo era hacerse daño. Sin embargo, no iba a discutir. Tampoco iba a seguir allí sentada ni un minuto más.

		Cuando se levantó, su padre dejó de hablar y la miró con desconcierto.

		−¿Vas a servirte más café? −le preguntó.

		−No. En realidad, nos vamos, papá. Su padre se puso en pie.

		−Pero si acabas de llegar.

		−Podemos quedarnos un poco más −sugirió Mateo, poniéndose también en pie.

		−No, Mateo −dijo ella−. Es hora de irnos. Mientras su padre murmuraba que no entendía por qué tantas prisas, Mateo la miró con curiosidad. Ella estuvo a punto de gruñir. Agradecía que la hubiera acompañado, pero aquello era asunto suyo, y ya había jugado a aquel juego con su padre demasiadas veces.

		Bailey salió de la cocina, seguida por los hombres. En la puerta, le dio un beso rápido a su padre en la mejilla. Cuando se retiró, se dio cuenta de que su padre le estaba mirando la pulsera.

		−Veo que todavía no la has perdido −comentó. Ella sintió una punzada intensa de dolor y de culpabilidad. Él no podía dejar que se fuera sin mencionarlo. Bailey se desabrochó el cierre de la pulsera.

		−¿Sabes, papá? −dijo, mientras se la quitaba y se la entregaba−. Quiero que te la quedes.

		−Pero si te la di.

		−Pero no como yo necesitaba que me la dieras. No de la manera que ella hubiera querido.

		−No empieces con eso.

		−Mamá no quería morirse −continuó Bailey−. No quería dejarnos. No necesito esto para saber que me quería. Es triste, pero… creo que tú lo necesitas más que yo.

		Después se dio la vuelta y se dirigió hacia el coche. Mateo abrió la puerta con el mando a distancia antes de que ella tirara del abridor. Cuando se sentaron en los asientos y se pusieron el cinturón, él arrancó el motor y le dijo:

		−Tu padre está en la puerta. ¿No crees que deberías decirle adiós con la mano, al menos?

		−No. No intentes que me sienta más culpable de lo que ya me siento.

		No por el comportamiento de su padre, sino por el hecho de que había estado a punto de perder la pulsera. Nunca se lo habría perdonado.

		−Se ha excedido un poco, pero Bailey, es tu padre. Hemos estado ahí menos de diez minutos. ¿De verdad quieres marcharte y volver a distanciarte de él?

		Bailey se agarró las manos para evitar que le temblaran, y miró hacia delante sin decir nada. Mateo suspiró y se alejó de la acera. Cuando llegaron a casa, ella intentó contener las lágrimas hasta llegar a su habitación, pero Mateo tenía otros planes. La tomó del brazo y la puso frente a él, y ella alzó la barbilla.

		−Tenemos que hablar −dijo Mateo.

		−Ahora no −respondió Bailey. Intentó zafarse, pero él no se lo permitió.

		−No permitas que esto te afecte tanto.

		−Creía que ibas a estar de acuerdo conmigo si me marchaba de allí.

		Tiró del brazo y se soltó. Después comenzó a subir las escaleras. Era mejor que no discutieran sobre aquello. Sin embargo, Mateo la siguió.

		−Yo no soy la persona con la que estás enfadada.

		−Por favor, Mateo. Por favor. Déjame.

		Él le rodeó la cintura con un brazo y la hizo girar de nuevo, y ella se tambaleó y cayó. Sin embargo, antes de que se golpeara la espalda contra los escalones, Mateo la sujetó y se inclinó sobre ella, como si la estuviera desafiando a que volviera a huir de él. No dijo nada; sólo la miró a los ojos. Bailey notó que su ira se iba desvaneciendo, aunque el dolor persistía. No creía que pudiera superarlo nunca. Cuando habló, su voz sonó ronca.

		−¿Por qué hace eso?

		Mateo suspiró y le acarició el pelo.

		−No lo sé.

		−No voy a volver nunca.

		−No tienes por qué hacerlo, si de verdad no quieres.

		−Sé lo que quiero, Mateo.

		Él le rozó la frente con los labios.

		−Yo también sé lo que quiero.

		−¿De veras?

		Entonces, Mateo la besó con ternura y con pasión. Ella se abandonó a las emociones que le producía, y a la necesidad de olvidar, y comenzó a desabotonarle la camisa. Mientras el beso se hacía cada vez más profundo, él movió los hombros para ayudarla a que le deslizara las mangas de la camisa por los brazos.

		Cuando por fin terminó aquel beso, a Bailey le hervía la sangre. No quería pensar en nada salvo en aquello. Ni en su padre, ni en Francia, ni en la pulsera. Sólo quería pensar en cómo la hacía sentirse Mateo. Ya no podía negarlo. Se había enamorado de él, y aquel sentimiento la consumía más y más a cada día que pasaba.

		Él tenía los ojos cerrados, y un brazo alrededor de su cabeza. Murmuró contra sus labios:

		−Tal vez debiéramos ir a la habitación. Ella suspiró.

		−Si es lo que deseas…

		Antes de besarla otra vez, Mateo dijo:

		−Te deseo a ti.


		Capítulo Quince

		Cuando terminó de rellenar el último de los formularios, Bailey contuvo el aliento y apretó el botón de «Enviar». Si todo iba según lo planeado, dos meses después estaría muy ocupada estudiando, enviando sus primeros trabajos, dando los pasos necesarios para conseguir su graduación.

		Estaba sentada en el escritorio del despacho de Mateo. Sonrió al pensar en las asignaturas principales que había elegido. ¿Cuáles eran las posibilidades de que se las concedieran? Pero, por otra parte, ¿cuáles habían sido las posibilidades de que sintiera algo así, algo tan profundo, por Mateo?

		Había pasado una semana desde su visita sorpresa a casa de su padre… desde que Mateo la había defendido, desde que la había retado y desde que habían hecho el amor de una manera frenética y emocionante, como nunca lo habían hecho antes. Al pensar en la avalancha de emociones que la había producido todo aquello, se le puso la carne de gallina.

		A Mateo le importaba. Y disfrutaba de su compañía. Pero, lo que era más importante, Mateo Celeca creía en ella. Confiaba por su bien en que un día ella y su padre pudieran hacer las paces, pero la respetaba lo suficiente como para no presionarla. Bailey cada día estaba más segura de que Mateo y ella debían estar juntos. Estaba claro que él podía elegir a quien quisiera, pero parecía que la había elegido a ella. Le había pedido que se quedara en su casa. Ella no podía evitar preguntarse si…

		Con un suspiro, Bailey se quitó aquella idea de la cabeza y, antes de apagar el ordenador, decidió revisar el correo electrónico, y vio que tenía un mensaje de su amiga Vicky Jackson, en respuesta al que ella le había enviado el día de su llegada a Australia, cuando había descubierto que Vicky no estaba en la ciudad. Vicky estaba impaciente por tener noticias suyas. ¿Había visto ya a su padre? ¿Había conocido a alguien maravilloso? Como siempre, Vicky quería los chismorreos, como en los viejos tiempos. Y, con lo romántica que era su amiga, cuando supiera que se había enamorado, ¡se volvería loca!

		Bailey posó los dedos en las teclas y comenzó a escribir.

		¡Vicky! No te vas a creer la suerte que he tenido. Han ocurrido muchas cosas desde la última vez que nos vimos. Pero lo más importante es que he encontrado a «El hombre de mi vida». ¡Uno de ésos a los que hay que conservar!

		Ahora estoy sentada en la mesa de su despacho, en su casa. ¡Es una mansión! En realidad, estoy trabajando de limpiadora en este momento. Es una larga historia. Pero sólo es algo temporal. Tengo muchos planes, grandes planes, y el doctor Mateo Celeca está en el centro de todos ellos.

		Bailey se detuvo al oír un ruido. El coche de Mateo se acercaba a casa.

		Tecleó un rápido Hablaremos pronto y le dio al botón de enviar el mensaje. Después se levantó de un salto. Mateo le había dicho que podía utilizar su ordenador cuando quisiera, y ella no se sentía culpable por tomarle la palabra. En realidad, ya se sentía como en casa allí. Pero él llevaba fuera varias horas, y Bailey se sintió feliz por tenerlo de nuevo a su lado. Cada vez que pensaba en ver su sonrisa, le flaqueaban las rodillas. Necesitaba sus besos. Tenía muchas ganas de hablarle de lo profundos que eran sus sentimientos.

		¿Qué diría él si lo hiciera?

		Mateo entró en su casa notando con intensidad el peso ligero que llevaba en el bolsillo de la camisa, y con una sonrisa enorme en los labios.

		Poco tiempo antes, nunca hubiera pensado en tener una relación con una mujer. Y, sin embargo, con Bailey estaba completamente decidido a hacerlo. Se había pasado toda la vida intentando huir de los fantasmas del pasado. Pensaba que sólo necesitaba amigos y cosas materiales. Abrir su corazón, pensar en el matrimonio y en los hijos, era un riesgo muy grande. Sin embargo, la noche anterior, después de que Bailey y él hubieran hecho el amor, cuando se sentía en una paz completa, se había cuestionado todo aquello. Había buscado en su alma.

		¿Quería a Bailey Ross?

		Mientras atravesaba el vestíbulo de su casa, la respuesta a su pregunta no aparecía con claridad en su mente. Sin embargo, sí sabía que nunca se había sentido tan atraído por una mujer. Disfrutaba sin reservas de las conversaciones que mantenía con Bailey, y de su sonrisa. Estaba deseando verla, besarla y decirle que la valoraba mucho. Y claramente, en el dormitorio eran más que compatibles. Tal vez no estuviera completamente seguro de que quería a Bailey, pero sabía que nunca había sentido tal conexión con nadie. En cuanto la encontrara, estuviera donde estuviera, iba a pedirle que se casara con él.

		Entró en la cocina y la encontró vacía. Salió al jardín, pero tampoco estaba allí. Se puso la mano alrededor de la boca y la llamó:

		−Bailey, ¡ya estoy en casa!

		Esperó, pero todo estaba en silencio. Entonces, se le ocurrió una idea. Antes de marcharse aquella mañana, ella le había preguntado si podía usar su ordenador. Con paso ligero, se dirigió hacia su despacho.

		Segundos después descubrió que aquella habitación también estaba vacía. Sin embargo, desde la puerta se dio cuenta de que el navegador de Internet estaba abierto. El mundo estaba lleno de hackers, de piratas que querían encontrar cualquier ventana abierta para cometer un robo. Merecía la pena tomar todas las precauciones posibles. Para salir del navegador, se acercó al ordenador y vio que en la pantalla había un mensaje sin cerrar. Movió el cursor para guardar el borrador, al mismo tiempo que algunas palabras captaron su atención: Grandes planes…¡Uno de ésos a los que hay que conservar!

		Leyó todo el mensaje y se desplomó sobre la silla. Volvió a leerlo. Después de la cuarta lectura, Mateo tenía el puño apretado sobre la mesa. Tenía que haber una manera distinta de interpretarlo, una que no fuera tan turbia como la suya. Pero Mateo no conseguía ver ningún otro significado en aquel mensaje, aparte del que aparecía con claridad ante sus ojos.

		Notó que se le encogía el estómago, y se llevó la mano al bolsillo de la camisa. Apretó la cajita de terciopelo mientras se preguntaba si se había equivocado con respecto a Bailey. Emilio, y después Mamá…

		¿Los había utilizado para conseguir seducirlo y manipularlo a él? ¿Se había dejado engañar otra vez?

		−¡Mateo! −exclamó Bailey en el pasillo−. ¿Dónde estás?

		Él volvió a la realidad, y se pasó la manga de la camisa por la frente sudorosa. Tenía que pensar.

		−¿Mateo?

		Mateo levantó la vista y la vio en la puerta del despacho, un poco ruborizada, con una sonrisa resplandeciente. Fue rápidamente hacia él, se sentó en su regazo y le dio un beso.

		−¿Sabes lo que he hecho hoy? −le preguntó.

		Con esfuerzo, él mantuvo un tono calmado al responder.

		−¿Por qué no me lo cuentas?

		−Me he matriculado.

		−¿De veras?

		−He estado examinando todos los cursos de las facultades, e investigando sobre lo que de verdad quería hacer, y no vas a creer lo que he decidido.

		Él todavía veía aquel correo electrónico por el rabillo del ojo.

		−¿Qué has decidido?

		−Quiero estudiar Derecho. No Derecho Penal, como mi padre, sino Derecho Civil enfocado a los derechos humanos. Quiero hacer lo posible para ayudar a los que no tienen educación, ni medios, ni estatus para defenderse a sí mismos.

		−Eso es… muy noble.

		Ella le acarició la frente y le apartó un mechón de pelo. En circunstancias normales, él se habría abandonado a sus caricias, pero en aquel momento tuvo que hacer un esfuerzo por no estremecerse. Bailey tenía grandes planes, sí.

		¿Quién era aquella mujer?

		¿La conocía?

		−Pero primero tengo que hacer los cursos puente entre el instituto y la facultad, claro −dijo ella con un suspiro de felicidad−. Estoy muy emocionada −añadió. Después le acarició el cuello con la nariz y murmuró−: Te he echado de menos. ¿Dónde has estado?

		Mateo pensó en la cajita que llevaba en el bolsillo, y la piedra en que se había convertido su corazón se endureció aún más. Cerró los ojos. Dios, ojalá nunca hubiera visto aquel correo.

		Ella se quedó inmóvil. Se apartó de él y lo miró con atención. Ladeó la cabeza y posó la mano sobre su mejilla.

		−¿Te ocurre algo?

		Él la miró fijamente.

		−Te has dejado abierto el correo electrónico. Bailey se mordió el labio.

		−Disculpa. Salí corriendo al oírte llegar.

		−Le has enviado un mensaje a una amiga.

		−Sí.

		−No se ha enviado correctamente.

		Ella frunció el ceño, y miró brevemente la pantalla antes de volver a mirarlo a él.

		−¿Lo has leído?

		Mateo se movió. Bailey se levantó, y él también.

		−Mateo…

		Él se dirigió hacia la puerta. No podía respirar, y necesitaba aire fresco. Tenía que salir de allí y estar a solas un rato. Pero ella lo siguió.

		−Mateo, dime qué te pasa.

		Él paseó la mirada por el vestíbulo, por su maravillosa escalera, y se dio cuenta de que, en realidad, no llevaba a ninguna parte… salvo a más antigüedades y más muebles. Había acumulado demasiadas cosas, pero se sentía como si se lo hubieran arrebatado todo.

		Cuando Bailey le tocó el brazo, a Mateo se le revolvió el estómago. Intentó mantener la calma suficiente para enfrentarse a ella. Se volvió y la miró con atención. Sus preciosos ojos azules estaban llenos de incertidumbre, y el círculo de color índigo de cada uno de sus iris estaba más oscuro que nunca. Sus intenciones habían quedado al descubierto, y ella lo sabía.

		Mateo tenía las palabras, la acusación, en la punta de la lengua, cuando alguien llamó a la puerta. Pensó en ignorarlo, pero no podía sacarse lo que tenía dentro si había alguien esperando. Dejó a Bailey allí y abrió la puerta, y se encontró ante una gran sonrisa. Alex Ramírez estaba allí, con las manos en los bolsillos. Natalie, tan bella como siempre, estaba junto a su marido, y llevaba a Reece apoyado en la cadera.

		−Íbamos de picnic −dijo Alex, mientras se quitaba las gafas de sol−, y hemos pensado que tal vez os apeteciera acompañarnos.

		−Hace muy buen día −comentó Natalie alegremente. Sin embargo, tenía ojeras, y Mateo se dio cuenta de que algo no marchaba bien. Tal vez estuviera cansada.

		−¿Un picnic? −preguntó Bailey, acercándose a la puerta−. Me encantaría salir −dijo, y después añadió−: Aunque tal vez Mateo tenga otros planes.

		Mateo se hizo a un lado.

		−Vamos, pasad. Hace calor para estar ahí fuera.

		−Tenemos mucha comida y mucha bebida −dijo Natalie mientras entraba al vestíbulo con el niño−. Pollo y ensalada de patata. Y mucho sitio en el coche. Cuando tengas familia, tendrás que cambiar el deportivo por otro vehículo más amplio y más seguro.

		A Mateo no se le escapó el énfasis que puso Natalie en la palabra «seguro», y en la manera en que Alex frunció los labios y se cruzó de brazos. Los miró y preguntó:

		−¿Ocurre algo?

		Alex respondió que no, pero al mismo tiempo, Natalie dijo:

		−En realidad, queríamos hablar contigo…

		−Nat −dijo Alex.

		−Sobre Francia −terminó ella.

		Y sobre algo más. Debía de ser algo importante para que sus amigos aparecieran sin avisar. A él no le importaba en absoluto que no le hubieran avisado, pero bajo la apariencia de alegría, había algún problema que estaba alterando la acostumbrada felicidad conyugal de Nat y de Alex. Y parecía que querían que él actuara como árbitro. Por lo menos, Natalie.

		Mateo asintió.

		−Claro −dijo sonriente−. Nos encantaría ir. Después de que Bailey subiera a por su bolso, y de que Natalie fuera al baño para limpiarle la carita a Reece, volvieron a reunirse en el vestíbulo y Mateo abrió la puerta de la calle. Cuando salían, Bailey intentó tomarlo del brazo, pero él no había olvidado aquel correo electrónico. Apretó los dientes y se alejó apresuradamente para ayudar a Alex a colocar a Reece en su sillita del asiento del coche.

		Durante el trayecto, Bailey intentó mantener alto el ánimo, pero se sentía muy inquieta. Cuando Mateo había vuelto a casa, ella estaba como en una nube, y sin embargo, en aquel momento sólo sentía tensión entre ellos dos. Y también entre Natalie y Alex. ¡También entre Alex y Mateo! Con la bolsa de las herramientas de juguete abrazada contra el pecho, observó al bebé, que tosió. Ni quiera Reece estaba del todo contento.

		Y, como si quisiera demostrarlo, tosió de nuevo. Natalie se dio la vuelta para comprobar si estaba bien, pero Alex le puso la mano en el brazo para distraerla del niño.

		−Bueno, contadme, ¿estaba muy cambiado París? Mateo estaba mirando por la ventanilla.

		−El Louvre sigue allí.

		−Entonces, ¿fuisteis a saludar a La Mona Lisa?

		−Sí −dijo Bailey−. Fue increíble verla en directo.

		−¿Y el orfanato?

		−Bien, bien −respondió Mateo.

		−¿Visteis al niño? ¿A Remy? −preguntó Natalie, volviéndose a mirar a Mateo−. ¿Sigue allí?

		−Han adoptado a bastantes niños −dijo él, y Bailey se estremeció al oír su tono de voz distante.

		Sin embargo, Natalie insistió.

		−¿A Remy no? ¿Todavía no ha encontrado un hogar?

		Bailey vio que Mateo apretaba los puños en el regazo, y respondió por él.

		−Remy sigue allí. Apenas habla. Pero su pequeña amiguita compensa eso. Clairdy no deja de hablar ni un segundo.

		−¿Y cuántos años tiene ya? −preguntó Natalie−. ¿Cinco? ¿Seis?

		Mateo se inclinó hacia delante.

		−Éste es un buen parque, y hay mucha sombra. Además, hay muy buenas vistas del puerto.

		Alex aparcó, y entre todos encontraron un buen lugar a la sombra, desde el que se veía el mar azul. Allí extendieron dos grandes mantas y pusieron la cesta de la comida.

		−¿Y os gustaría volver? −preguntó Natalie, mientras colocaba a Reece en su sillita y le daba unos juguetes−. A Francia, quiero decir.

		−Pues sí. Ya hemos hablado de ello −respondió Bailey, y miró a Mateo.

		−Depende de mi trabajo −dijo él, mientras sacaba el termo de la cesta.

		Bailey podía ir a Francia, pero no sería con él. Había cambiado el pago del precio de su billete de vuelta a casa por un viaje de lujo con todos los gastos pagados a Europa, y lo había hecho muy bien. Y cuando estuvieran solos, él se lo diría, un momento antes de ordenarle que recogiera sus cosas y se marchara.

		−¿Y qué fue lo que más os gustó? −preguntó Natalie mientras le entregaba a Reece un rompecabezas infantil.

		−Hay muchas cosas increíbles −dijo Bailey−. No podría elegir sólo una.

		Reece tosió otra vez, y otra. Mateo se alarmó.

		−¿Desde cuándo está tosiendo?

		−Desde hace un par de días −respondió Natalie.

		−El doctor nos explicó que no podía ponerle las vacunas que le tocan hasta que esté completamente bien −añadió Alex.

		−Si decidimos ponérselas −puntualizó Natalie.

		−Nat, ya hemos hablado de esto.

		−No. Tú has tomado la decisión por los tres. Reece comenzó a refunfuñar. Natalie se sentó junto a él y le entregó una pelotita.

		Alex se puso las manos sobre las caderas.

		−Mateo, sálvame. Dile que hay que vacunar a los niños.

		−Pero puede haber efectos secundarios −dijo Natalie−. Algunos muy graves. Hay riesgos, ¿verdad, Mateo?

		Mateo reflexionó durante unos momentos.

		−En mi opinión personal, los beneficios superan con mucho a los posibles riesgos.

		−No es tan fácil cuando se trata de tu propio hijo, Mateo −replicó Natalie. Después se puso una mano en la frente y continuó−: Perdona. Es que el otro día, en la televisión, hablaron sobre los posibles efectos de las vacunas. El reportaje era horrible −explicó, y miró a Mateo con angustia−. Algunos niños mueren. Una vez que está hecho, ya no lo puedes deshacer.

		Mateo se percató de que Natalie necesitaba descansar, sí, y también que alguien la tranquilizara. Claramente, aquella decisión era muy importante para ella. Para los dos. Era lógico.

		Reece comenzó a gimotear de confusión al ver disgustada a su madre, y Alex se acercó a su familia, se arrodilló y los abrazó. Le dijo unas palabras a su esposa por encima de su coronilla:

		−Lo resolveremos, cariño. No te preocupes. Mateo se sentó con sus amigos y, mientras Bailey hacía sándwiches de pollo, habló con Natalie y Alex con sinceridad. La vacunación podía tener efectos secundarios, pero la gran mayoría de las veces eran de poca importancia. Era una forma de controlar, incluso erradicar, enfermedades graves para niños y adultos. Por otra parte, él entendía a Natalie. Era fácil aplicar la lógica cuando uno no estaba hablando de su hijo. Sin embargo, parecía que ella se sentía más tranquila.

		Terminaron los sándwiches bajo la sombra de los árboles. Reece se comió uno casi entero. Habían empezado a recoger cuando Bailey recordó algo.

		−Me he dejado una cosa en el coche.

		Volvió con la bolsa del regalo y se la entregó a Natalie.

		−Esto es para Reece. Lo eligió Mateo.

		Mateo apartó la mirada. Se había sentido muy feliz eligiendo el regalo, pero la mención de aquel día también le recordó al guardia de seguridad, y sus propias sospechas. Pensándolo bien, Bailey no se había vaciado los bolsillos aquel día. Sólo había sacado la pulsera. Pero todo aquello era agua pasada. Por muy encantadora que fuera, el correo electrónico había revelado su carácter interesado más allá de toda duda. Ella misma se había retratado. A él ya no le importaban las excusas que pudiera darle.

		Natalie ayudó a Reece a abrir el regalo. Al instante, el niño agarró el martillo y se puso a golpear el suelo. Gritó de alegría cuando la herramienta emitió un silbido, y Alex le acarició el pelo a su hijo.

		−¡Buen chico!

		Mateo observó la escena y pensó que debería sentirse feliz por ellos. Sin embargo, aunque quisiera negarlas, había otras emociones que estaban ganando la partida. Emociones feas, como la envidia y la decepción.

		Aquella mañana había vuelto a casa pensando que pronto sería un hombre casado. Estaba dispuesto a formar una familia propia. Pero después de averiguar la verdad sobre Bailey, nunca jamás volvería a plantearse correr aquel riesgo.

		Alex y Natalie los dejaron en casa y se despidieron. Mateo se dirigió hacia la puerta sin esperar; sabía que Bailey iba a seguirlo, y una vez dentro de casa, le diría exactamente lo que pensaba.

		Bailey se quedó asombrada. Observó a Mateo mientras él abría la puerta. Tenía un nudo en el estómago y no podía entender por qué se había enfadado tanto al leer el correo electrónico que había escrito a Vicky. Sí, insinuaba claramente que podía haber un futuro para los dos, pero sabía lo que pensaba Mateo del matrimonio y de los hijos. Ella tampoco había tenido la intención de llegar tan lejos.

		Sin embargo, en aquel momento él se estaba comportando como si fuera un loco. Después de haberla tratado como si fuera una princesa… no era justo. La había engañado, había hecho que confiara en él y… sí, que lo amara. Había pensado, incluso, que Mateo también se estaba enamorando de ella. Sin vacilar, Bailey se dirigió hacia la puerta. Si él pensaba que se iba a acobardar y aceptar aquel trato, estaba muy equivocado.

		Cuando entró al vestíbulo, Mateo la estaba esperando. Al ver su expresión sombría, supo lo que podía esperarse: Bailey iba a defenderse, pero él no iba a permitir que divagara. Iría directamente al grano, y después, ella podía marcharse.

		−Durante estos años pasados había llegado a pensar que lo tenía todo −dijo, cruzándose de brazos−. Creía que estaba contento. Y entonces te conocí.

		Bailey sintió varias emociones. Primero, la felicidad. Después, la desconfianza.

		−No sé si entiendo muy bien lo que quieres decir.

		−Cuando llegué a casa iba a pedirte que te casaras conmigo.

		Se sacó la cajita azul del bolsillo, la abrió y puso el anillo en la palma de su mano. Cinco quilates. El joyero le había dicho que a su prometida le iba a encantar.

		Ella miró con incredulidad el anillo, y después lo miró a él.

		−¿Cuando te has ido esta mañana era para comprar esto?

		−No estaba seguro de si te quedaría bien. El joyero dijo que podía devolverlo.

		Y eso era precisamente lo que pensaba hacer. Apretó el puño alrededor del anillo y dijo:

		−No sabes lo traicionado que me he sentido al leer ese correo.

		Bailey lo miró, como si se hubiera quedado asombrada, y también molesta.

		−Creo que traición es una palabra bastante fuerte.

		−¿No debería sentirme manipulado cuando tú le has dicho a esa amiga que no ibas a estar mucho tiempo fregando suelos?

		−Le he dicho eso porque al final me licenciaré.

		−Lo que le decías era que tenías grandes planes. Que habías tenido mucha suerte.

		−Pues claro. Me sentía afortunada por tener… −Bailey se detuvo entonces y pestañeó−. Espera un minuto −dijo−. Tú piensas que estoy aquí… que me acuesto contigo… ¿por tu dinero?

		−Lo que sé es que yo no me estoy acostando contigo por el tuyo.

		A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, y Mateo se maldijo a sí mismo. Tomó aire profundamente.

		−Discúlpame. No debería haber dicho eso.

		−Mateo, si tú sentías la necesidad de decirlo, créeme, yo necesitaba escucharlo.

		Se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras.

		−Entonces, te marchas −dijo él.

		Ella se detuvo y lo miró. Se había quedado muy pálida y le temblaban las manos. Él se había imaginado que se sentiría decidida, o tal vez, destrozada al ver que se habían hundido sus planes.

		−¿De verdad piensas que no soy más que una aprovechada?

		−Bailey, no hay ninguna otra lectura posible.

		Ella lo miró con los ojos entrecerrados, y asintió como si lo estuviera viendo por primera vez.

		−Soy una idiota.

		−¿Y qué tal te sientes? Bailey ignoró su sarcasmo.

		−¿Puedes creerte que pensaba que estabas disgustado porque habías averiguado que me había enamorado de ti?

		Él echó la cabeza hacia atrás como si hubiera recibido un golpe, pero inmediatamente, la frialdad apareció de nuevo.

		−No juegues conmigo.

		−Esta mañana pensaba que había encontrado al hombre perfecto, que el destino me sonreía por fin. Un profesional inteligente y guapo, con sentido del humor y buen corazón. Demonios, incluso pensaba que eras demasiado bueno para mí −dijo ella. Siguió subiendo las escaleras y lo miró por encima de su hombro−. Y resulta que yo soy demasiado buena para ti.


		Capítulo Dieciséis

		Bailey recogió sus cosas y salió de casa de Mateo en menos de diez minutos. Él no estaba presente, y ella se alegró. No habría podido conseguir que cambiara de opinión de ningún modo, y si volvía a verle la cara, tendría que decirle lo muy decepcionada que se sentía con él. Y consigo misma también. Por creer, y por albergar esperanzas.

		Pasaron los días, y una semana después, entró en el despacho de Natalie, que la recibió con una sonrisa.

		−Hola, Bailey. No te esperaba.

		−Acabo de terminar de limpiar la última casa del día. Espero que no sea un momento inoportuno −respondió Bailey, y se sentó mientras Natalie cerraba la puerta.

		−¿Qué puedo hacer por ti? ¿Es personal, o privado?

		−Ambas cosas. Es evidente que todavía no lo sabes. Mateo y yo rompimos la semana pasada.

		−No puedo creerlo −dijo Natalie con asombro−. Nos contasteis que lo habíais pasado muy bien en Francia.

		−Y así fue. Lo pasamos tan bien que me enamoré de él.

		Natalie asintió.

		−¿Y no ha intentado ponerse en contacto contigo desde que te marchaste?

		−No. Y no quiero que lo haga.

		Bailey le contó que él le había comprado un anillo de compromiso y pensaba pedirle que se casara con él; le explicó lo que había ocurrido con el correo electrónico, y la forma en que Mateo lo había malinterpretado. Él no estaba dispuesto a verlo de una manera distinta.

		−Lo siento −dijo Natalie−, pero a mí me parece una excusa oportuna. Para que Mateo haya llegado tan lejos y haya comprado un anillo, debe de estar enamorado de ti. Pero no parece que esté dispuesto a superar el pasado.

		−Sé que tiene problemas con su familia. Piensa que sus padres biológicos lo abandonaron, sobre todo su padre.

		−Hay una cosa más −admitió Natalie−. Mateo estuvo enamorado hace algunos años. Por lo que me ha contado Alex, ella no era una buena chica. Se aprovechó de la bondad y la generosidad de Mateo. Él dio, y dio, pero nunca era suficiente. Tenían discusiones, y después se reconciliaban. Alex dice que Mateo nunca más podría tener una relación como ésa. Le asustaba mucho pensar en lo que podría ocurrir si se casaba con una mujer egoísta como ésa y formaban una familia. Si él moría, y ella abandonaba a los niños.

		Bailey intentó asimilar todos aquellos detalles mientras miraba ciegamente un documento que había sobre el escritorio.

		−Quería casarse con ella, y ella lo utilizó…

		−Lo que hizo, en realidad, fue dejarlo sin un dólar…

		−Yo no estaba con Mateo por su dinero, ni por lo que él podía darme…

		−Oh, cariño, lo sé.

		Natalie rodeó el escritorio y la abrazó, pero Bailey siguió sintiéndose muy mal. Entendía mejor la situación, pero a pesar de lo que había ocurrido, Mateo se había equivocado al juzgarla de aquel modo, sin darle la oportunidad de explicarse. Estaba cansada de sentirse como si no fuera lo suficientemente buena. Como si tuviera que demostrar continuamente lo que valía.

		Natalie se alejó y se apoyó al borde del escritorio.

		−¿Quieres que Alex hable con él?

		−No, gracias. He venido por el trabajo. Después de todo lo que me has ayudado, quería avisarte con tiempo. Me he matriculado en algunas clases, y voy a empezar a trabajar en el bar de la facultad al mismo tiempo. Si no te importa, me gustaría seguir trabajando aquí hasta entonces. He encontrado un pequeño apartamento de alquiler y, francamente, necesito el dinero.

		El apartamento era poco más que un dormitorio y un baño, pero estaba muy limpio y podía pagarlo. Además, era todo suyo.

		−Por supuesto que puedes quedarte lo que necesites −dijo Natalie−. Y me alegro mucho por lo de las clases. Pero me gustaría que me permitieras pedirle a Alex que hablara con Mateo.

		−No saldría bien. Aunque volviéramos a estar juntos, él siempre desconfiaría de mí. Siempre se estaría preguntado si soy una interesada. De todos modos, espero que encuentre a alguien que le haga feliz.

		−Alex y yo pensábamos que ya la había encontrado.

		Las dos mujeres se abrazaron, y con la promesa de seguir en contacto, se despidieron. Bailey estaba a punto de salir de la oficina cuando recordó algo.

		−¿Habéis tomado Alex y tú alguna decisión con respecto a las vacunas de Reece?

		−Vamos a llevarlo la semana que viene. Bailey sonrió.

		−Seguro que todo irá perfectamente.

		Mientras iba hacia la parada del autobús, pensando en su conversación con Natalie, vio a un hombre alto que salía desde detrás de la marquesina. Al reconocerlo, a Bailey se le heló la sangre. Sintió el impulso de darse la vuelta y marcharse, porque no quería verlo. Sin embargo, hizo acopio de valentía y, aunque estaba temblando por dentro, siguió caminando hacia su padre.

		−¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo me has encontrado?

		−Desde que te marchaste, esa mañana, después de que discutiéramos −le dijo su padre−, he seguido tus movimientos. Estaba a punto de llamar a la puerta de tu Mateo, pero te vi salir de allí rápidamente. Me puse en contacto con él, y me dijo que habíais roto, y me dijo cuál era la agencia para la que trabajas. La recepcionista me explicó que estás allí de limpiadora. He pasado por aquí varias veces, pensando en lo que podría decirte cuando te viera otra vez.

		Bailey tragó saliva para contener su emoción.

		−¿Y a qué conclusión has llegado?

		−No sé si te lo contó alguna vez −dijo su padre−, pero tu madre y yo elegimos esa pulsera juntos.

		Ella tuvo ganas de taparse los oídos, pero no lo hizo.

		−No quiero pelear más por eso.

		−Yo quería comprarte un broche con tu nombre grabado −continuó él, con una sonrisa de cariño y de tristeza−, pero como siempre, Ann se salió con la suya. Y tengo que admitir que por lo general tenía razón. Pero no siempre. Algunas veces se equivocaba completamente.

		−Sé que la echas de menos −dijo Bailey−, pero papá, yo también.

		Él asintió lentamente. Después apartó la mirada.

		−Yo pensaba que había algo que iba mal −admitió−. A todos se nos olvida a veces dónde hemos dejado las llaves del coche. Todos nos olvidamos de alguna cita. Pero ella no podía coordinar tus actividades… Un día no se acordó de ir a buscarte al colegio… Le dije que la iba a llevar a que le hicieran un chequeo. Sí, ella era un espíritu libre, y eso era lo que más me gustaba de ella. Siempre quería hacer las cosas a su manera. Pero sólo aquella vez…

		Hizo una pausa, y exhaló un suspiro antes de continuar.

		−Ojalá me hubiera hecho caso sólo aquella vez. Yo debería haberme empeñado y haberla llevado al médico, en vez de quedarme callado cuando ella decía que no era nada.

		A ella se le había formado un nudo en el estómago. Parecía que no podía asimilar lo que él le estaba diciendo.

		−¿Te culpas de que tuviera un derrame cerebral?

		−Algunas veces… sí, me culpo. Su abuela murió de un aneurisma siendo muy joven. Y su madre murió por una complicación similar un año después que ella −explicó su padre. La miró a los ojos y sonrió−. Tú te pareces tanto a ella… Eres tan testaruda…

		−¿Y por eso quisiste apartarme de ti?

		−No tiene sentido, al decirlo en voz alta, pero no quería perderte a ti también. El día en que enterramos a tu madre hice un pacto conmigo mismo: por mucho que quisiera ceder contigo, tú ibas a hacer lo que yo te mandara. Iba a protegerte y a guiarte, y no me importaba que terminaras odiándome por ello.

		−Yo nunca te odié −respondió ella, con la voz ronca−. Pero no podía entender por qué eras tan… distante. Cuando mamá vivía las cosas eran muy fáciles −explicó. Se sentía segura, querida−. Cuando ella murió, me parecía que la parte más grande de mí había muerto con ella. Después del funeral me sentí muy sola. Me mezclé con gente poco recomendable y dejé de estudiar porque creía que no le importaba a nadie.

		Él cerró los ojos durante un instante, como si quisiera remediar todo aquel dolor.

		−Todos los días, después de que te marcharas, me decía que no debía ser tan duro contigo. Que debería sentirme feliz por verte crecer, por cometer tus propios errores.

		−Cometí unos cuantos −admitió ella.

		−La mayoría, porque yo no estaba ahí para ti de la manera en que debería haberlo estado −respondió su padre. Después se metió la mano en el bolsillo, y sacó la pulsera de colgantes, que brilló bajo el sol como un tesoro. Él tenía los ojos empañados−. Esto es tuyo.

		Le tomó la mano a Bailey, y se la puso en la palma. Ella miró la pulsera y recordó aquellos días felices de su infancia junto a su padre y a su madre. Entonces comenzó a llorar, apoyó la mejilla en el hombro de su padre y Damon Ross, por fin, abrazó a su hija.

		Mateo apuró el whisky y dejó el vaso sobre la barra del bar de su club. Le hizo un gesto al camarero. Necesitaba otra copa. Y que fuera doble. Alex, que estaba a su lado, alzó una mano.

		−Para mí no. Le dije a Nat que volvería a casa a las seis y media.

		−Pero si hemos terminado de jugar hace sólo una hora.

		−Estoy impaciente por contarle a mi mujer cómo te he ganado −dijo Alex sonriendo−. Aunque en realidad, ha sido por la falta de concentración que sufres últimamente.

		Habían pasado dos semanas desde que Bailey se había marchado. Era cierto que estaba preocupado e inquieto. Llamó de nuevo al camarero.

		−Pronto empezaré a trabajar.

		−¿Y piensas que eso te va a ayudar? −preguntó Alex, agitando la cabeza−. ¿Por qué no te vienes a cenar con nosotros? A Nat le gustaría verte. Y a Reece. Ya te he contado que le pusimos las vacunas a principios de semana.

		−Sí. Un par de veces. Y me alegro mucho de que no hayan tenido ningún efecto secundario.

		−No eres el único. Bueno, ¿y qué me dices de lo de la cena?

		−Gracias. Comeré algo aquí.

		Mateo tomó su nueva copa y Alex pidió la cuenta. Mientras la examinaba, le preguntó a su amigo:

		−¿Has oído decir alguna vez que el amor nunca es fácil?

		−No estoy de humor para un sermón.

		−¿Y tampoco para escuchar lo que tiene que decirte un amigo?

		−Se ha marchado, Alex −dijo Mateo, y dio un largo sorbo a su copa. Tragó el licor y sintió la quemazón en la garganta−. Aquí no hay final feliz.

		−¿Por qué estás tan empeñado en eso? No vas a perder nada por admitir que estás enamorado de ella.

		−¿Sabes? Tienes razón. Es hora de marcharse −replicó Mateo, poniéndose en pie.

		−A esa casa enorme y vacía −le recordó Alex, mientras ambos salían del bar hacia el vestíbulo.

		−Le dije a Bailey que pensaba que era una interesada. Una estafadora.

		−Te equivocaste.

		−Sí. Me equivoqué.

		−Pues admítelo. Ve y díselo.

		−Sí, claro. Supongo que podría decirle algo como:

		«Bailey, me preguntaba si podrías perdonarme que haya sido un auténtico imbécil».

		−Bueno, es un comienzo.

		−Cuando me encontré con ese correo electrónico, yo… Ah, olvídalo.

		Sin embargo, Alex no pensaba olvidarlo.

		−¿Qué ocurrió?

		Mateo se detuvo, y se miró los pies. El corazón.

		−De repente… me sentí como si no tuviera nada. Como si no fuera nada. Es raro, porque tengo muchísimas cosas. Demasiadas. Sin embargo, en lo más importante, tengo las manos vacías.

		−No tiene por qué ser así.

		A Mateo se le encogió aún más el estómago.

		−No conocí a mis padres biológicos.

		Alex le puso la mano en el hombro a su amigo.

		−Serías un magnífico padre.

		−Bailey me lo dijo una vez.

		−Chica lista.

		−Y yo soy un imbécil.

		−Normalmente no, pero en esta ocasión… Mateo miró a su amigo. Alex estaba sonriendo.

		−¿Cómo arreglo esto? ¿Qué puedo decirle?

		−Ésa es una gran pregunta −respondió Alex−. Pero la verdad siempre es un buen comienzo.


		Capítulo Diecisiete

		−Si es un mal momento, sólo tienes que decirlo. Bailey se sobresaltó. Se dio la vuelta y se encontró con aquel hombre atractivo que se le había acercado sin que nadie lo invitara.

		−Muy bien. Es un mal momento −respondió.

		Se giró de nuevo y comenzó a subir las escaleras. Mateo estaba a su lado, con los brazos extendidos, ofreciéndose para llevarle las bolsas del supermercado.

		−Deja que te ayude.

		Bailey lo ignoró y siguió subiendo.

		−Bonito edificio −comentó él cuando llegaron al primer descansillo.

		Ella lo fulminó con la mirada y siguió su camino.

		−Nat me ha contado que has avisado de que vas a dejar de trabajar en la agencia −comentó él.

		−Sea lo que sea, dilo ya y márchate −dijo ella con un gruñido.

		−Tal vez pudiéramos ir a tomar un café a algún sitio.

		−No, gracias −respondió ella. Cuando llegó a su piso, atravesó el descansillo y caminó por el pasillo hasta la puerta de su apartamento.

		−Bailey, quiero decirte que lo siento.

		−Muy bien −respondió ella. Dejó las bolsas en el suelo y metió la llave en la cerradura−. Adiós.

		−También quería mencionar que soy un idiota. Pensé cosas que no debía pensar.

		Bailey se agachó para recoger las bolsas, pero él ya las había tomado del suelo y la estaba rodeando para entrar al apartamento. Mateo frunció el ceño y miró a su alrededor.

		−Es… eh… está muy limpio.

		Y, como si ella lo hubiera invitado a quedarse, sacó un taburete. No, eso no iba a suceder. Desde que había hablado con su padre, desde que la situación se había arreglado, había progresado mucho. Tenía una casa nueva, un trabajo nuevo y una vida nueva. No iba a dar un paso atrás. No permitiría que lo que sentía por Mateo la afectara. Todo había terminado con él.

		−Entiendo que te sientas mal por lo que dijiste y lo que hiciste. Es lógico. Pero ya me has dicho que lo sientes, y yo he aceptado tus disculpas. Ahora −dijo, y señaló hacia la puerta abierta−, que tengas una vida feliz.

		−No lo dices en serio.

		−Pues no. Pero sería más difícil de creer que te dijera: «Sólo te deseo felicidad en la vida».

		Entonces, Mateo se puso en pie. Para cuando se había acercado a ella, Bailey tenía el pulso acelerado. Sin embargo, él no la tomó en brazos, ni intentó besarla. Se limitó a cerrar la puerta, y después le hizo un gesto para que se sentara. Ella se mantuvo en su sitio y se cruzó de brazos.

		−Se ha terminado, Mateo. Puedo deletreártelo, si quieres, pero aparte de eso…

		Se volvió hacia la puerta para girar el pomo, pero sintió una mano cálida en la suya, y al mirar hacia arriba con asombro lo vio a su lado, con una expresión decidida y apasionada. Nunca lo había visto tan guapo.

		−Bailey, lo nuestro está muy lejos de terminar.

		Ella se retiró rápidamente. No podía estar tan cerca de él. No quería percibir su olor masculino, ni sentir su calor.

		−¿Es que me crees tan boba? −le preguntó−. ¿Piensas que con todo tu encanto vas a conseguir que me olvide de que me dijiste que se me puede comprar? Aunque fueras el hombre más rico, poderoso y guapo del mundo, no sentiría nada distinto a lo que siento por ti en este momento.

		−Lo entiendo.

		Ella volvió la cara y pestañeó.

		−Muy bien −dijo.

		−Desde el momento en que nos conocimos, saqué conclusiones erróneas sobre ti. Fui muy duro y muy desconfiado. Pero no fue sólo por Mamá y por Emilio. Creo que acepté tus explicaciones desde el principio.

		−Entonces, ¿has hecho que me sintiera como una delincuente porque sí, sin más?

		Él sonrió, y dio dos pasos hacia ella.

		−Fui tan duro contigo porque tú me obligabas a analizarme. No a mirar al doctor, ni al benefactor, sino a alguien desnudo que no tenía nada. Y me asusté.

		Bailey se dio la vuelta. No quería oír nada de eso. No iba a cambiar de opinión.

		−Antes de conocerte −continuó él−, yo sabía lo que quería. Quería éxito y seguridad. Pensaba que, si conseguía un lugar sólido y unas raíces, tendría todo lo que necesitaba. Pero ni todas las posesiones del mundo iban a ser suficientes, porque lo que yo necesitaba no se puede comprar.

		Ella se encogió de hombros.

		−Te mereces un aplauso.

		Él le rodeó la cintura con un brazo, pero suavemente. Ella se alejó y alzó ambas manos.

		−Eso ya ha ido demasiado lejos. Me gustaría decir que podemos ser amigos, pero…

		−Demonios, Bailey, yo quiero algo más que tu amistad.

		−Sé lo que quieres −dijo ella−, pero yo estoy feliz así. Quiero conseguir mis objetivos, y quiero hacerlo a mi manera.

		−¿Y no hay posibilidad de hacerlo a nuestra manera?

		Ella pensó en lo que le había dicho su padre, en que su madre no había aceptado su ayuda cuando más la necesitaba, y notó la punzada de las dudas.

		−He pensado mucho en esto −continuó Mateo, acercándose a ella−. Me parece que es una cuestión de confianza. Yo necesitaba confiar en ti. Y ahora, tú necesitas confiar en mí.

		Ella resopló y dio un paso atrás.

		−Lo siento. Ya lo intenté.

		−Y yo te fallé.

		−Pues sí.

		−Pero en el amor hay que saber perdonar.

		−Nadie ha mencionado el amor −replicó Bailey. Por lo menos, él no lo había hecho.

		−Tengo una cosa para ti.

		Bailey arqueó las cejas ante el cambio de tema. Suponía de qué se trataba.

		−No me interesa tu anillo de diamantes, Mateo.

		−No es un anillo. Espero que te guste.

		Entonces, se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó algo pequeño, de oro. A Bailey se le aceleró el corazón al ver que era una pequeña Torre Eiffel. No pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas. De repente se sintió débil… vulnerable.

		−Francia sólo fue una semana de nuestras vidas.

		−La semana más importante −repuso él−. La semana en que nos enamoramos. Te quiero, Bailey. Entonces, tú también me querías. He venido porque necesito saber si todavía me quieres.

		Ella lo miró a los ojos mientras buscaba en su corazón. No era tan sencillo.

		−No lo sé −dijo.

		−Porque cometí un error. Un error increíblemente grande.

		Bailey apretó los labios y asintió.

		−Tu padre también cometió errores. Y tú los has cometido.

		−Pero no sé si puedo perdonarte ése.

		−Lo entiendo −dijo él, y se acercó un paso a ella−. Yo… −le acarició la mejilla con la palma de la mano−. Haré cualquier cosa para compensarte.

		Ella cerró los ojos conteniendo la amargura y el dolor.

		−Yo nunca quise tu dinero.

		−Yo siempre te deseé a ti −dijo él, y le dio un beso suave en los labios−. Cásate conmigo, Bailey. Te necesito en mi vida, y tú me necesitas a mí. Todos los días. Todas las noches.

		−Porque me quieres.

		−Mucho.

		−Y porque…

		Él cubrió con su mano la de ella, y el colgante de la pulsera.

		−¿Por qué?

		Por fin, la emoción venció. Bailey se dejó vencer con alegría y admitió la verdad.

		−Y porque te quiero.

		Entonces, Mateo la besó, mientras a Bailey se le derramaban las lágrimas de felicidad por las mejillas. Cuando se separaron, a ella le daba vueltas la cabeza, pero la sonrisa de Mateo, y sus manos cálidas, le proporcionaron un punto de apoyo.

		−Cásate conmigo −susurró él.

		−Sí, Mateo −dijo−. Quiero casarme contigo. Quiero ser tu esposa.

		Sintió una punzada de deseo y de satisfacción cuando él volvió a besarla. Bailey se aferró a él, sonriendo, creyendo en los dos….

		Tenía todo el mundo en la palma de la mano.


		Epílogo

		Cuando los flamantes señores Celeca llegaron a la Capilla de Ville Laube, a madame Garnier se le iluminó la cara de alegría y de asombro. Mateo se echó a reír al ver a un grupo de niños que corría hacia ellos. Alguien tocó la campana de la torre, y Nichole se acercó rápidamente a saludarlos.

		−No lo entiendo −dijo−. Acabamos de despedirnos. ¿Cuánto van a quedarse?

		−Una temporada −dijo Mateo, y miró a Bailey−. Una larga temporada.

		Estaba a punto de explicarse cuando vio a Remy.

		−¡Remy! ¡Ven a decirnos hola!

		Los niños estaban corriendo a su alrededor, abrazándolos por las piernas y cantando como si no fuera a haber colegio durante un año. Madame se echó a reír.

		−¡Cuéntenme! ¿Qué están haciendo aquí?

		−Bailey y yo hemos decidido vivir en Francia. Tenemos que hacer un montón de papeleo, pero…

		−Mon Dieu −dijo madame Garnier−. ¿Aquí?

		−Pues sí. En realidad, por allí −dijo Mateo, y cuando señaló en dirección a su casita, Nichole dejó escapar un grito de alegría. Clairdy estaba bailando a su alrededor, primero como una bailarina de ballet clásico, y después como una bailarina de break-dance. Bailey se echó a reír y se agachó junto a ella.

		−¿Lo entiendes, Clairdy?

		Nichole le acarició la cabeza a la niña y le habló en francés. Entonces, Clairdy abrió unos ojos como platos y se lo contó a sus amigos. Remy debió de oírlo; se acercó corriendo a toda velocidad. Mateo se agachó para atraparlo, y giró con él en brazos. Después de que el alboroto se hubiera calmado un poco, Mateo se llevó al niño aparte, donde los demás no pudieran oírlos.

		−Tengo que darte otra noticia, Remy −le dijo, sin soltarle de la mano, en francés−. A Bailey y a mí nos gustaría que vinieras a vivir con nosotros.

		Sin embargo, Remy no reaccionó como Mateo hubiera esperado. Su expresión se volvió de incertidumbre, y miró hacia la derecha, y luego hacia la izquierda. Mateo frunció el ceño. No debía de haberse explicado bien.

		−Remy, si quieres que sea tu padre… −dijo. Inhaló profundamente y pronunció las palabras que había estado guardando tanto tiempo−. Me gustaría que fueras mi hijo.

		Sin embargo, el niño frunció más el ceño. Era como si le hubieran dado el mejor regalo del mundo y no pudiera abrirlo por algún motivo. Mateo le rozó la barbilla con un nudillo, suavemente.

		−¿Qué te pasa?

		−Monsieur, no puedo ir −dijo Remy−. No puedo dejar sola a Clairdy.

		−¿Quieres que Clairdy venga con nosotros? −preguntó Mateo−. ¿Que sea tu hermana?

		−Se portará bien −prometió Remy−. No hablará demasiado. Se lo diré.

		Mateo se echó a reír.

		−Ya habíamos pensado en Clairdy. Nos encantaría que viniera también con nosotros.

		Remy soltó un grito de alegría y corrió hacia su amiga para darle la buena noticia, mientras Mateo se acercaba a su maravillosa mujer y la abrazaba.

		−Creo que necesitamos un perro. ¿Te gustaría tener un labrador?

		−Sí, me parece buena idea. Te hará compañía mientras trabajas en la casa.

		−Otro par de habitaciones.

		−Y una caseta en el jardín.

		Él exhaló un suspiro y miró a su alrededor.

		−Qué extraño es que yo haya terminado aquí.

		−A mí me parece perfecto. Bueno, casi perfecto −dijo Bailey. Le acarició la mejilla y añadió−: Mateo, ahora soy yo la que tiene una sorpresa para ti.

		Hizo una seña con la barbilla por encima del hombro de Mateo. Un hombre se estaba acercando a ellos, y por un momento, él tuvo la sensación de que lo conocía… La nariz aguileña, los ojos grises y llenos de bondad. Una forma de caminar única. La mente de Mateo volvió al pasado rápidamente. No era posible.

		−¿Henri?

		El recién llegado lo abrazó, y Mateo lo supo con certeza. Era su amigo de la infancia. Mateo nunca hubiera pensado que volverían a verse.

		−Estás igual −le dijo Henri, riéndose, mientras le daba una palmada en la espalda.

		Con una sonrisa resplandeciente, Mateo le tocó la cabeza.

		−¡Y tú eres más alto!

		Henri miró a Bailey.

		−Ésta es la dama a la que tenemos que dar las gracias por reunirnos aquí.

		Mateo también miró a Bailey, con mucha curiosidad.

		−¿Has sido tú?

		Bailey se echó a reír y asintió. Entonces fue Mateo quien se quedó sin palabras.

		−Me enteré de que te has casado, Mateo. Y después del matrimonio −dijo Henri−, llegan los niños. Me temo que tienes que ponerte al día −añadió, y se hizo a un lado. Había una mujer con tres niños tras él−. Mi esposa, Talli. Y éstos son nuestros tres hijos.

		Los niños, Mimi, Luc y Andre, preguntaron si podían ir a jugar con los demás, y Nichole se marchó al interior del edificio para dar instrucciones para la comida. Mientras Talli y Bailey charlaban, Mateo y Henri hablaron de sus vidas. Henri vivía bastante lejos de la Chapelle. Su padre adoptivo había muerto, y su madre adoptiva se había casado de nuevo. Cambio de apellido, unos cuantos cambios de dirección. Era lógico que Mateo no lo hubiera encontrado.

		−Hasta que Nichole y tu esposa se pusieron a buscar hasta debajo de las piedras.

		Mateo le habló de Ernesto, de su vida en Australia, y del motivo por el que había decidido abandonar su consulta e ir a vivir una vida más sencilla a Francia.

		Cuando Nichole llamó a todo el mundo para la comida, Mateo se quedó atrás unos instantes con Bailey.

		−Nunca me habían dado una sorpresa tan grande −le dijo, mirándola a los ojos−. Gracias.

		Y entonces, la besó con el cuerpo y con el alma. No podía expresar con palabras lo mucho que la quería, ni podía explicarle que su amor lo había salvado. Sonrió y se encogió de hombros.

		−Me lo has dado todo.

		Bailey, con los ojos muy brillantes, respondió en francés:

		−Entonces, mon amour, estamos empatados.
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